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NICK CAVE 


estos momentos es algo más que un simple acto 

de masoquismo musical. La trepanación sin aneste- 
sia que sus discos practican en el oyente sumiso, puede 
muy bien desintoxicar a cualquiera, sean las que sean sus 
inquietudes, sus preferencias, y sin que importe su grado 
de adicción al devenir cíclico del pop. Y en mayor medida 
ahora, cuando la desesperación estética a que nos tenía 
acostumbrados Nick Cave está dando resultados a un nivel 
que nadie hubiera imaginado. Poco importa que los infunda- 
dos rumores sobre su muerte (desmentidos) hayan llegado 
al mismo tiempo que su nuevo disco. Porque, sin renunciar 
en absoluto a su muy personal estilo a la hora de vomitar 
blues cacofónicos, el greñudo australiano-con-residencia-en- 
Berlín parece estar llegando a la consumación de su arte, al 
climax de su carrera, a un admirable equilibrio entre la belleza 
de unas evocaciones sonoras particularmente emocionantes 
y la convulsiva fealdad de su idiosincrasia artística. 
En «Kicking Against The Pricks», su tercer LP en compañía 
de los Bad Seeds, Nick Cave nos ofrece una pequeña com- 
pensación sentimental, especialmente a quienes llevamos 
tiempo sufriendo las inclemencias de tan atormentado perso- 
naje. Esta sensacional colección de temas ajenos es ya un 
clásico irrefutable, desde el mismo día de su edición. En 
parte porque ha sido concebida más desde la sensibilidad, 
en su caso nada corriente, que desde sus instintos más 
excesivos o suicidas. Su autor ha sabido, ve tú a saber por 
qué y de qué manera, controlar hasta cierto punto el compulsi- 
vo talento. que le caracteriza. Ha dejado espacio para la 
melodía y hasta parece haber instruido sus cuerdas vocales. 
La chirriante confusión de antaño ha dejado paso a una 
serenidad interpretativa que en todo momento empuja y po- 
tencia esta acertada revisión de doce composiciones tan 
bien escogidas como impactantes en su interpretación. 
Si en 1984 conseguía convertir una desafinada versión de 
in The Ghetto» en algo sublime, imagina lo que ocurre cuando. 
junto al frenético Blixa Bargeld y los no menos irrefrenables 
Mick Harvey, Barry Adamsson y Thomas Wydler, le hinca el 
diente a cosas tan impresionantes como «Hey Joe», «All Tomo- 
rrows Parties» o «The Singer»; esta última una visión magnífi- 
camente paranoica de la ineludible soledad del artista, que 
resulta tan autobiográfica en su versión como en la original 
de Johnny Cash. Aquí reside el secreto de «Kicking Against 
The Pricksa: en la total y absoluta identificación del intérprete 
con el material interpretado, algo que no debe haber sido 
fácil para alguien tan mentalmente alienado como él. En esa 
vehemencia, por una vez dominada, que le permite mutarse 
de bluesman demoledor, la misógina «l'm Gonna Kill That 
Woman» de J. L. Hooker, a crooner irreverente, como en la 
preciosa «Something's Goten Hold of My Heart». En esa 
inamovible certidumbre que hace que me sienta transportado 
cuando suena en sus recalcitrantes labios un standard 
country de Gene Pitney, «By The Time | Get To Phoenix»; y 
le deja salir airoso de cosas tan inefables como «The Carnival 
Is Oven, tema que concluye el disco con corales aires de him- 
no. 


Y olver a escuchar a The Birthday Party en 


SEMILLA DE MALDAD 


A juzgar por el título que ha elegido para su nueva obra, 
Nick Cave relee últimamente pasajes bíblicos con tanta pa- 
sión como idolatra a Elvis. Este disco va a proporcionarle 
una nueva audiencia, sin por ello repeler a sus seguidores 
de siempre. Porque su autor sigue generando electricidad 
asesina, ritmos monolíticos, historias exasperantes, pero de- 
muestra también muchísimo sentimiento. Un especial toque 
maestro. Una voz abrupta y extraordinaria. Probablemente 
todo se deba a un estado mental pasajero (ya tiene listo 
otro LP esta vez de material propio), pero su momentanea 
lucidez ha quedado perfectamente plasmada en vinilo; para 
siempre. Solo Leonard Cohen puede ser a un mismo tiempo 
tan negativo, autodestructivo y melancólico. Ahora cuenta 
por fin con un alumno aventajado. MIGNACIO JULIA, 
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DOWNLINERS 
SECTO 


INGLATERRA 
LOS HIZO ASI 


Los Downliners Sect ocu- 
pan un lugar privilegiado dentro de 
ese gran movimiento de grupos de 
R8B inglesas a mediados de los se- 
senta. Citemos como otros ejemplos 
a los Yardbirds, Pretty Things, Stones 
o los Birds. Este Sect-quinteto grabó 
entre el período 63-67 tres fabulosos 
elepés («The Secth, «The Country 
Sech y «The Rock Sect's in»), de los 
cua les, años atrás, Charly Records 
reeditó los dos primeros, además de 
un gran número de sencillos y epes. 
Su éxito en Suecia fue tremendo, con- 
siguiendo cuatro números uno en las 
listas, lo mismo ocurrió en Inglaterra 
y Australia. Temas como «Glendora» 
o «Everything l've got to give» tienen 
el status de CLASICAS y su música 
es ahora interpretada por grupos 


como los Crawdaddys, Slickee Boys, 


TelkTale Hearts o Chesterfield 


Kings. 

En el 76, el grupo volvió a reformarse 
y grabaron un año más tarde el ya 
clásico «Showbiz» para Raw Records, 
en directo como apareció su primer 
sencillo. Desde entonces el grupo ha 
seguido unido y muchos más discos 
han visto la luz. Afortunadamente, en 
ese mismo año el sello alemán Sky 
Records les publicó el elepé «Show- 
biz» que recibió un montón de exce- 
lentes críticas. No era para menos. 
Desde el 77, los Downliners Sect se 
dedicaron a recorrer Inglaterra y Euro- 
pa y no ha sido hasta hace pocos 
años cuando el sello Garageland Re- 
cords editaría algo más de ellos, esta 
vez un EP con material antiguo que 
unicamente fue editado en Suecia, su 
nombre era «White Capiliar y tiene 
el sello de ¡CONSIGUELO a cualquier 
precio! 

Aún más impresionante fue el sencillo 
con dos nuevos temas editado por 
Inner Mystique Records el año pasa- 
do. Los temas eran «Colour-coded 
red» y el explosivo «You aint' doin' me 
right», llenos de armónicas, guitarras 
y «Sect Appeal». Este sencillo no cabe 
ninguna duda pasará a ser legendario 
en breve tiempo. De la sesión de estu- 
dio que tuvieron en su momento los 
Downliners Sect existen dos temas 
inéditos, «Blue night» y 
«Rhythm'n'Booze», que espero salgan 
algún día a la luz pues son también 
mortales. 

De uno de los conciertos dados duran- 


te los primeros ochenta que antes co- 
mentaba, el sello sueco Garageland 
Records ha sacado un elepé en vinilo 
azul y titulado «Live in the 80's». Es 
una muestra de como un grupo de 
Rock and Roll debe sonar, está repleto 
de versiones del calibre de «Got my 
mojo working», «Hoochie Coochie 
Man», «Route 66» o el fantástico «Sha- 
ke your money maker» de Elmore Ja- 
mes. Su formación es la siguiente: 
Rod De'Ath (batería), Paul Tiller (armó- 
nica) y los tres originales miembros 
de los Downliners, Terry Gibson (guita- 
rra), Keith Grant (bajo) y Don Craine 
(guitarra y vocal). 

Terry Gibson es uno de esos héroes 
malditos del Rock and Roll pues a 
partir del 66 ha tocado con gente tan 
legendaria como Gene Vincent, Bo 
Diddley, Hank Mizell, Heinz, Chuck 
Berry o Screaming Lord Sutch. Y du- 


TOD UE 
hal 00 


da | 


rante los setenta estuvo de una mane- 
ra estable con tres grupos: los Hou- 
seshakers, los Hellraisers y los fantás- 
ticos Mystery Train. Todos ellos basan 
sus influencias en el clásico Rock and 
Roll. Ahora ha formado su propia ban- 
da con Les Bailey (batería), Lou Martin 
(teclados), además de contar con 
Keith Grant, Paul Tiller y el saxofón 
de Tommy Husky. Con esta formación 
han grabado un elepé titulado «Terry 
Gibson Downliner'» que de momento 
está editado en Suecia, Alemania y 
muy posiblemente en Francia, 

Yá estás avisado, ¡Be a Sect Maniac! 
Inner Mystique, Rt. 2, Box 317, Troutvi- 
lle, VA 24175, USA/Garageland Re- 
cords, Box 343, S-901 07 Umea, SWE- 
DEN/UOly Things, 405 W. Washington, 
Suite 237, San Diego, CA 92103, 
USA JUAN HERMIDA 


CARMINA 
BURANA 


ENTRE 
LINEAS DE 
LAMENTOS 


_hatural de Valencia y da laí 


Lo que más me gusta de ellos 
es que tienen un carisma y una perso- 
nalidad que les delata. Un grupo jó- 
ven, pero con unas consignas super- 
asumidas, llevada hasta sus Col 
cuencias totales, Esto tiene mucho 
lor cuando: hablas de un nueva: 


de que no se anda con 
molestos amaneramieni 
que huyen despavor 
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más inquietante del pop valenciano, 
justo en ese-que nadie se atreve a 


y sú apertura: 


condición de observadores de abis- 
mos inhospitos. Después de varios 
meses de silencio a casi todos los 

¡veles, Carmina Burana han registra- 
imer LP. Y su primer Lp resul. 
la bofetada sonora de fin de 
Producido por Jo y Dun- 
de | Level que han 
-pivel apabullante para 


tente y agresivo; al 
convencional va a so- 
ido. Los amantes del 


jue te hagas un idea, 
omo «Frio», «Ahora 
'que ocupan las esfe- 
io)», «Rememoranzas 
base líquida», «Los 240 días de 
yor o. «Ecos de suciedad y tristeza 
vido)» que será uno de los mo- 
'mentos más delirantes de todo el dis- 


que les alim 
hora de leer o escuchar música y su 


co más un motón de sutilezas que ya 
te puedes ir imaginando. MR. 


ra O TT L) < L) s£q 
uy Ss SO — LE 


W¡Moisés vuelve!. La CBS anuncia, entre grandes medidas de seguridad y cautela, la aparición de 
«Bruce Springsteen And The E Street Band live 1975-1985», el esperado documento en directo que presumiblemente debe 
acabar con la ola de piratería desatada por el Boss. Será una caja de cinco LPs, contendrá 40 canciones grabadas durante 
conciertos americanos (incluyendo material que ha escrito para otros artistas) y tendrá sus correspondientes versiones en cassette y 
compoct-disc. El nuevo testamento saldrá a la venta en todo el mundo a principios de diciembre y costará unas 5.500 pesetas. 
Pero tranquilo, siempre puedes decírselo a Melchor [o a Gaspar si este es tu rey favorito). 

WLondres se pone de luto. Madness han anunciado su inminente separación debido a que ya no 
se divierten como antes y a cierto «cansancio del negocio». Antes de desaparecer de la faz de la tierra grabarán un single de 


s 
[=]3 


despedida. A mí me bosta con que agiten la mano. 

Don Johnson no tiene bastante con exterminar cocai- 
nómanos. El protagonista de «Miami Vice» ha grabado un LP con canciones 
de Bob Seger y Tom Petty y la coloboración de Stevie Ray 
Vaughan —que tiene nuevo LP en el mismo sello, «Soul To Soub— Ron 
Wood y Dweezil Zappa (hijo de quién tú ya sabes). Se especula con la 
posiblidad de que el disco se titule «Vacaciones en Columbia». 

“WEl memo de Génesis P. Orridge, sacerdote supremo 
de Psychic TV, perdió el otro día a la boa constrictor que normalmente 
tiene en un terrario de su casa. Por si la ves: mide diez pies, se alimenta 
de rotones, le gusta enroscarse al cuello de la gente y no ataca a los 
humanos... a no ser que esté hambrienta, claro. Por aquí creemos que la 
pobre bestia huyó despovorida. ¿Quién, persona o animal, podría vivir 
con el pelmozo de Génesis a excepción de su aún más pelmaza esposa 
Paula?”'¿Eh, quién?. 

WLa pareja del mes es nada más y nada menos que “d z 
Aretha Franklin y Keith «Jaquillo» Richards. El segundo ha ayudado a la Aretha y Kiz (x) 
primera a grabar una nueva versión de «Jumping'Jack Flash»... que también será el título de la película adonde irá-o- parar 
como banda sonora. ad 
W¡Y nosotros sin enterarnos! Joe Strummer, Elvis Costello y Shane «Poge» MacGowan estuvieron 
este verano posado en Mélaga rodando «Siraigt To Hell», un spaguethi-western de serie B dirigido por Alex Cox. Pero eso no 
es nada, el otro día me contaron que habían visto a Lydia Lunch por las Ramblas... que raro, yo sólo vi a Cristobal Colón. 
WRicky Nelson está feliz en el más allá. En Lubbock (Texas) se ha formado The Nelsons, un banda 
dedicada a rememorar el repertorio del desaparecido teen-idol. Y también por aquellos lares corretean The Nelson, grupo de 
similares propósitos contra los que han iniciado un pleito por cuestiones de nombre. 

Uno más en la familia. Chris Wilson se ha unido a los Fortunate Sons de Robin Wills. Es probable 
que los podamos ver pronto en escenarios españoles así que el síndrome barracuda ya puede ir preparándose. 

VCarnaza vinílica recién llegada de las plantas de prensaje: «Crash», el último Human League del 
que lo prensa inglesa no cesa de echar pestes [jah, qué lejos quedan los tiempos de «Reproduction» y «Dore»!). «Holy Money», 
nuevo tormento vicioso con el que los Swans obsequian a tipos rarillos y admiradores del bondage como Rafa Cervera. «Two 
Different Worlds», recopilación de viejo material del gran Roy Acuff. «Suicide», esperada reedición del primer e insuperable LP 
del dúo neoyorquino que más cerca ha estado de definir la música industrial. «Rock And Roll Rarities», una colección de temas 
olvidados pero no inéditos— que el pillastre Chuck Berry grabó en sus tiempos de Chess. «Strike like Lightning», lo más reciente 
de Lonnie «guitarrista solitario» Mack. «Peter case», primer LP en solitario del líder de los desaparecidos, y añorados, Plimsouls. 
«Frankenstein Must Be Destroyed», lo más salvaje que hayan grabado nunca los terribles Half-Japanese de Maryland. «Robot 
Girl», nuevo aullido bailable diseñado en Detroit por los chicos de Was (Not Was), aunque en principio pensaban titularlo «Dieta 
De Mierda»... esto, y yo me pregunto, ¿publicarán alguno de estos discos aquíe. 

VHugh Cornwell sale del formol: ha participado en la banda sonora de una serie televisiva y los 
Stranglers tienen nuevo LP, «Off The Beaten Track», que no es sino una recopilación de singles grabados 
con anterioridad al 83. Y hasta parece ser que este invierno vendrán a actuar a Barcelona. 

No podía faltar. Los nombres del mes son los siguientes: Thelonius Monster, un septeto de Los 
Angeles que practica extrañas mezclos de psicodelia, blues psicótico y jazz.Y The Fields Of Nephilim, procticantes de un 
rugoso spaghetti metal. ¡Y luego dicen que no hay imaginación! 

Y Cerramos el boletín noticioso con Lou Reed que, además de haber grabado una versión de «Soul 
Man» junto a Sam Moore, escapó con vida de un aparatoso accidente automovilístico. Joder, Luis, que ya no estas tú para estos 
trotes. MW JG 
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No es la primera vez, y espero 
que no sea la última, que la austera 
meseta castellana nos sorprende con 
un potente combo de R'n'R; ya han 
pasado dos años desde que los miti- 
cos Fallen Idols irrumpieron con su 
tremendo salvajismo desde Valladolid, 


en el bajo y Gabriel en la batería, más 
un amiguete que se ocupará de la 
armónica, Romo. 

Sus gustos e influencias son claros y 
diversos: Chuck Berry, Sonics, Velvet 
Underground, Beatles, primeros Sto- 
nes, Little Richard..., está muy claro 
por donde iban a ir los tiros: Rock'n'- 
Roll garagero en su estado más 


En febrero del 86 el grupo cambia de 
lugar de ensayo de un gallinero a una 


pescadería; al parecer lo de los gara- 
ges es cosa del Mid West americano, 
y no de la meseta castellana. 

Desde que comenzaron hasta su pri- 
mera actuación, el 29 de junio de este 
mismo año en el pub La Calle de la 
capital burgalesa, fueron más de siete 
meses de duro trabajo en el local de 
ensayo, de pulir estilo y componer te- 
mas. El resultado de todo esto es una 
maqueta grabada durante la susodi- 
cha actuación, compuesta de varios 


AL COOL Y marcando el camino de muchos otros 
LOS EFECTOS: — que llegarían luego. Ahora, y desde 

3 Burgos, Al Cool y los Efectos vienen — puro. 
ROCK N ROLL a corroborar la sospecha de que, aun- 
EN LA que pequeña, la cantera rockera cas- 
M ESETA tellana es activa y pujante. 


La historia del grupo es relativamente 
corta. Todo comienza hace poco más 
de año y medio, cuando dos viejos 
amigos, Pirulo y Rafa, y debido a la 
insistencia sobre el tema del primero, 
llegan a la conclusión de que Burgos 
tiene necesidad de una banda de 
R'n'R, y que ellos tienen que ser sus 
artífices. Rafa, comienza a enseñar a 
tocar la guitarra a Pirulo, y el proyecto 
se pone en marcha. 

En septiembre del 85 se ponen a ensa- 
yar en un gallinero, completando el 
grupo dos hermanos de Rafa, Guillg 


¡Ughl Leo sorprendido en una carta sobrante de 
la sección correo acusaciones urdidas por una mente pertur- 
bada. «Nunca escribis nada sobre fanzines», protesta, «aca: 
so tenéis miedo de que os hagan la competencia o es que 
no: merecen vuestra atención?» Nada de eso, mi querido 
conserva. incólume: cierto bagaje fanzineroso. 
término los dice bien claro, afan magazine»... y nosotros 
no dejamos. de ser unos incurables fans del rock and roll 
que dedican su tiempo y « esfuerzos a grapar con cariño estas 


al jllosos “cuando en ciertas entrevistas radiofónicas se nos 
a tachado de «fanzine con. pretensiones de revista, -es0 eS 
- un elogio. teniendo en cuenta como está el pequeño patio 

de publicaciones profesionales (?) enel pals= y, sino: recuer- 
=domal, en el N.> 1 de Ruta dedicábamos un pequeño espacio 
a sabrosas a amateurs como Garageland, Fuzz, — 


-N.2 9 donde se hi 
e Y si todavía N 


lo propío « con Columna. Gaudí 


sesenta y ocho páginas; además, hasta hos hemos sentido S 


no es suficiente remito también a tan relvindicador 


ción discográfica (con anexo de blues y country) y reseñas 


de Esplendor Geométrico y el concierto que los holandeses 
Honey Hush dieron en el barcelonés Bikini (1). La maquetación 
es algo sosa, pero el papel convence. (se puede conseguir 
através de Esteve Henry =que conduce el excelente progra- 
“ma de radio Pipeline= Cité Rotohild Eso. 9,3me etage 65000. 
Tarbes, Francia). 
- De más tradición y solera resulta:la también francesá Nine- 
teen. Han alcanzado los:20 números =son trimestrales= y 
disponen de 92 páginas que en total cuestan 35 francos. 
Bien conocida: por acólitos del garagismo y la psicodella 


- ¡que se lo pregunten-a Gargantua Turmix'= no. alcanza la 


- madurez de su prima británicasA Bucketfull of Brain: y tiende 
hacia el ladrillo. con un dogmatismo que, a veces, es 
La maquetación es terriblemente aburrida y el exceso. de. 
texto casi opiáceo, pero acostumbran a regalar flexis y, por 
ejemplo, en su Último sumario figuran Scientists, Cramps, 
MOS, Pretty Things y otros indomables ejemplares de rock 
malvado Una revista, y eso salta a la vista, con espíritu 
A pesar de los contras, aconsejable sin reservas 


neta West Germany) y o News los 
primahermana francesa (3 Rue Bellevue 59620 Aulno- 


excelentes temas propios y de dos 
reconfortantes versiones de «Long Tall 
Sally», y de, ¡cómo nol, «Louie, 
Louien 

Tras un paréntesis veraniego, debuta- 
ron en Madrid a principio de septiem- 
bre, por mediación de Roberto «Ene- 
migo», en la remozada sala Univer- 
sal, 

Un show corto, de 35 a 40 minutos, 
pero efectivo y sin altibajos ni enojo- 
sas afinaciones, compuesto de temas 
propios realmente buenos, salpicado 
por jugosas versiones de «Money», las 
ya citadas, «Real Good Time Toget- 
her» de la Velvet en español, una del 
doble álbum blanco de los Beatles 
que no recuerdo su nombre, y una 
apabullante versión en castellano de 
«The Witch» de los Sonics, me dejaron 
absolutamente impresionado. ¿Canta- 
ba El Cid «Louie, Louie» entre sus ro- 
mances con doña Jimena y el batallar 
contra el moro? No sé, no sé; lo que 
está claro es que sus descendientes 
sí lo hacen, y además nada mal. M 
KIKE TURMIX 


PONTE PELUCA 


La mitología rock nos tiene acostumbrados a ído- 
los que mueren por sobredosis de drogas, suicidios, asesina- 
tos, accidentes de aviación y ataques de senilidad prematura. 
Desafortunadamente nadie nos ha preparado para asumir la 
calvicie de las rocks stars. Pero, ellos Sl que están preparados 
y acostumbrados. Omitiendo un par de excepciones -Gary 
Numan y Elton John que optaron por el trasplante de pelo, 
para el resto parece que el tema es innombrable. Los publicis- 


“tas se alarman. Los managers amenazan con querellas. Pero 


las sospechas son incontenibles. Allá van apuestas sobre 
los más obvios 

ROY ORBISON: Realmente un clásico en la historia de peluco- 
nes del rock és roll. Tiene todas las características de una 
peluca; su peinado es plástico, nunca se riza, resulta descui- 
dadamente irreal. Probabilidades a su favor: los cantantes 
de country son los máximos consumidores mundiales de 
laca, y Orbison ha trabajado mucho en Nasville. 6 contra 
cinco a que usa peluca. 

JAMES BROWN: Mientras que la mayoría de los hombres 
que pasan los cincuenta empiezan a perder el cabello, el 
peinado del Padrino del Soul es cada vez más hirsuto y 
parece que le crezca una pulgada cada año. A su favor hay 
que apuntar que es el tipo más trabajador del show-biz y 
que en 30 años no ha parado de sudar. Posiblemente el 
sudor actúe como preservativo. No caben apuestas, fijo que 


lleva peluca. 

DAVID BOWIE: Corren rumores de que empieza a perder 
cabello. La más clara evidencia es el sombrero que utilizó 
en escena durante el Serious Moonlight tour. O su aparición 
en «Labyrinth», interpretando un personaje que obligatoria- 
mente debía llevar peluca. 

ELLIOT EASTON: El guitarra de Cars nunca había resultado 
tan natural con su peinado. Posiblemente esto ocurra gracias 
a que lo pudo adquirir en una tienda. 7 contra 6 a que usa 
peluca. 

RIC OCASEK: ¿Son los Cars una banda con dos pelucas? 
El peinado de Ric -de pelos como cerdas de cepillo, negros 
como el azabache— no es del todo convincente. No hay 
ningún argumento que se pueda utilizar a su favor, teniendo 
en cuenta su gusto para vestir. Pero resulta difícil creer que 
Pauline, su novia, pueda salir con alguien que lleve peluca, 
estando ella como está. 8 contra 5 a que sí. 

LITTLE STEVEN: ¿Por qué abandonó la E Street Band? ¿Por 
qué lleva siempre ese pañuelo rojo en la cabeza? 7 contra 
4 a que tiene menos pelo del que le gustaría. 

MICK JAGGER: Todavía no lleva peluca -todavía=, pero hay 
persistentes rumores sobre un entretejido. Posible evidencia: 
su decisión de protagonizar un film junto a Bowie. 

ALAN VEGA: Vega, que una vez fue la mitad del legendario 
dúo Suicide, ha llevado la misma cinta de pelo durante cinco 
años. Ni los guitarras heavy llevan la misma cinta de pelo 
por tanto tiempo. Apostamos $ contra 4 a que la cinta está 
pegada a la base de una pelucaWDR HAIRDO 


res hamburgueserías 
jerdo al canal 9 de la-TV 
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BALAAM € 
THE ANGEL 


UNA 

PEQUEÑA 
HISTORIA, 
CONTADA 
OTRA VEZ 


¿Quién dijo que el rock ya no 
creía en sí mismo? ¿Quién osó ente- 
rrar los viejos ideales, cegado por el 
vendaje del nihilismo punk? Los re- 
dentores están al orden del día, hoy 
como ayer, esgrimiendo las posturas 
más extremistas, o simplemente utili- 
zando el disfraz más a mano del esca- 
parate. Los vericuetos del rock actual 
están deseosos por dejarse explorar. 
Su espina dorsal es sólo una jungla 
asfáltica con un buen montón de ace- 
ras en las que recostarse, con los sufi- 
cientes pasos de cebra por donde cru- 
zar sin provocar bruscos atascos en 
su tráfico. 

En espera de una ruplura, que no sé 
por qué creo tardará en llegar más de 
lo acostrumbrado, el pop intenta radi- 
calizarse (The Jazz Butcher, House- 
martins...), el rock, y perdón por tan 


MANIFIESTO DE 


absurdas generalizaciones, se recicla 
una y otra vez en busca del espíritu 
que aglutine y reconcilie aquellas vie- 
jas y ¿olvidadas? fantasias. 

Balaam 8. The Angel, que bien podían 
llamarse «The Morris Bros. Band», 
creen, o nos quieren hacer creer a los 
demás, que creen fielmente en el rock, 
a poco más de una década para el 
fin de siglo. Y cuando ahora digo rock, 
me refiero a una «fusión-rock», que 
amasija desde el hippismo hasta el 
after-punk, pasando por el glam, el 
heavy-metal y cualquier aptitud y vi- 
sión más o menos rockista del tingla- 
do. 

No están solos. The Cult, Play Dead, 
Sisters of Mercy, Love 8 Rockets, The 
Mission, y otros, están en su mismo 
tren. Los tres hermanos Morris, Mark, 
Jim y Dee, dieron vida al grupo a prin- 
cipios de década cerca de Birming- 
ham, y tras varios intentos frustrados 
de grabar, forman su propio sello dis- 
cográfico, Chapter 22 Records, nom- 
bre que aún conservan como agencia 
de contratación, en el que graban sus 
tres primeros maxisingles, «World of 
light», «Love me» y «Day and night, 
entre 1984 y 1985. 

Ya en la poderosa Virgin se estrenan 
con un primer elepé, editado aquí 
hace unas semanas, «The greatest 
story ever told», precedido del tema 
«She knows», también en forma de 
maxi. El paso a la multinacional coinci- 
de con un cierto retoque en sus plan- 
teamientos que se convierten en más 
versátiles, a la caza de una mayor au- 
diencia. 

Algunos títulos son bastante elocuen- 
tes, «Nuevo tipo de amor, «La luz del 


ra en público mí protesi 


Pero yo soy un «cool man» 


mundo», «Encendiéndome»,... de ese 
rock. gótico, catártico y creyente que 
añora los tiempos en que esta música 
era el eje de una vanguardia iluminada 
y metódica que mostraba una convic- 
ción total, casi religiosa en su cre- 
do. 

Pero tampoco vamos a pensar que lo 
suyo sea un sucedáneo del pasado. 
Muy al contrario, Balsam 4 The Angel 
sueltan genio y buen sentido entre 
tanto ritmo pesado, sonido denso y 
ambiente sobrecargado. Cuando se 
les escucha, se siente una cierta libe- 
ración pagana en medio de esas cele- 
braciones cuasimísticas, y a poco de 


imaginación que se suponga, se vis- 
lumbra que las flores que reparten ge- 
nerosamente en sus sets, están per- 
versamente marchitadas, o en el mejor 
de los casos son artificiales. Frente al 
oscurantismo de unos Cult, grupo al 
que han estado bastante unidos des- 
de el principio, en «The greatest 
story...» tejen una ingeniería melódica, 
variada, apetecible y que no fatiga. 
Después de todo han conquistado un 
espacio limitado que parecía estar 
destinado sólo a espíritus decadentes 
y obstinadamente sombríos. 1986 no 
está como para prescindir por las bue- 
nas de ellos HH JAVIER CORRAL 


__ VUELTA A LAS RAICES 


UN COOLMAN 


Aunque cronológicamente no lo parezca, la 
ausencia del Sound System durante los meses de Sep- 
tiembre y octubre corresponde al periodo estival, pero. 


no a mis vacaciones. Durante este tiempo, el Sound 


System ha pasado de lo gráfico a lo sonoro, eje central 
de su razón de ser. En efecto, el verano representa 
para los difusores del buen ritmo:una temporada de 
actividad febril y trabajo agotador, haciendo bailar a 
los que realmente están inmersos en el ocio absoluto 
y no tienen más que hacer que molestar con-imperti- 
nencias al discjockey. Hablando de impertinencias, 


quiero dejar claro que megusta mi trabajo, a pesar” 
de que un pseudo-poeta (artesano del ripio, diría:yo) 
llamado Pedro Burruezo (¿trabajaste alguna vez?), can- 
a Un grupo cuyo nombre no diré para evitar 


publítidad que a lo mejor les beneficiaría, menosprecia- 


y no hago caso de las palabras de Babilonia. Yeah! 


El 1cool mans tiene otros intereses más profundos. 

no está para banalidades, o sea, que voy a volver a 
nuestro tema. El Sound System está enfocado por =y= 
para negros. Su función es difundir su cultura, es decir, 
la música, y su objetivo inmediato es hacer mover a 
la gente con buenas vibraciones (si sigo en este tono 
ésto se va a convertir en un manifiesto rastafariano). 
Mi Sound System, y todo el que se precie de serlo, 
es el estandatte de la lucha contra quienes desprecian 
la música negra, en especial contra las posturas roque- 
as presentadas como alo: buenos frente-a.la música: 
de los negros. Estos individuos no tienen idea de qué 
es rocanrol y cuál es su sentido. Bob Marley gritando 
al Shot The Sheriff», James Brown. cayendo al suelo y 
retorciéndose después: de «Prisoner of Love». Sam: 


Cooke estremeciendo a las quinceañeras con «Cupido 


en los conciertos matinales para 1teenagers», Jimmy 
Clíff en «The Harder They Comex, Gil Scott-Heron en 
1B-Movie» o Fela Kutí amenazante en «Give Me Shit | 
Give You Shíb, es puro espíritu de rocanrol. O rocanrol 
a su manera, pero definitivamente, rocanrol. 


- 


Con este título genérico voy a iniciar una 
pequeña serie de Sound System dedicada a persona: 
jes o estilos que de alguna manera-han permanecido 
fieles a su cultura, su historia y sú-legado musical. 
'Aunque pueda parecer un tributo a los neo-africanis- 
mos: (o afro-americanismos), todos los protagonistas 
han sabido. darle.un-toque personal, inconfundible. El 
hecho de que en su música aparezcan elementos de 
origen africano es sólo un lazo de unión entre ellos 
Se trata simplemente de dar a conocer a auténticos 
artistas que no han renegado de sú pasado pero que, 
a la vez, han sabido estar tanto en el momento en 
que es ha tocado vivir. 

Pero. no sólo voy a centrar mi atención en los afro- 
americanismos, sino también en las formas de música 
negra americana que han influido al otro lado del Atlán- 
tico, es decir, en la propia cuna de la música, Africa. 
Y también, por si-esto fuera poco, su influencia en 
Europa, sobre todo en la tradición hispano-árabe, origl- 


- naría a su vez de África. 


Pero no nos liemos más. Los personajes o estilos esco: 

gidos (sólo cuatro) lo han sido al azar. De momento, 
para el próximo número, una interesante historia 

un tipo llamado Black Stalin. One Love MD.J. RAG- 

NAMPIZA. 


Y Los Enfermos, en contra de lo que se dijo en un número anterior, no tocaron con AP. Lo de su grabación 
es un misterio: su manager dice que con la Virgin. En la Virgin dicen no saber nada. 

Y Combays, la banda rumbera emergente ganaron un concurso de RáR en Tardienta (Huesca). 
Quedaron por delante de los Héroes del Silencio, por cierto finalistas en Salamanca 86. 

Y La maqueta que se trajeron los Mas Birras desde Tsunami —el estudio de moda en Aragón- 
es excelente, y nada extraño sería que Goyo Auserón la colocara en Madrid. Para ello cuenta con el apoyo de su guapo hermano. 

Y Días de Perly Spencer es una nueva banda superpsicodélica que mueve José Luis Calvo. Además 
este fabrica algo insólito con el nombre de Indice de Mármol, música crepuscular para personas sensibles. 

Y En Bruto abre sus puertas un viernes y se las cierran un lunes. Esta sala, impecable, pretendía 
traer a los Kingsnakes, Johnny Thunders, Angelic Upstats y otras fieras inconcebibles en Zaragoza. Este ayuntamiento. 

Y Y puesto a hablar del mismo vaya mierda de programación que se han buscado para el Pilar. 
Lo más destacable El Ultimo de la Fila, Camarón y Pata Negra. Algo de grupos locales y mucha Mondragón, Gato Pérez 
y hasta al pesadísimo de Battiato. Son como niños IJJPOTAX 
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Y Córdoba sigue siendo un continuo saco de sorpresas musicales para todos. Sonidos exquisitos 
envuelven esta ciudad, Tarik y la fábrica de colores es clara muestra de ello, este grupo paralelo de Charly y Alvaro 
(Yacentes) ha conseguido el primer premio de la V.? Edición pop-rock Alcazaba que se celebra cada año en Jerez de la Frontera. 
Segundos la Reserva, también de Córdobo, con un excelente repertorio y una guitarra, Pablo, que hace poner en mós de una 


ocasión los pelos de punta al personal. Junto a Dirección prohibida, de Granada, 
tendrán en un futuro no muy lejano un disco en la calle grabado en directo en dicho 
Concurso. 

Y A mediados del mes de Septiembre los sevillanos Dogo y 
los Mercenarios marcharon a Madrid para grabar su primer Mp con la casa Nuevos 
Medios [suponemos saldrá para las novidades). Un disco que al parecer no contó 
con todos los medios económicos que en un principio se prometieron, ya que la 
compañia ha desembolsado una fuerte cantidad con la también sevillana Martirio, 
la nueva estrella del rock nacional. 

Y Tiernos Mancebos, han ganado el primer concurso pop-rock 
de Palencia, que les servirá para editar un Lp con el sello Kraken. 

Y Y volvemos a la ciudad del Califato de donde llegan Reli- 
gión, ganadores del 2.2 Concurso pop de la ciudad de Fuengirola [Mélaga]. El 
maxi que editarán en breve saldrá muy posiblemente con Tuboescape aunque ante 
este material merodean gentes importantes como la Virgin e incluso Hispavox. Tiernos 
mancebos conseguían un segundo premio y los también sevillanos Arden lágri- 
mas se conformaron con un tercer puesto 
Y Parapléjico y los monos han fichado a un nuevo cantante. Antes era Miguel Angel quien hacía 
estas labores. El nuevo fichaje es Jony, carismático personaje de las noches sevillanas y que durante un tiempo estuvo con Cafeína. 
Han grabado una segunda maqueta con cuatro temas . «la casa de los monos» y «Degeneración al sur» son clara muestra del 
sonido guitarrero y sucio que se escapa «desde esta ciudad. 

Y Y atentos todos al primer Lp de Círculo Vicioso, cargado de canciones que lograrán ponerte 
la piel de gallina. Al igual que sus anteriores singles está grabado en Londres y saldrá para el mes de Octubre con WEA. 

Y Los 091 siguen siendo foco de atención con su Lp «Mis Más de 100 lobos». Mientras tanto, la 
familia de Tacho, batería del grupo, continúa su andadura por los peligrosos senderos de la música. Caso este el de la prima de 
Tacho que está montando una banda de féminas que se llamarán Las bien pagas. Todos apuntan a que será la sorpresa 
musical-femina mas esperada en los últimos años después de la nefasta experiencia con la que contó Sevilla a través del grupo 
Tonono Tae... 

W El 15 de Octubre se celebró en las ondas radiofónicas de Radio Aljarafe el tercer aniversario 
del programa Ventana al pop que ha sido y es pilar de apoyo pora los grupos de Andalucía. 

Y Paco Ramirez, manager personal de 091 y La Guardia asegura estar montando una banda al 
estlo Zero de Conduite, banda super joven, pero en Granada, claro. 

Y También en Granada el colectivo La Visión, que han conseguido traer a Andalucía y muchos 
puntos del poís a grupos como Quando Quango y A Certain Ratio entre otros, han editado un Lp de Portion Control bajo el 
sello la Cosería que ellos mismos han montado. Prometen atacarnos con material nacional y más cosas de importación. Recomendobles 
al 100 por 100. 

Y Por otra parte, desde Sevilla, los chicos de La Factoría pretenden que este invierno cuente con 
conciertos en dos de las 3 salas con las que contamos en la actualidad, Roll Dancing y Sala Duque. MEVA TOVAR 


Círculo Vicioso (x) 
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DWIGHT YOAKAM: 


HONKY T 


Gasta botas de cincuenta mil pesetas. Sombrero 
tipo Stetson calado hasta las orejas. Tejanos ajustados. Se 
hace llamar Dwight Yoakam y dice que va a sacar el country 
de su apatía. ¿Nos lo tenemos que creer? 
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ONK BOY 


El muchacho lo dice confiado. Proviene de familia de mineros 
de Kentucky y se ha criado entre discos de hillbily y honky 
tonk: conoce sus raices. Por eso se exaspera con los cambios 
sufridos por una música étnica para sobrevivir y mantener 
la industria de Nashville. Lo cual nos lleva al dilema por el 
que atraviesa el estilo desde hace veinte años, con una 
ramificación purista en baja forma y otra comercial de cara 
a mantener despiertos a los camioneros en ruta a través de 
las ondas. ¿Realmente tienen ambas algo en común? Como 
en el caso del flamenco, el término ha traspasado debido a 
su popularización/comercialización/internacionalización los lk 
mites que le marca su propia esencia adoptando sucedáneos 
que no han hecho más que despersonalizarlo. Ahora bien, 
existe escuchando cualquier variante de country una sensa- 
ción común básica de tristeza, fruto de una temática que 
trabaja con despiadada visión los reveses de la vida. Historias 
de final amargo, amoríos mal resueltos y soledades encerra- 
des en el espacio que queda al vaciar noche tras noche la 
botella. Aquí lo único que se celebra es un divorcio o una cirro- 
sis 

Nuestro aprendiz de vaquero se ha percatado que su música 
favorita ya no es lo que era. También sabe que debe tener 
en cuenta a los valores noveles de los 70 que intentaron 
refrescar el country y sacarlo de su estancamiento, Lo que 
empezó con un cambio de timón en la nave de los Byrds 
caló en el rock, apareciendo tipos auténticos y altemativos 
como Gram Parsons -Burritos-, Guy Clark, Butoh Hancock 
o Joe Ely, más derivados que tomaron prestados elementos 
del género en una o varias etapas de su carrera como y... 
Cale, Emmylou Harris, Eagles, Dylan y Nell Young. Tal vez 
por dicha razón ha confeccionado un primer LP variado procu- 
rando no encerrarse y evitando a la vez caer en los arreglos 
impuestos por el pop rock cuando se abalanza sobre cual- 
quier estilo básico y -más o menos- puro. La única concesión 
de Dwight hay que enmarcarla en «Bury me», invitando a 
Maria McKee de Lone Justice a hacer la voz femenina, ya 
que por lo demás parece que va de Íntegro con sus violines 
y pedal steels y sus versiones de «Ring of fire» (Johny Cash), 
«Honky tonk man» (Johnny Horton), y «Hleartache by the num 
ben (Harlan Howard) 

Siñ embargo lo esperanzador de la aparición de «Guitars, 
cadillacs, etc, etc» radica en el talento compositor de su 
autor: la sencilla pero emotiva rima de «Miner's prayen solo 
puede concebirla alguien que haya vivido de cerca el mundo 
de las minas. «South of Cincinnati» recuerda a los mejores 
autores de country moderno (y no tan country como. Steve 
Goodman). «Guitars» tiene un estribillo que lo dice todo en 
cuatro palabras -más elocuente imposible= mientras «lt won't 
hurt es la prueba de fuego que demuestra cuándo un compo- 
sitor ha pasado la reválida. 

En un principio seis de las canciones se publicaron en un 
mini-LP de una independiente de Los Angeles. Tras estampar 
su firma para WEA, se le añadieron cuatro más (primera y 
última de cada cara) para acabar el LP. Con él Dwight ha 
“conmocionado las listas de country entrando por la puerta 
grande. Falta saber si las firmes promesas apuntadas cuajan 
en un futuro y nos lo convierten en un mito sólido. El porte 
ya lo tiene, y es de una generación que ha asimilado el rock 
8, roll aunque sea inconscientemente, Apoyado en el Cadillac, 
las botas, el sombrero, las manos en los bolsillos en pose 
chulesca, y con esa mirada ambiciosa del que está a punto 
de conseguirlo, Dwight Yoakam irrumpe en mi casa sin moles- 
tarse en perdir permiso. Soy muy poca cosa para plantarle 
cara. MDAVIS S. MORDOH: 


BM MO RNO E LO FJ» 


Y Mal sonido y problemas con El Ultimo de la Fila —que habían sido anunciados sin su consentimiento— 
fueron las notas negativas de la fiesta de aniversario que La Senda De Los Elefantes, programa radiofónico pilotado por Montesol y Javier 
«Magallanes» Agulló, celebró en Bikini. En el saldo positivo quedó una noche bulliciosa, un local atestado de público y las actuaciones al uso de 
Aurelio y los Vagabundos, Rebeldes, los Reincidentes y otros. Por cierto, ¿no se ha dado cuenta nadie de que este tipo de conciertos 
comienzan a oler a rutina? 

Y Hablando del pujante Bikini... además de traer a grupos como 37 Targetz, un combo de Tennesse 
producido por Don Dixon que a estas alturas ya habrá tocado, y los franceses Cherokees (¡no te los pierdas!) Kika-Anzizu sacrifica horas 
de sueño pora poner en marcha. un nuevo y criminal horario, de Ó de la madrugada en adelante, pensando en noctámbulos irredentos. ¿Se 
podrá entrar con pijama? 

Y Lo mejor del programa de fiestas de la Mercé remodelado casi a diario— fue un Wilson Pickett apoteósico 
y la actuación paralela que organizó Flowers al lado de tan legendario gigante. Nuestro hombre subió al escenario, se quitó la camisa, bailó el 
paso del pato, arengó a las masas, manoseó a Pickett, chilló hasta la afonía y pegó un brinco espectacular que, debido a un error de cálculo, 
le hizo aterrizar sobre sus posaderas ante la perplejidad de un público asombrado. «Es que soy una mecha», iba diciendo. 

Y Durante algo más de una semana Barcelona recibió la señal televisiva de un satélite europeo para 
celebrar no sé que goitas sobre la comunicación moderna. Además de insoportables bodrios italianos y un fétido canal alemán pudimos ver el 
Music Box y tragarmos un montón de videos, mayormente, aburridos. Pero algo es algo. 

Y Ya es de ivo. Brighton 64 publican un mini-Lp en Emi que les ha producido Paco Trinidad. Junto a 
varios temas propios figura una versión de «Ball And Chain». Lástima que no escogiesen su sudorosa lectura de «Hoochie Coochie Mon». 

Y Otro mini-Lp de inminente circulación es «La Condición Humana», el último trabajo discográfico de Primera 
línea. Gira, sello que edita dicho disco, anuncia igualmente la publicación de plásticos de Split Cameras y Joujouka, dos nuevos grupos en 


el panorama barcelonés. 
Y El bar Transversal, P.* San Juan 98, sigue programando actuacio- 
nes de grupos vanguardistas neoyorquinos. El pasado septiembre se trajeron los colapsados 
sonidos de Chris Cochrane y Paul Hoskin. Lóstimo que no promocionen mejor sus activida- 
des. 

Y Los Desechables vuelven a la carga. Aparte de un arisco LP que 
editará Radio Nacional, Jordi «Dei Pei» se encarga ahora de la sala zaragozana En Bruto. 
Sus planes de traer grupos a la ciudad de la Pilarica pueden irritar a las fuerzas del lugor... 
pero, que caray, se lo merecen. 

Y Desde hace un mes, más o menos el bar BCN ha independizado 
la música de sus dos plantas. Arriba suenan cosas tranquilas ambientales y perfectas para 
conversar relojadamente. Y abajo despachan voltios de rock and roll y energía eléctrica con 
los que calentarse mente y cuerpo a base de bien. 

'Y Ramón Steep, que se trajo a los Chameleons no hace mucho, tiene 
listo a Wilko Johnson y Johnny thunders pora el mes que viene. Y dentro de foco a 
Dr. Feelgood. M JAIME GONZALO 


xy PAN IL E PAI € L] MO 


Y ¿Quién dijo que en Valencia no estamos a la altura de las circunstancias? Aquí hay sicodelia,parl 
lo que haga falta. A partir de hace unas semanas la discoteca Pachá tiene a disposición de todos los grupos nuevos de la ciudad su Pachá-Garage, 
en el cual se puede actuar, estrenarse y tal. Y Paul Collins,que no está empezando precisamente, estuvo allí también. Al igual que The Meteors 
y Gee Mr. Trac. 

Y Y la sala Continental abre de nuevo sus puertas. La novedad es que preparan actuaciones en directo 
de grupos locales y continuarón religiosamente su política de sorpresas y barbaridades. Como es una ¡am session tocada por no músicos que 
empezorá con «louie Louie» y que nadie sabe como acabará. Pero, ¡horrorl, Taby, su camarera estrella, no está tras la barra. ¡Convencedla 
de que vuelva, POR FAVOR. 

Y Después de haber hecho méritos con medio país y haber sido bien acogidos por mucha gente, Los Bongos 
Atómicos han decidido hacer un comunicado a los medios valencianos agradeciéndoles fervorosamente el apoyo que han recibido por su parte. 
Tampoco esperaban otra cosa. 

Y Mar Otra Vez instalados para una larga temporada en Utiel. Lo cual significa visitas frecuentes a la 
capital de Corcobado 8 Co.Lo cual siempre es un estímulo con lo que te aburres aquí. Emoción, emoción. 

Y Otra sala que también funciona de nuevo es la Gasolinera, que de nuevo está conducida por Manolo 
Rock. Sensaciones fuertes poblarán el garito en cuestión, esperamos. La apertura fue sonada: Cómplices y Héroes de Nación. En días diferentes, 
claro. 

Y Se desmienten los rumores de que Lydia Lunch haya sido propuesta para fallera de honor en las próximas 
fiestas de San José. Todo parece apuntar que la agraciada será la infame Nina Hagen, que mira tó por donde, amenaza por caer a damos 
un concierto paliza dentro de poco. Para ganar puntos, claro. 

Y Jorge Albi, conocido DJ valenciano, ha grabado un par de versiones de sus ídolos (Teardrop Explodes, 
Church) y promete intentarlo con temas propios. Le acompañan a los instrumentos Gabotti, Macías, Remy y otros veteranos músicos de la región, 
algo así como Asia pero en plan local. ¿Grabarán?. Jorge, por lo pronto, ha recibido ofertas para presentar Barrio Sésamo. Y enhorabuena, 
que ha sido papá. MRAFA CERVERA, 
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| Los 
¡ VEGETALES 


LA SEPTIMA 
GENERACION 
DEL ROCK 

| (CRETINO) 


Un grupo desconocido con 
gente conocida. Los Vegetales. Tan 
sólo dos maquetas en su haber. Antes 
de verano grabaron «En la zona nega- 
tiva», y ahora han terminado su segun- 
da cinta bajo el sugestivo título de 
“Cuando te mueras que harás tú». 
Desde Ramones hasta Motor-Head, 
casi todo tiene cabida en unas cancio- 
nes dotadas de una fuerza extraordi- 
naría. Canciones sin etiquetas y sin 
duda alguna las mejores que se han 
hecho en mucho tiempo en nuestro 
pais. Señoras y señores pueden pasar 
a la zona Negativa... 

-¿Cuando arranca la idea de for- 
mar «Los Vegetales»? 

-El año pasado, Mauro y yo Juan 
Carlos nos conocíamos y teníamos 
la idea de formar un grupo como Joan 
det con una chica que cantara, pero 
no encontramos ninguna que fuera 
adecuada. Porque todas las que hay 
en España se parecen a Rafaela Apari- 
cio. Así que decidimos hacerlo así y 


A 
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que cantara yo. Luego a Nacho le gus- 
tó mucho la idea y se unió a noso- 
tros. 

—¿El nombre es intrascendente? 
No, es que es el nombre de una 
canción de los Beach Boys y una can- 
ción de los Ramones que se llama 
¿Cada vez que como vegetales pienso 
en tío Además, —(Nacho)- yo soy ve- 
getariano. 

—Presentaros 

Somos cuatro, Mauro (anteriormente 
de Monaguillohs), Juan Carlos (bateria 
de Dinarama, aquí canta y toca la gui- 
tarra), Nacho Canut (bajista de Dinara- 
ma) y Riky Ricardo (bateria de Los Ro- 
naldos), 

-Oye ¿creéis que Dinarama y Ve- 
getales serán compatibles? 

-Sí, desde luego, si eran compatibles 
Parálisis y Alaska y los Pegamoides. 
Pues Dinarama y Vegetales imagína- 
te, 

-¿Eso será porque no hay disco? 
-De momento pasamos de discos. 
Quizás el año que viene, pero quizás 
no. No tenemos ninguna ambición. 
-Seguiréis con las maquetas por 
lo menos? 

-SÍ, eso nos divierte mucho. Las ma- 
quetas las sacamos para oirlas noso- 
tros y las regalamos a nuestros ami- 
gos, 

=¿Porqué creéis que haciendo una 
música relativamente fácil y con 
tanta fuerza, no lo hacen más gru- 
pos en España? 

=Yo, -(Nacho)- no lo entiendo desde 
luego. Es fácil —(Mauro)-, lo difícil es 
que tenga fuerza. 

¿A que gente os encanta escu- 
char? 

=A mi —(J. Carlos)- es que me gusta 


todo tipo de música. Nuestras influen- 
cias Son los Ramones, Joan Jet y Mo- 
tor-Head. Yo te diría para romper con 
el hilo, que me gusta mucho Janet 
Jackson, Prince y Depeche Mode. Y 
los Beach Boys y los Cramps y Wham. 
Y también nos gusta mucho el Break 
Dance y el Country, es que nos gusta 
todo. Excepto lo baboso y el flamen- 
co. 

—¿Y el panorama nacional como 
esta? 

Hay siete grupos que nos gustan y 
el resto no merece la pena: Las Rue- 
das, los Ronaldos, los Nikis y los Bin- 
gos, Gabinete, Coyotes. Lo único que 
hay un poco potoso es el rock de 
Garage, es horrible, son los Hombres 
G pero con distorsionador, 

—¿Existe el vacio en ideas y nue- 
vos grupos? 

-Lo que pasa es que la gente en vez 
de hacer música que esté bien se de- 
dica hacer una especie de Ska años 
60, cosa que me parece horrible -(Na- 
cho)-. Esabsurdo porque todos han 
sido punks, que luego han sido roc- 
kers, son verdaderos hippies, es in- 


creible, porque dentro de 5 años van 
a ser otra vez punks, osea, que van 
retrasados. 

—¿Hablar de vuestras canciones 
dejando opiniones a parte? 

Es que nuestras canciones son muy 
buenas. Queremos insistir en esto, 
porque la mayoría de los grupos no 
tienen canciones, tienen como un so- 
nido copiado de algun grupo extranje- 
ro, pero no hacen canciones. Nosotros 
sí. Componemos muy bien y no tene- 
mos prejuicios, 

—¿Algo más? 

Somos chicos de los años 50, nos 
gustan las películas de Teenagers y 
de serie B, somos anti-60, bueno no, 
Pero esa gentuza de pelo largo, piojo- 
sos y malvestidos y sucios, no nos 
gustan nada, no hacen más que ensu- 
ciar el ambiente. Y además si creen 
que por ir de pobres y sucios van a 
ser más auténticos estan equivoca- 
dos. Porque Joe Strummer es hijo de 
un diplomático millonario y codeándo- 
se con lo más sucio de Madrid, con 
los auténticos. ¡Ah! Pon que el cine 
nos gusta mucho. MV. ALAMINOS 
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Y El segundo y esperado elepé de Kortatu estará listo este mes de noviembre, con un total de once temas, 
todos nuevos y uno en directo. El título será «El estado de las cosas». Unos días antes, tal que ya mismo, aparece el primero de otro grupo de 
la frontera, Irún, los Baldin Badá, bajo el título de '«Lur azpian bukatuko duzue» («Acabaréis bajo tierra»). 

Y Duncan Dhu también presentan estos días sus nuevas «Canciones», título de su primer álbum, producido 
de nuevo por Paco Trinidad para GASA, y que reunirá un totol de quince temos. El elegido como primer single es «Cien galletas», y según dicen 
va a superar el éxito del minilp «Por tierras escocesas». 

Y Como adelantábamos hace unos meses, IZ, compañía de aires folklóricos, que en su día se atrevieron 
con M-ok, han decidido por fin acercarse al pop, ayudados por la subvención de la Diputación Foral de Gipúzcoo, para editar varios minilps. 
A finales de septiembre sacaron el primero con el grupo de Oñate Saz le Bolo, «Xurrumurruako, lleno de susurros intimistas y flautas. Este mes 
deberán salir los de Dirección Obligatoria (gente que empezó con Jotakie, pero más blandos) y JZK. Algo después saldrá el de 
Tol, música electrónica de Elgoibar. 

Y Más gente con expectativas de primer disco. Desde Navarra, Fiebre y Malos Tratos. Desde Vizcaya, 
Primitivos y Yo Soy Julio César. También los Eskorbuto quieren volver a grabar, pero en este caso un disco doble y en directo, 
como las figuras, y si lo edita quien he oído va a ser una pequeña sorpresa, pero'me han pedido que no diga nada y no digo nada. 

Y Lo que si hay que decir es que Hertzainak estuvieron a mediados de septiembre en Holanda en un 
concierto internacional, y Kortatu visitan Centroeuropa entre el 23 de octubre y el 8 de noviembre recorriendo Francia, Suiza y Alemania. Grandes 
ciudades como Lyon, Grenoble, Zurich, Basilea o Friburgo [donde ya estuvieron La Polla Records en agosto) se van a enterar de qué es eso del 
rock radikal vasco. 
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Y Se ha estado celebrando en Madrid del 21 al 28 de septiembre una especie de Semana de la Juventud 
a la que tan aficionado es el Exmo. Ayuntamiento de la Villa. Cine, música, copas y demás. El invento se realizó en multitud de locales y por un 
tal «Bono Madriz» se tenía derecho a la asistencia a los actos pagando de tacada y con descuento en tan magnos acontecimientos. 

Y Por cierto, una de las películas programadas en los maratones de la Semana fue ¿Soul to Soul» con 
auténticos monstruos de tan inmortal música, si la oías, cloro, gracias al estado de la copia. Un poquito más de cuidado, leñe. 

V ¿Está Johnny Thunders tan bien en Australia como para no venir ahora a tocar aquí? Eso parece, el 
retraso es evidente ¿No? 

Y Magnífica presentación en la Universal de los Kingsnakes y no menos instructiva presencia de los Hot 
Pants en Agopo. Actuaciones como esa convencen de que no, no nos hemos equivocado en nuestros gustos. 

Y Los que también vienen a presentarse son (por-fin) los Rebeldes. Y quieren a Los Enemigos de teloneros; 
puede resultar EPICO; si no al tiempo. 

Y Por fin se presentaron en directo la nueva formación de Ex-Crocodiles, con Javier «Tococontodoelmundoy- 
pinchodiscosentodoslossitios» Bólido en el bajo. Les hacen falta un poco de rodaje y de centrarse en un estilo determinado. 

Y_Más y más bandas nuevas: Los Miserables son cuatro mods pasados por un garage. ¿Mod Fun a la madrile- 
ña?. 

Y De un poco decepcionante se puede calificar la nueva presentación de los Meteors en Madrid. La reiteración 
en los formas puede llevar a que un grupo genial en sus comienzos se convierta en olgo soporífero y reiterotivo. A todo esto, parece que el 
líder de los Meteors Jean Paul Fenech quiere producir a los Talaveranos Lobos Negros ¿En que quedará todo esto?. 

Y Llanto y crujir de dientes. Los siempre geniales Derribos Arias disueltos totalmente. Ni siquiera Nete ha 
logrado meter en cintura a la cabeza loca del donestiarra Poch. 

Y Fernando García vuelve a las ondas radiofónicas. El tradicional programa radiofónico de las tres de la 
tarde con lo último en música vuelve a los diales madrileños, esta vez es en Onda Madrid y se seguirá llamando «Sin Nicotina». 

v Se anuncia el paso por Madrid, en concreto por el circuito de clubs, de los franceses y vitamínicos Batmen. 
Más franceses que pasarán son, de nuevo los Hot Pants y, también de nuevo, los Scurs. 

Y Se anuncia la presencia de Wilko Johnson en la Sala Universal. Josele, guitarra de los Enemigos, da 
saltos de alegría. 

Y También se anuncia el paso por la susodicha sala de Johnny Thunders, Giant Sand, de nuevo Dream 
Syndicate, los Del Fuegos y, por fin Ill, los Hoodoo Gurus. ¿Será verdad eso de que ya somos Europa?. MW EL OSO Y EL MADROÑO 
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Mi Desde Manchester, evitando en lo posible el mito Joy Divi- 
sion, New Order han defendido una envidiable posición de 
libertad e independencia a todos los niveles. Ahora conten- 
tan al gran público con maxi-singles que arrastran al baile, 
E 2omo el reciente «Shame Of The Nation», mientras reservan 
LPs para cosas más serias, para vivencias más persona- 
therhood», su nuevo larga duración, ha inspirado. 
JULIA y le ha animado a recordarles desde 
. Música para camaleones. 


onidos de una belleza im- 

posible. Tecnología impregnada de 

humanidad. Imégenes del paraíso 
ta naturalidad, coartada hasta cierto punto 
por una introversión casi infantil, como úni- 
“o actitud razonable. Melodías ingenuas 
dibujando historias letales o simplemente 
lúdicas. Confesiones a la luz de una luna 
eléctrico. Frioldad acoriciada por débiles 
pero templados rayos de sol. Simplicidad 
y ala vez complejidad, sofisticación, diver- 
sidad, pluralidad. Música inevitablemente 
europea, marcada por la: decadente vejez 
de este continente, desvelada a través de 
Gtmósferas increíblemente amplias, dirigida 
hacia el futuro con una sinceridad nada 
forzada que les mantiene aislados, auto- 
marginados, separados del resto del mun- 
dillo pop anglosajón. 
New Order son un coso aparte. La excep- 


ción que confirma la regla. El perfecto 
ejemplo de cómo realizar música personal, 
vital, autosuficiente, trascendente, natural 

sin dejarse ensuciar por la dinámica de las 
modas ni la necedad que siempre ha ca- 
racterizado a la industria musical y los me- 
dios de comunicación adyacentes a esta. 
Su secreto podría resumirse en una sola 
palabra: integridad. Algo que, como la 
intuición que también sirve para definirles, 
no abunda en este negocio. Sienten un 
desprecio casi puritano por la mecánica 
promocional. Prefieren concentrar sus es- 
fuerzos en producir la mejor música posible 
y dejar que esta atraiga por sí misma al 
potencial oyente. Nunca planeon de ante- 
mano sus movimientos. Se contentan con 
hacer lo que desean hacer, lo que creen 
que deben hacer en cada momento, lo 
que su inconsciente colectivo les lleva a 


hacer, y tratan de olvidar todo lo de- 
más. 
Porque, todo lo demós, es irrelevante. 


Y, sin embargo, su arte ha suf 
do una de las más notables evoluciones 
que este observador haya contemplado 
en los últimos tiempos. De las cenizas de 
un grupo trágicamente clausurado por el 
suicidio de su contonte, Joy Division, surgió 
Otro grupo: distinto a su predecesor y a 
la vez idéntico. Diferente porque el vacio 
dejado por lan Curtis no podía ignorarse, 
similar a su anterior encarnación porque al 
fin y al cabo sus componentes son los 
mismos, Venían, como sus compañeros de 
generación, del punk. Aún recuerdan y 


practican aquella lección: no quieren saber 
nada de modernidades o snobismos, afir- 
man odiar el elitismo del que tantos veces 
se les ho acusado, defienden con inusitada 
convicción su derecho a ser normales, a 
no dejarse entrevistar o fotografiar si no 
les apetece, a situar por delante de sus 
individualidades un producto (excelente) 
que es cualitativamente superior a la suma 
de estas, Y hacen bien 

Su filosofía podía sorprender cuendo en 
1981 publicaron un primer LP como New 
Order, el primitivo y transitorio «Move- 
ment», pero cinco años después yo no 
resulta en absoluto extraña. Recordándolos 
desde la distancia que da el tiempo, aque- 
llos primeros posos pueden parecer dema- 
siado sobrios, demasiado puros, demasia- 
do fímidos. Siempre fueron lentos, pero en 
su coso la lentitud, el no querer adelantarse 
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a los acontencimientos, ha dado resultados 
más que positivos. Con un tema tan simétri- 
<o y á lo vez sinuoso como «Blue Monday» 
lograron restituir su reputación, sin haberse 
servido en ningún momento de la leyenda 
Joy Division, más bien todo lo contrario; 
y sus posteriores LPs, el intenso y revelador 
«Power, Corruption 8: Lies» (1983) y el 
radiante y perfecto «Low life» (1985), rea- 
firmaron la fascinante evolución que ellos 
y su música estaban experimentando. 

De la confusa oscuridad en que se vieron 
sumergidos tras la inesperada muerte de 
su compañero han caminado hacia la luz 
y el color, hacia un optimismo musical que 
nadie hubiera profetizado escuchando dis- 
cos como «Closer» o «Unknown Pleasu- 
res», hacia un estilo propio que destila 
esperanza y sensaciones positivas. La músi- 
ca de New Order es ahora mismo una 
inagotable fuente de energía que puede 
ser utilizada a diario: Desprende el agra- 
dable y tenue calor de un soleado día 
invernal. Se mueve con un dinamismo que 
sólo puede sér fruto de una existencia 
sana, alejada en cierto modo de estimulan- 
les ortificiales, tan normal como sea posi- 
ble. No deja espacio para el cinismo o 
la desesperación. Es el resultado de una 
alegría vital que sólo aquellos artistas que 
viven según los dictámenes de su concien- 
cia estética pueden disfrutar. 

Un milagro. Porque sólo la pureza, aunque 
sea abstracta, conduce hasta donde han 
llegado ellos. 


Bernard Albrecht sigue siendo 
un niño: fímido, perezoso, intuitivo, obsesio- 
nado por el sexo, hasta cierto punto inge- 
nuo. Stephen Morris y Gillian Gilbert pare- 
cen la pareja perfecta: introvertidos y deli- 
cados, amables y totalmente dedicados al 
grupo; él siempre atareado con su batería 
y su sistema de percusiones eléctronicas, 
ella aportando un toque femenino a la alta 
tecnología que maneja. Peter Hook, por 
su parte, siempre ha sido un poco el hom- 
bre fuerte del grupo: sus peleas con miem- 
bros incontrolados del público en los tiem- 
pos de Joy Division le han ganado una 
poco merecida reputación de tipo agresi- 
vo, y su violenta presencia escénica nos 
recuerda aún ahora que New Order fue- 
ron en un día no muy lejano una de los 
pocas esperanzas que le quedaban ol 
rock. Sí, has leído bien, r-o-c-k. Son una 
improbable reunión de personalidades co- 
rrientes, un grupo cuyos componentes no 
trabojan la música que producen, la vi- 
ven. 

Que hayan evitado el trasnochado estilo 
de vida rock no significa necesariamente 
que sean unos mojigatos, sino más bien 
que su inteligencia es superior a la media 
en este negocio. Que no hayan querido 
jugar a las entrevistas, que no se hayan 
disfrazado para vender una imagen, que 
sigan negándose a hacer play-backs en 
televisión, puede porecer una actitud puri- 
lana, pero no es más que una consecuen- 
cia lógico de su postura ante el mundo 
exterior. Porque, para ellos, lo primero si- 
gue siendo la música. Esa música fascinante 
y efectiva, producida a través de máquinas 


desde una perspectiva natural, elabárada 
con la ayuda de todos los accesorios tec- 
nológicos necesarios para su condimento 
sin perder nunca de vista el factor humano, 
diseñada por el inconsciente y dibujada 
por secuenciadores, sintetizadores, emula- 
dores, transmisores... ¡Que gran lección 
para todos aquellos que se dejan suplantar 
por máquinas y crean sus canciones desde 
la esclavitud tecnológica o los estudios de 
mercado! 

Su tenacidad se debe, según propia confe- 
sión, a que han visto como muchos (dema- 
siados) músicos de su generación perdían 
con sólo rozar el éxito los ideales que les 
habían motivado en ún principio. Ellos no 
se han dejado deslumbrar por el espejismo. 
y, aunque perdieron algunos puntos de 
credibilidad al grabar «Shell-Shóck» para 
la banda sonora de una película tan banal 
como «Pretty In Pink», siguen siendo uno 
de los más claros exponentes de lo que 
puede lograrse desde la independencia. 
No se han movido de Factory, su marca 
discogrófica de siempre, y de igual forma 
no hon querido abandonar Manchester, 
su hogar y centro de operaciones. Han 
construido su carrera desde el lugor que 
les vio nacer. Han sido fieles a sí mismos. 
En su nuevo trabajo «Brotherhood», esta 
lógica les da la razón. No porque sea 
claramente superior a lo que han hecho 
en el posado, que no lo es ni falta que 
hacía, sino porque representa a la perfec- 
ción el estado de ánimo que comparten 
sus autores en 1986. Porque reafirma que 
estón satisfechos con el inimitable estilo que 
redondearon y completaron en «Low life». 
Y también porque nos comunica que su 
productiva evolución, su adolescencia 
creativa, porece haber dado paso a una 
madurez que muy pocos pueden permitir 


Una madurez que, afortunadamente, con- 
serva lo mejor de la juventud. 


«Brotherhood» es un LP repleto 
de chistes privados, de melodías entraña- 
bles, de ritmos que invitan a la euforia, de 
sonrisos sólo sugeridas. Es también un reco- 
mendable viaje por espacios mentales 
abiertos y a un mismo tiempo cerrados, 
bañados por luces irredles o iluminados 
por suaves rayos solares, dominados por 
una visión optimista de la vida que nace 
de la experiencia de lo incomprensiblemen- 
te dolorosa e inútil que esta puede llegar 
a ser. New Order parecen estar rizando 
el rizo de su enigmático talento. Barney 
há llegado por fin a la conclusión de que 
no es necesario cantar, en el estricto senti- 
do de la palabra, para transmitir emocio- 
nes, sensaciones, vibraciones sentimentales 
o divertidas; y así interpreta las canciones 
con una frescura y naturalidad que invaden 
tu intimidad. sin que te des cuenta de ello, 
casi sin pedir permiso. Todos en el grupo 
amontonan hollazgos sonoros que dan for- 
ma a uno unidad simple en su complejidad: 
Hook transforma su bajo en contundente 
galope rítmico o lo convierte en una patada 
musculosa, Morris edifica entramados rítmi- 
<os con ajustada y arquitectónica habili- 
dad, Gillian ha pasado de ser una aplica- 
da aprendiz de brujo a Una competente 
multinstrumentista, Barney imagina con su 
guitarra hermosos figuras geométricos de 
una belleza intocable. Con la ayuda de 
John Robie, alumno de Arthur Baker, han 
condensado en vinilo el sonido de esta dé- 
cada. 

La confusión se vuelve armónica. Las armo- 
nías se transforman en pasajes melódicos 
de una sutilidad mégica en su purezo. 
Como ocurre en «Weirdo» o «All Doy 
Long», balados que traducen con pasión 
la singular sensibilidad el grupo. En otros 
momentos, el ritmo vital se acelera («Angel 
Dust»), la tensión aumenta («Paradise»), 
todo queda cubierto por una oxigenada 
euforia («Way Of life») y la excitación da 
poso al éxtasis («Bizarre Love Triangle») 
También afloran inolvidables fragmentos 
del posado: «As lt Is Then It Was» es una 
continuación inconsciente de «love Will 
Tear Us Apart», mientras que el riff brusco 
y potente de «Broken Promises» nos remon- 
ta al primer LP de Joy Division. La sorpresa 
llega al final, cuando para cerrar el círculo 
suena la sugerente «Every litle Counts», 
una especie de «Walk On The Wild Side» 
inocente que se nos susurra desde la más 
profunda sinceridad, la que sólo pueden 
permitirse los amantes. 

Ahora resulta más paradójico que nunca: 
mientras algunos de sus contemporáneos 
han ascendido a la primera división y nos 
venden su producto chillando como gita- 
nos, ellos insisten en echamos un guiño 
desde la distancia. 

Sí, en efecto, ya estoy preparado para 
el invierno. Tengo el nuevo LP de New Or- 
der. 
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Syd Barrett sigue más colgado 
que nadie, dando vueltas y más 
vueltas alrededor de su propia 
demencia. KIKE TURMIX, en un 
raro momento de lucidez, nos 
cuenta todo acerca del hombre 
que fundó Pink Floyd. 


«ln my paisley shirt. 1 look a jerk 
And my turquoise waistcoat is quite out of sight 
But.. oh!... ohl... my haircut looks so ba:ad 
Vegetable Man, where are you? Vegetable 
Man 
Ah... aha. 


ha... haha... ha...» 


irvan de introducción estos versos, 

extraídos del fantástico outtake de Pink 

Floyd «Vegetable Man», incluido en el pirata 
«Unforgotten Hero», y posteriormente versioneado por 
Jesus 8 The Mary Chain y los Soft Boys. Y no sólo es 
a ellos a quien influencia definitivamente la obra de 
Syd Barrett. 
Corre el año 1964, y no hay nada que diferencie real- 
mente a los Abdads del resto de las bandas salidas 
de las art schools londinenses. Tanto ellos como los 
Banshees de Bryan Ferry, Soft Machine y tantos otros 
flasheaban con Jimmy Reed y el R8B en general, la 
gran tendencia de aquel momento en Inglaterra. El 
bajista de los Abdads, Roger Waters, atrae por amistad 
al seno del grupo a un enigmático guitarrista de ojos 
verdes, que desde Cambridge había llegado a una 
escuela de arte del sur de Londres, la Camberwell 
School of Art, Syd Barrett: «Lo que me hizo venir a 
Londres fue la pintura. Antes no había hecho nada 
importante en el terreno musical. Justamente llegué a 
tomar parte en un grupo en Cambridge al comienzo 
de los sesenta, Geof Mott and The Mottoes. Después 
de tres años en Londres, comencé a tocar con los 
Abdads. Y, definitivamente, Bo Diddley era mi mayor 
Influencia» No hace falta decir que a partir de aquel 
dia la óptica de los Abdads se tranforma de un todo 
por el todo bajo la influencia del temperamento hiper- 
creativo de Barrett. El sonido Pink Floyd había nacido, 
y el grupo se mueve durante casi dos años por el 
circuito limitado de los colegios de arte, no sin antes 
haber tomado cuidado de librarse del guitarrista Bob 
Close, que tocaba demasiado limpio para lo que preten- 
día el grupo. De un rhythm'n'blues más o menos acadé- 
mico, Pink Floyd-Abdads habían pasado a hacer una 
especie de free-form rock'n'roll que mezclaba a Bo 
Diddley con un freak-out generalizado, Syd no se olvida 
jamás de acabar sus actuaciones en directo con rever- 


berantes versiones de «Louie, Louie» y «Roadrunner» 
que las dejaba explotar en un enorme Feed-back sub- 
sónico sobre unos despavoridos estudiantes a quienes 
tenían como público. 


n elemento fundamental en la evo- 

lución musical de Pink Floyd es la toma de 

contacto en la primavera del 66 con Peter 
Jenner. Este anónimo muchacho londinense fue el re- 
vulsivo principal para la creación del sonido del grupo. 
Jenner había seguido durante meses por todos los 
Estados Unidos a la Velvet Underground intentando 
convercerles infructuosamente de que le encargaran 
su producción. Decepcionado tras la elección de War- 
hol por parte de Reed, Cale y compañía, Jenner regresa 
a Inglaterra decidido a revelar a algún grupo británico 
los secretos del extravagante grupo neoyorkino. Y una 
noche de la primavera del 66, Jenner ve en directo en 
el mítico local del 99 de Wardour Street, el Marquee, 
a los Floyd, llevados allí por el entonces manager del 
local, Steven Stollman, alertado po 'ns incensantes 
rumores que corrían sobre ellos. Pete: venner lo tiene 
claro. En sociedad con Andrew King ofrece un contrato 
de management al grupo, contrato que los Floyd acep- 
tan, y del que saldrá un acuerdo con EMI del que 
hablaré más tarde. Jenner también les revelará los 
secretos para perfeccionar su nuevo sonido, cambian- 
do las pastillas de la guitarra y del bajo e insertando 
el órgano entre efectos de ecos y ecualizadores. Pero 
sobre todo, será quien presente a los Floyd a los com- 
ponentes del Light and Sound Workshop, quienes con 
Rip Carter a la cabeza, se ocuparían del fenomenal 
light show psicodélico con dos inmensos proyectores 
y más de cuatrocientas diapositivas, y luces oleosas 
y líquidas de todo género que acompañarian las actua- 
ciones del grupo, logrando así un espectáculo absoluta- 
mente psicodélico, es decir que la totalidad y combina- 
ción de luces y sonidos reconstruyan las sensaciones 
típicas producidas por el LSD 25. 
El 25 de octubre del 66 se dan cita en la Roundhouse 
londinense dos mil quinientos jóvenes para asistir al 
International Times Launching Party. Pink Floyd Sound 
£ Light son la cabeza del cartel. Todo el «swinging 
London», de Paul MacCartney a Mick Jagger o a Miche- 
Tangelo Antonioni está all, pendiente de lo que ocurre 
encima del escenario. Pink Floyd 'se convierten aquella 
noche en los cabezas de fila del naciente Flower Power 
inglés. 
Tras unos meses de actuaciones en el UFO Club, local 
que producía la música más estimulante y avanzada 
por aquel entonces en Londres, el grupo graba su 
primer single el 27 de febrero de 1967 en los estudios 
Sound Techniques de Chelsea. El tema elegido es 
«Arnold Layne», y se lo hacen de un modo totalmente 
independiente. Peter Jenner comienza a mover la cinta 


entre las compañias discográficas. Para Robert Stig- 
wood, el grupo necesita madurar aún. Para la Elektra, 
no tiene ningún futuro. Pero EMI y Decca se los dispu- 
tan a golpe de talonario. Es finalmente EMI quien se 
lleva el gato al agua con un contrato realmente incref- 
ble, que preveía un adelanto de 5.000 libras, cifra enor- 
me para la época, y un importante y alto porcentaje 
por cada copia vendida. 

Pero la siempre prudente EMI se asusta un poco con 
la imagen freak pura y dura del grupo, e intentan toda 
una campaña de prensa para intentar dulcificar la idea 
del grupo que se había extendido. Campaña que se 
va al garete en cuanto se publica «Arnold Layne», el 
primer single del grupo, que de inmediato se prohibió 
en la BBC, Radio London, y en todas las principales 
estaciones de radio inglesa por el simple pretexto de 
que la canción describía las manías de ropa de un 
travesti... Y como siempre, o casi siempre, que surge 
un escándalo como este en la Pérfida Albión, todo el 


mundo compró «Arnold Layne». Inglaterra entera había - 


adoptado el jodido disco, y no sólo era patrimonio del 
UFO o del Crawdaddy, el poner el single sin tregua, 
todos los demás clubs se habían puesto por el trabajo, 
y toda la Gran Bretaña bailaba el jerk sobre la historia 
de un travelo, modulada por la inflexiones dementes 
de la voz de Barrett. El crescendo de guitarras, similar 


a una montaña rusa, esa pulsación irisada daba una" 


sensación auténtica de júbilo. E, incluso si «l can hear 
the grass grow de los Move precede a «Arnold Layne» 
como primer hit en single de la psicodelia inglesa, este 
tema se queda en un auténtico pastelazo al lado del 
milagro Barrett. 


ero pasemos a comentar el primer, 

único y definitivo álbum que Syd Barrett 

realizaría con Pink Floyd, «The piper at the 
gates of dawn» grabado durante la misma época en 
que los Beatles construyesen su mítico «Sgt. Pepper. 
Barrett y los suyos se encontraron en diversas ocasio- 
nes con los cuatro de Liverpool e intercambiaron impre- 
siones. «Piper... » es uno de los símbolos más marcan- 
tes del 67, uno de los años más generosos y ricos en 
la historia del Rock and Roll. El título del disco venía 
en un libro para niños muy célebre en la Gran Bretaña, 
«Wind in the willows» de Kenneth Graham y más preci- 
'samente de su capitulo séptimo «The piper at the gates 
of dawn». El cuento describía un universo mágico y 
paralelo donde los cuentos de hadas se unen al misti- 
cismo en una sarabanda onírica poblada de gnomos 
y de pequeños animales de mirada turquesa, un mundo 
en perfecta ósmosis con el feeling de Pink Floyd. Por 
tanto, ¿es preciso ver a Barrett como un poeta de la 
belleza, del lado de Lewis Carrol y de la tradición 
totalmente anclada en el subconsciente inglés de los 
cuentos de feria de abuelita?, De hecho esta increíble 
inspiración nacida de los cuentos de feria y de ese 
mundo ligado a la infancia que caracterizaba a Syd, 
se iba a combinar estrechamente con su propio descu- 
brimiento del LSD. La primera iniciación al ácido de 
Barrett fue en el verano del 64 en el sur de Fracia en 
compañia del que luego: le sustituiría en el seno de 
los Floyd, David Gilmour. Pero contrariamente a los 
acid-heads califomianos que no encontraban su inspira: 
ción si no era mediante L.S.D., en Barrett toda esta 
visión se iba a encontrar más profundamente alargada. 
El ácido no era sino un elemento más aliado a la 
desmesura de Syd, un modo de jugar un poco más a 
fondo a aprendiz de brujo. Las letras de «Piper... » 
están llenas.de referencias al ácido sin ningún tipo de 
ambigúedad, en «Astronomy domine» y «Interestellar 
overdrive» notablemente, pero Barrett miraba tambien 
más allá. En «Lucifer Sum» por ejemplo, intentaban la 
penetración en un universo retorcido como el del ocul- 
tismo y si bien es necesario ver que su misión es 
inocente y neófita, así y todo da sensación. Este puzzle 
explosionado de acordes y de solos imbricándose los 
unos a los otros, incluso sin hablar de las múltiples 
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obsesiones musicales de Barrett que se transparentan 
aquí y allá (Love es una de ellas), hacen «The piper 
at the gates of dawn» uno de los verdaderos ejemplos 
del 67, la última experiencia, 

En diciembre de este mismo año, a la vuelta de una 
caótica gira americana que había visto presentarse a 
Pink Floyd en directo en Boston, Nueva York y sobre 
todo en el Fillmore West de Frisco, Roger Waters si- 
guiendo los consejos de Andrew King y de Peter Jenner 
expulsa a Syd del grupo. Al fin y al cabo el mundo 
del Rock es tan terriblemente conservador que no pue- 
de tolerar durante mucho tiempo un extraterrestre en 
Su seno. 

Syd decide volver a vivir a casa de su madre a Cambrid- 
ge durante dos años a mirarse a través del espejo los 
torbellinos de su alma en sus propios ojos: «Vivía en 
la casa en Cambridge. Realmente no era muy divertido, 
trabajaba en el sótano, pintaba, componía allí en el 
fondo del sótano». Syd saldrá del sótano en 1970 para 
publicar su primer álbum en solitario «The Madcap 
Laughs». Durante el curso de estos dos años de exis- 
tencia se larvaron algunos ataques de demencia súbita 
y pasajera como el que le empujó a intentar romperse 
la cabeza contra un muro, pero a fin del 69 con la 
ayuda de David Gilmour y del productor Malcom Jones, 
habían comenzado las sesiones del álbum. «Ayudé a 
Syd porque realmente me gustaban sus canciones y 
no porque, como supongo algunos pueden pensarlo, 
me sintiera culpable de haber tomado su lugar en Pink 
Floyd. Yo quería que él hubiera podido salir con este 
disco pero al final me vi obligado a tomar las responsa- 
bilidades en la mezcla finah confesaba David Gilmour. 
Se sabe también que Barrett debió ser ayudado perma- 
nentemente por Malcom Jones durante la grabación: 
«Me acuerdo que David y Rick Wright me recomenda- 
ban siempre protegerle, estar atento a él sin pausa. 
Siempre me ha rondado la curiosidad de saber si no 
era debido a que él todavía representaba un buen 
montón de pasta para EMI, por lo que le producía 
(M. Jones). Posible, posible, pero esto no va a ser lo 
que reduzca la calidad de esa maravilla immaculada 
que es «The Madcap Laughs». Este disco no tenía gran 
cosa que ver con el Barrett del 67. Nada había aquí 
de esa producción luminosa. Syd Barrett parece cantar 
en catalepsia mientras que el conjunto del disco tiene 
un cierto aire del folk cósmico. 


n febrero del 70 poco tiempo des- 

pués de la salida del «Madcap», Syd se pone 

a trabajar en otro álbum. Las primeras sesio- 
nes comienzan a fin de mes en los estudios de Abbey 
Road, para prolongarse hasta agosto con interrupcio- 
nes debidas a las ausencias de Gilmour y Wright ocu- 
pados en preparar la gira americana de Pink Floyd. :Al 
final el disco combinará material viejo y nuevo (Gilmour 
afirma que la totalidad del material de los dos L.Ps. 
de Barrett fue escrito antes del 68, pero se podría 
dudar cuando se sabe y es confirmado con precisión 
por Malcom Jones, que Syd escribía constantemente 
con una auténtica bulimia incluso entre dos tomas de 
estudio). Lo que sí es cierto es que «Barretto es un 
disco doloroso que en ciertos momentos refleja real- 
mente el enorme trabajo que debió ser: para Gilmour, 
Jones, y el personal de Abbey Road llegar a dar una 
coherencia a los diversos antojos de Syd. De ahí ese 
feeling prefabricado, ese montón de cintas, algunas 
concretamente geniales pero mutiladas donde se ex- 
tiende bien la tentativa de unir un grupo detrás de 
Syd a base de overdubs. Explicaba Gilmour: «debimos 
inventar diversas técnicas para intentar meter en cinta 
los temas. Era terriblemente duro, muy muy duro y no 
se tenía ninguna idea de lo que Syd experimentaba a 
cada momento. Debíamos pregrabar las bases sin él, 
a partir de una versión que hubiera hecho. Y después, 
era preciso sentarle delante de un micro e intentar 
que tocara y cantara solo, con todos los riesgos que 
esto podía comportar. Se podía hacer también el rollo 
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inverso, dejarle hacer su número, y despúes intentar 
meter las bases. La ¡dea de verle trabajar directamente 
con un grupo era inconcebible; Syd transformaba conti- 
nuamente sus temas y no tocaba jamás dos veces 
una canción del mismo modo. Llegué a pensar que 
esto era deliberado en éh. Es preciso, por lo tanto, no 
tomar a «Barrett» por lo que no es, es decir, como un 
mal disco. El lado artificial de su producción no altera 
para nada su grandeza. 

La última aventura musical de Barrett, todo un desafío 
de equilibrista, fue un grupo casi mitológico que formó 
en el 71 con otros dos nativos de Cambridge, Jack 
Monk un bajista que había tocado con Delivery, y el 
batería más alucinado de toda la escena inglesa, Twink 
Ader, de un glorioso pedigree: Tomorrow, Pretty Things 
y Pink Fairies eran sus exgrupos. A decir verdad fue 
de Twink la idea del grupo. Nick Kent cuenta que este 
batería tenía la idea de utilizar la leyenda quasi- 
establecida de Syd Barrett para su interés personal. 

Pero Stars, así se llamó la banda, fue todo lo contrario 


“a una experiencia satisfactoria, gracias, sobre todo, al 


estado psiquico de Barrett. Hicieron una serie de actua- 
ciones, pero la más famosa fue la del Corn Exchange 
de Cambridge, compartieron cartel con MC5, Los testi- 
monios concuerdan en afirmar que la actuación de 
Stars aquella noche no fue más que pura cacofonía, 
Barrett salió corriendo del escenario para, de nuevo, 
enterarse en el fondo del sótano de la casa de su 
familia. La primera tentativa de resurrección de Barrett 
tocaba fin. Una conclusión absurda, a mi modo de ver, 
sobre todo cuando lees lo que contaba Barrett al co- 
mienzo de Stars: «Quiero descubrir ahora con este 
grupo, si me es posible profundizar en ciertas ideas 
que me vienen desde «Pipers at the gates of Dawn». 
Recordemos, a título de curiosidad, que Syd Barrett 
se presentó una sola vez en el London Olimpia en el 
año 70, para promocionar «Madcap», con una banda 
de apoyo que incluía a Jerry Shirley y David Gil- 
mor. 

Desde entonces Syd se encuentra absolutamente a la 
deriva, en los confines de la sordidez. Del 72 al 75, 
de vuelta en Londres, se instalaba en un apartamento 
de dos habitaciones en Chelsea, del que no sale práoti- 
camente más que cuando se lo exigen sus necesida- 
des económicas, para acercarse a Berkeley Square, a 
la sede de Lupus Music, la compañía encargada de 
administrar sus royalties. También le da la manía de 
comprar guitarras por docenas. Más inquietante es el 
rumor de que, en diversas tiendas de ropa de Kings 


Road, los vendedores habían tomado ya el hábito de 
verle llegar, quedarse de pie durante horas en medio 
de la tienda, quieto y con la mirada fija, sin decir 
palabra, cosa que finalizaba de repente, partiendo del 
lugar corriendo. No es preciso ser clarividente para 
darse cuenta que la tragicomedia de Barrett olía a cha- 
musquina. 

Barrett regresa de nuevo a Cambridge donde desde 
el 75 hasta el día de hoy se debate en una existencia 
cubierta de estancias en clínicas psiquiátricas, incluso 
con tratamientos a base de electroshocks, como aquel 
del que informó la prensa inglesa en 1980. Recordemos 
también aquellas fotos aparecidas en la prensa musical 
de medio mundo en el año 82, de muy dudoso gusto. 
No es dificil delimitár, comprender el alucinante itinera- 
rio de Barrett hasta las fronteras prohibidas que sepa- 
ran la razón de la locura; pero es el momento preciso, 
el disparador que hace que la estabilidad mental bas- 
cule, lo que queda como misterio insondable. ¿Por qué 
Syd Barrett más que Mick Farren, Pete Townshend, o 
incluso Sky Saxon? No, el ácido no volvía clínicamente 
loco. Si esto hubiera sido el caso, toda una generación 
hubiera cambiado sus camisas de amebas por otras 
de fuerza, y quizás todo el mundo hubiera tomado un 
giro diferente. Gente allegada a Barrett consideraba 
Que su metabolismo era demasiado débil para asimilar 
cantidades industriales de drogas. Las historias abun- 
dan en este sentido, como el episodio de la estancia 
en Richmond en el 67 en casa de una extraña pareja 
que tenía la estrafalaria particularidad de azucarar cada 
mañana el té de Syd con una fuerte dosis de LSD, 
seguramente a sus espaldas. O esa anécdota significa- 
tiva al respecto, ocurrida durante uno de los últimos 
shows de Barrett con los Floyd: mientras el grupo 
estaba ya en el escenario afinando, Barrett seguía en 
el backstage triturando el contenido de un tubo de 
Mandrax, y mezclar el resultado con una especie de 
brillantina, para luego endurecer su pelo con esta ab- 
yecta mezcla. Tras recoger su Telecaster y subirse al 
escenario, debido al intenso calor desprendido por los 
focos, la combinación brillantina-Mandrax se puso a, 
chorrear sobre su rostro dándole un aspecto de más 


cara de cera monstruosa del más bello efecto. 

En fin, Syd Barrett junto con la Velvet Underground, 
son dos de los elementos fundamentales en la evolu- 
ción de la música, desde principios de los 70 hasta 
ahora, mas allá de cualquier revival. Y Syd Barrett es 
sin duda alguna, la más grande interrogación del rock 
británico. M 


VAN 
MORRISON 


El león vuelve a rugir. Escúcha- 
lo. Es el viejo león irlandés. En 
cualquier selva que se precie el 
león es el rey. En la discográfia 
también. Es un rey sin corona. 
Un monarca de verdad, de los 
que impusieron su ley en el mo- 
mento oportuno. Ahora la edad 
solo le permite seguir dejándo- 
se querer. Sus zarpas afiladas 
=o sus cuerdas vocales= antaño 
destrozaban en décimas de se- 
gundo a quien se les pusiera 
por delante. Hoy las usa lo justo 
para infundir respeto y recor- 
darnos que, por mucho que el 
desorden haya superado el ni- 
vel admisible, cuando las cosas 
se ponen feas de verdad él está 
a nuestra disposición. Se llama 
George lvan pero pasará a la 
posteridad =sin la menor duda 
y en letra mayúscula- como 
Van Morrison. DAVID S. MOR- 
DOH analiza su inconfundible 
estilo. 


EL FIERO RUGIDO DE UN VIEJO LEON 


l mayor problema a la 

hora de hablar de esta hombre 

es que la gente no acaba de 
creer lo importante que es. Leen que 
ha sido fundamental en la obra de Ke- 
vin Rowland y piensan «Pues muy 
bien». Luego les dicen que el todopo- 
deroso Bruce reconoce su influencia 
y ya se lo toman algo más en serio. 
Pero lo que no les aclaran es que, 
desde la aparición de Van, todos los 
grandes vocalistas de rock mínima- 
mente interesados en transmitir algo 
de sentimiento a través de la voz han 
aprendido de su estilo. Y que con un 
par de LPs entre 1968 y 1970 barrió 
muchas de las estructuras imperantes 
en discos de solistas. 
Puedo imaginar la escena: tras leer 
estos millones de lectores de RUTA 
66 que jamás le habían escuchado sa- 
quean las tiendas de discos en busca 
de su último LP. ¡Van Morrison disco 
de oro en Cuzcurrita del Río Tirón! Un 
sueño improbable, ya que jamás ha 
gozado del hechizo de una populari- 
dad a gran escala. El suyo es un traba- 
jo de constancia a lo largo de una 
carrera de veinte años. Ha efectuado 
un par de paradas en el camino y la 
reanudación siempre la ha hecho con 
los aficianados ansiosos. Es de los po- 
cos artistas que quedan capaces de 
interesar con su disco antes de editar- 
lo. Hace un mes que tiene un nuevo 
LP. Parece ser que su publicación aquí 


es inminente. Yo es que disfruto de la 
espera y no me ha importado empezar 
esto sin escucharlo, pues no creo que 
a estas alturas vaya a cambiar mi opi- 
nión —para peor— respecto a él 
Mencionar a Van Morrison en 1986 
evoca un sonido definido, sosegado y 
casi religioso. Un músico que, rebasa- 
dos los cuarenta años, ha encontrado 
su paz musical (¿fruto de una paz 
mental?). Desde «Into the music» en 
1979 hasta hoy, poco más o menos 
todos sus LPs discurren bajo una at- 
mósfera similar, aún cuando unos sean 
mejores que otros. Voz muy personal, 
relajación instrumental con efluvios bu- 
cólicos, la sensación de que podía ha- 
cer algo más cruza mi mente en milési- 
mas de segundo para desaparecer en 
seguida: él ya hizo algo más. 

Diez años atrás Van Morrison era sinó- 
nimo de todo lo contrario. Mutante, i 
predicible, con un grado de sensibi 
dad tal que escucharle no solo signifi- 
ca placer sino también sufrir con su 
voz, dejarse llevar por ella y hundirse 
en la espesa tela de araña musical 
que discurre sin final, que parte de un 
punto y que vuelve a él, pero que en 
el trayecto ha recorrido caminos jamás 
pisados antes por artista alguno. Ale- 
gría, tristeza, sonrisas o lágrimas, una 
rara capacidad para describir tanto 
textual como musicalmente, ya sea en 
tres minutos escuetos como en diez 
(que muy bien podrían haber sido vein- 
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te o treinta igual de intensos porque, 
cuando acababan, al oyente le pare- 
cían SIEMPRE insuficientes). Todo 
bajo el influjo de una hegemonía rayan- 
do lo utópico. Discos sin un lunar, per- 
fectos en concepción y ejecución de 
principio a fin, cada uno de ellos un 
billete para viajar a un sitio distinto, y 
al que solo puedes volver pinchándolo 
otra vez porque no hay nada en el 
mundo que se le parezca. Van es sen- 
timiento, pero también es algo más, 
algo perceptible que se nota en segui- 
da y que sin embargo resulta inclasifi- 
cable, hasta el punto de disfrutar de 
ello con cierto remordimiento por no 
saber qué demonios exactamente es. 
¿Magia? A él le gusta trabajar con el 
vocablo mystic aunque yo lo dejaría 
en una mezcla de pureza, inocencia y 
honestidad 

Luego está la voz. ¡Cuántas veces ha- 
bré callado —para no liarme en discu- 
siones absurdas— cuando alguien me 
comenta que le irrita! Deducción obvia: 
Van no es un plato de digestión rápida. 
Has de esforzarte en seguir a esta voz 
cuando se torna estridente, cuando 
vuelve a la placidez del susurro, has 
de asimilarla tan rápido como ella te 
lo permita en sus mil quiebros durante 
una misma estrofa. Grita, resopla, hie- 
re. Con una entonación de campo muy 
diferente a la de los rockeros urbani- 
tas. Van Morrison es irlandés y pasea 
orgulloso sus raíces mediante su músi 
ca. Pero también arrastra otras muy 
fuertes influencias. Gran conocedor 
del blues —a lo que se añade su pere- 
grinación norteamericana—, ha mode- 
lado un estilo tan profundamente ne- 
groide en sentimiento y vocalización 
que rebasa el híbrido negro americano: 
trabaja con desarrollos más ancestra- 
les, más incluso que los de los antepa- 
sados africanos de los esclavos, lle- 
gando hasta esta tierra de nadie en 
la que se esbozan características de 
los árabes mediterráneos (fuentes si- 
milares a las del flamenco). El resulta- 
do no puede ser otro que un desgaste 
emocional del que el auditor no eonsi- 
gue sobreponerse. Como no es cosa 
de ir confundiendo al personal, mejor 
será puntualizar que esos detalles 
aparecen en momentos muy concre- 
tos y no a lo largo de toda su obra. 
Y es que son muchos LPs. Diecisiete 
oficiales desde que estampó su firma 
para Warner Brothers en 1968 sin con- 
tar con recopilaciones, material ante- 
rior o las grabaciones de Them. Solo 
mencionar los momentos mínimamen- 
te brillantes de cada uno de ellos llena- 
ría un buen puñado de folios, y eso lo 
saben muy bien quienes posean todos 
sus discos. Sí, has leído bien, todos 
sus discos: porque con él no funciona 
eso de «me apetece tener uno de Van 
Morrison» (sobre todo si ese primero 
fue a principos de los 70), ya que a 
los pocos días van cayendo uno detrás 
de otro. ¿Qué hacer pues? Comentarlo 
paso a paso, chismes de portera inclui- 
dos, o pasar de todo y entrar directa- 
mente en «Astral weeks», que en el 
fondo es lo que me apetece ahora mis- 
mo hacer? 
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LOS ASTROS PREDICEN UNA 
SEMANA IRREPETIBLE 


Nada más entrar la aguja en 


contacto con el vinilo y se produce el 
reencuentro con el viejo amigo. Casi 
veinte años ya. Y allí está él, impertur- 
dable ante el paso del tiempo, sonado 
tan cálido y fresco como la primera 
vez —ni un solo disco de los 60 puede 
hacerlo con tal vigencia en 1986—, con- 
templando como las modas van y vie- 
nen, como cambian los tiempos y las 
mentes sin afectarle para nada. Un 
disco único. Un sonido jamás igualado 
desde entonces ni cuando el mismo 
Van lo ha intentado. Grabado en solo 
un par de días para sonrojo de quienes 
se tiran seis meses en un estudio y 
salen con un pedo bajo el brazo. «As- 
tral weeks» es una de las joyas más 
preciadas a que pueda aspirar un com- 
positor: hace casi un año el NME publi- 
caba una lista —subjetiva como todas 
las que puede confeccionar un grupo 
de amigos, por muy profesionales que 
éstos sean, pero curiosa y en gran 
medida lógica con los cien mejores 
discos de rock, y «Astral weeks» ocu- 
paba la segunda plaza por delante de 
todas las superestrellas que tanto ve- 
neramos. El asunto adquiere matices 
milagrosos si encima lo comparamos 
a su obra inmediatamente anterior. 
Hasta entonces Van había destacado 
como el líder de Them, una agrupación 
de feroz R 8 B blanco de Belfast. Cua- 
tro canciones conocidas: «Baby please 
don't go», «Here comes the night», 
«Mystic eyes» y «Gloria», ésta última 
convertida en clásica gracias a la ver- 
sión triunfal —pese a ser peor— de Sha- 
dows Of Knight. Sin embargo nuestro 
hombre se cansa pronto de la rutina 
agobiante del show biz, abandonando 
la nave en 1966 para intentarlo en soli- 
tario. 

Se fue a Nueva York bajo la tutela de 
Bert Berns —productor de Them- que 
acababa de formar Bang Records. 
Grabó más R 8 B y alguna cosita di- 
charachera —como el hit «Brown eyed 
girl»— pero sin una consistencia des- 
lumbrante, a caballo entre blues, R 8 
B y soul. El cambio trascendental se 
produce con la súbita muerte de Berns 
y el contrato para Warner Brothers. 
Comparando las versiones de «Mada- 
me George» y «Beside you» de «Astral 
weeks» con las de «T.B. Sheets» (reco- 
pilación de su etapa Bang), se asiste 
a una evolución drástica. ¿Cómo pudo 
en cuestión de semanas variar los arre- 
glos de modo tan abismal? ¿Cómo se 
le ocurrió pasar de una instrumenta- 
ción rancia de blues a esa exuberancia 
lírica? Todo encaja en las ocho cancio- 
nes porque cada una de ellas está 
tratada a su medida y al mismo tiempo 
se busca preservar el patrón global 
que las une. ¿Album conceptual? Más 
en cuanto a forma que a fondo. Está 
dominado por un afán de descripción 
que estremece. «Madame George» en 
sus nueve minutos se recrea cónfec- 
cionando un retrato de Belfast. Poco 
más o menos igual «Cyprus Avenue». 


En otros temas como «Astral weeks» 
y «Sweet thing», flautas, guitarras 
acústicas y otros instrumentos afines 
al folk campan alegremente por espa- 
cios de matriz jazzística en una atmós- 
fera sin precedentes a la que pone la 
guinda Van con sus escarceos voca- 
les, siempre intentando elevar la tem- 
peratura a medida que transcurren los 
minutos. Un tema como «Ballerina» no 
es que lo cante: es que lo llora. Inter- 
pretado con la solidez del peso de un 
cuerpo y con la agilidad de una plu- 
a... como una bailarina. O los com- 
plejos arreglos —inimaginables por su 
intensidad en un tema de tres minu- 
tos— de «The way young lovers do» 
Y aunque por duración y sentimental- 
mente «Madame George» sea la estre- 
lla, todas las canciones son igual de 
inolvidables. 
Lo más grande no obstante es el efeo- 
to que un LP como éste, dominado 
por instrumentos acústicos —contraba- 
jo, violines, flautas— debió causar en 
una época en la que los decibelios del 
hombre blanco empezaban a imponer- 
se en el blues. SÍ, sí, «Astral weeks» 
es un LP de blues perfectamente ca- 
muflado —«Beside you» o «Slim slow 
slider» son ejemplos claros— con ador- 
nos imprevistos gracias a músicos en 
un estado de gracia sobrenatural. 


BAILANDO A LA LUZ DE LA 
LUNA 


Su siguiente disco es diame- 
tralmente opuesto, solo que igualmen- 
te— imprescindible. Las canciones to- 
das cortas y directas. El predominio 
de las cuerdas se ha visto desbordado 
por los vientos mientras blues y jazz 
dejan paso a la vitalidad del soul. 
«Moondance» cambia el amor del solte- 
ro sufrido y enamorado por el amor de 
la pareja (las fotos y la fábula de Janet 
Planet en el interior de la cubierta 
muestran con precisión el período por 
el que Morrison atraviesa). Alegría, ter- 
nura y humanidad sirven para definir 
el sentimiento que desprenden «Sto- 
ned me», «Crazy love» «Into the 
mystic» o «Brand new day». La simplifi- 
cación de las estructuras y el retorno 
a los estribillos directos —vuelven los 
la-la-las tipo «Brown eyed girl» pero, 
¡qué la-la-las!— no deben restarle méri- 
tos porque precisamente éste es un 
disco para descubrir los valores de 
quienes no se complican la vida en 
una época donde se aprecia todo lo 
contrario (underground). ¿Me tomará 
por un idiota alguien si también digo 
que todas las canciones de «Moondan- 
ce» son necesarias en cualquier colec- 
ción? Y evidentemente, aunque el ro- 
manticismo de «Astral weeks» por des- 
gracia se haya perdido debido al defi- 
nitivo asentamiento americano del ir- 
landés, una nueva dimensión mucho 
más de acuerdo con su hasta enton- 
ces corto historial— se abre con él y 
ante quienes hayan tenido el placer 
de pillar su música a tiempo, ya que 
jamás artista blanco alguno había con- 
seguido conectar tan nítidamente con 
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lo más meritorio de la música de color, 
ese sentimiento —feeling— característi- 
co 

Tal caudal de sensibilidad le produce 
una reputación que no tarda en surtir 
efecto con el hit «Domino» a finales de 
1970 y el consiguiente LP. Es además 
su primer álbum publicado en una Es- 
paña a la que por entonces le costaba 
creer que existiese otro Morrison que 
no fuese Jim (curiosamente ambos se 
conocían de cuando Them y Doors 
compartían cartel en Los Angeles) 
¿Por qué «His band and the Street 
Choir no es tan famoso como sus 
predecesores? Probablemente por uti- 
lizar moldes menos novedosos donde 
impera un R 8 B bastante clásico recu- 
perado de su época pre Warners 
—«Give mb a kiss», «l've been working», 
«Blue money», «Sweet Jannie», e inclu- 
so algún blues suelto como «If | ever 
needed someone»—, quedando la bo- 
rrachera melódica suya característica 
diseminada en tan solo tres canciones, 
«Crazy face», «Virgo clowns» y «Street 
Choir (eso sí, las tres capaces de qui- 
tar el aliento). Pero en ningún caso 
debe considerarse un disco menor 
ya que son doce canciones brillantes 
tanto una por una como englobadas 
en cuarenta minutos compactos de 
profesionalidad instrumental rayando 
lo sublime: está empezando a fraguar- 
se uno de los mejores grupos de 
acompañamiento que jamás haya exis- 
tido, la Caledonia Soul Orchestra. 
¿Entonces cuál es su disco menor? 
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Porque deberá haberlo, se pregunta- 
rán algunos. Pero no lo hay, al menos 
en esa etapa (1968-1974), aunque si 
me obligasen a desprenderme de uno 
de sus trabajos de este período, posi- 
blemente me decantase por «Tupelo 
Honey». Y bien mirado ni siquiera ése. 
Respira demasiado cariño, y no sería 
capaz de deshacerme de él pese a 
contener los temas menos punzantes 
de aquellos días. ¿Cómo podría yo re- 
negar de «Like a cannonball», «Old old 
Woodstock», «Tupelo Honey» o «l wan- 
na roo you»? ¡Son vida! «Tupelo Honey» 
se beneficia de la paz rural que rodea 
al autor, de su situación emocional es- 
table —la foto del interior otra vez con 
su mujer Janet Planet es elocuente— 
y de la experiencia que aporta la conti- 
nuidad de una banda fija. Ayuda en 
la producción Ted Templeman (el de 
Captain Beefheart, Doobie Brothers y 
Little Feat). 

Ted participa también en la columna 
vertebral de «Saint Dominic's preview» 
otra pieza angular de la discografía 
morrisoniana y su primer LP inyectan- 
do dosis de bilis en pequeña cantida- 
des. Al revés que los anteriores —don- 
de la uniformidad de cada uno contri- 
buía a subrayar su propia consisten- 
cia— ahora la baza fuerte es el contras- 
te. Muchos lo recuerdan por la ya 
clásica «Jackie Wilson said» pero para 
buscar el meollo hay que acudir a los 
temas largos todo un retorno— «Al- 
most independence day», «Saint Domi- 
nic's preview» y sobre todo «Listen to 


the lion»: es preciso penetrar en los 
devaneos semiacústicos de ésta últi- 
ma, rendirse ante el trabajo vocal in- 
creíble —increíble literalmente, ya que 
sería para no creérselo si no es porque 
está grabado— de Van para compren- 
der el significado de su música. Escu- 
cha al león —él mismo te lo dice—, 
ESCUCHA AL LEON, a ese animal in- 
vencible al que es imposible frenar 
cuando coge ritmo. Once minutos 
completos, interminables si no se está 
atento. Vertiginosos si se consigue co- 
nectar. 

Ante esa sombra de impulso inagota- 
ble, «Hard nose the highway» en 1973 
no puede evitar sonar otoñal —si es 
que él siempre proporciona la clave: 
«Autumn song» y reflexivo. Un am- 
biente apacible de serenidad bien reci- 
bida cuando consigue fijar imágenes 
notálgicas —«Wild  children»—, «The 
great deception»— pero en conjunto 
deja la impresión que el cantante po- 
dría haber forzado su música una piz- 
ca más, sobre todo a la vista de la 
energía gastada en el siguiente disco, 
un doble en directo —genuino, pala: 
bra— capaz de dejarme exhausto sólo 
pensando en lo que debió transpirar 
interpretándolo. Funda triple y el bro- 
che adecuado a la trayectoria de Cale- 
donia Soul Express. 

Tras disolver la banda y divorciarse 
inesperadamente de la Planet, vuelve 
a la Belfast natal para componer su 
última obra maestra hasta el presente, 
«Veedon Fleece». Por densidad lírica 
y belleza impresionista es su segundo 
«Astral weeks», aún cuando le falten 
los arreglos complejos y la sobredosis 
instrumental de éste. Interpretaciones 
como las de «Linden Arden» —donde 
la voz llega a la cumbre de su expre- 
sión— advierten del agotamiento emo- 
cional de un ser humano que está en 
el límite, mientras otras canciones 
como «Country fair y «Streets of Ark- 
low», con esa agria belleza capaz de 
tocar el corazón, hacen añicos cual- 
quier intento de resistencia del audi- 
tor. 


EL DESENCANTO 


Y llega el silencio. Un silencio 
de tres años interrumpido por un sinfín 
de rumores. Proyectos con Crusaders, 
con Jackie Shannon, eto, etc. Lo único 
cierto es su aparición en el concierto 
de despedida de The Bana -y en el 
film y el triple de rigor— así como la 
edición en primavera de 1977 de un 
nuevo LP con Dr. John como su mano 
derecha. Cuentan que en la recepción 
organizada para la prensa con motivo 
de la aparición del disco, Van subió 
al escenario para tocar algo y animar 
el party acompañado por amigos —Dr. 
John, Mick Ronson, Brian Auger, Peter 
Bardens, Roger Chapman— y que un 
espectador de la talla de Graham Par- 
ker babeaba de envidia en un rincón 
escondido tras unas gafas oscuras. 
Esa etiqueta de personaje influyente 
no le salva sin embargo de las críticas 
que, motivadas por el parco babaje 


tras una gran expectación fruto de esa 
tardanza inusual, se dejan escuchar. 
Morrison se revuelve encabritado: su 
introversión y sus amargas relaciones 
con los media crean un ambiente de 
tensión que ya no se volverá a normali- 
zar. Exige no ser interrogado sobre su 
vida privada ni sobre sus discos ante- 
riores, aceptando entrevistas que solo 
hablen de música y presente. Pero en 
lo de «A period of transition» no tienen 
razón, ya que queda patente que este 
híbrido de funk blanco coproducido 
por Dr. John —se esperaba más de 
una colaboración así— no le pega. Aún 
si es bueno tenerle otra vez en acción, 
como lo prueba el LP «Wavelength» a 
finales de 1978. Nueve canciones de 
digno pop rock americano, desde el 
gancho comercial de «Natalia» hasta 
el brio de «Wavelength». Como última 
pieza queda un «Take it where you 
find it» cuyo texto nos presenta a un 
Morrison inseguro, decepcionado, 
pero a la vez comprometido con la 
ilusión de reaccionar. 

El cambio no se hace esperar: la desa- 
gradecida Warner Brothers que se 
hizo rica a base de talentos como el 
suyo no le ve la suficiente proyección 
comercial como para claudicar ante las 
condiciones —tanto en lo económico 
como en lo artístico— de Morrison y lo 
deja escapar. Y no es la única novedad 
de una etapa más. Al igual que Dylan, 
el irlandés encuentra en la religión el 
abrigo perfecto a sus turbulentas con- 
tradicciones. Tal vez por eso «Into the 
music» destila la serenidad aséptica 
de_los iluminados. Ambiente adulto, 
convencionalismo musical y contados 
destellos de su pasión de antaño (po- 
cos imaginaban que su afición por las 
palabras mystic, feeling o soul iba a 
desembocar a esto). Menos mal que 
en la segunda cara hay detalles positi- 
vos suficientes —el convencimiento de 
«Angelou» y «Healing», o el tratamiento 
sentido de «lt's all in the game»— como 
para seguir confiando en él. Al fin y al 
cabo es el mismo viejo león, no se ha 
rendido pese a las heridas que le ha 
infringido el sistema, y está luchando 
por rescatar su furia 

Casi lo consigue con «Common one». 
Lirismo desde la portada hasta la últi- 
ma nota. Retornan las canciones lar- 
gas. Todo parece idóneo para batir un 
record único: editar obras maestras en 
tres décadas distintas. Creo no enga- 
ñar a nadie si digo que el disco es 
precioso, aunque también creo que 
decepciona en la medida en que esta 
vez el intento de parecerse a «Astral 
weeks» falla porque Van no traspasa 
la barrera que conduce a lo mágico. 
Es todo lo introspectivo e intimista que 
se quiera, goza de los mismos condi- 
mentos de sus grandes obras, pero le 
falta ese pequeño detalle —difícil de 
matizar— que transforma un producto 
de calidad en uno genial. Y además 
empieza a molestar el recurso fácil a 
la fórmula infalible. 

Probablemente por eso «Beautiful vi- 
sion» sienta como una bocanada de 
aire fresco. Si Morrison tiene puesto 


el corazón en la temática religiosa, lo 
mejor es que opte por hacer caso de 
sus sentimientos y así al menos le in- 
suflarán nervio. Entre lo puro y lo vehe- 
mente, las canciones se suceden cual 
discurso de un ser sabedor de lo que 
le impulsa. A eso se le llama convio- 
ción. Quizás poseerla no signifique ne- 
cesariamente que las cosas vayan a 
salir mejor: sólo que aquí salen. Y el 
no comulgar con determinados princi- 
pios —el montaje, significado, intencio- 
nes y efectos de las religiones por 
ejemplo— no debe impedir disfrutar de 
este magnífico y musicalmente lúcido 
álbum. 

Poco más o menos parecidas son las 
coordenadas por las que se mueve 
«Inarticulate speech of the heart», aun- 
que el efecto —por conocido— adquiere 
menos resonancia. Le sigue un directo 
cuyo único aliciente es estar grabado 
en su querida Belfast, y ya en 1985 
un «Sense of wonder sin nada nuevo 
que aportar: dominio de los coros ne- 
gros espirituales, instrumentales enrai- 
zados en el folklore, y algún bello pasa- 
je recitado. 


EL LARGO CAMINO DE 
VUELTA A CASA 


Llevo ya dos semanas espe- 
rando su disco. Debía estar en la calle 
a principios de septiembre. Al parecer 
se ha retrasado un poquito para coger 
la subida de precios otoñal. Y llega a 
fin de mes, sin créditos, como si los 
músicos fuesen bestias y los textos 
propaganda de buzón. Hecho así han 
propiciado la repugnancia de Van por 
el negocio musical. «No me importa 
lo que digan o hagan, todo lo que 
importa es mi relación contigo» can- 


ta en «A town called paradise», una 
de las canciones más bonitas de «No 
guru, no method, no teacher». Extraño 
título. ¿Será para burlarse un poco de 
su aureola de músico influyente? Lo 
ha sacado de «In the garden», otra 
rodaja facturada esplendorosamente 
agradeciendo el amparo de la trinidad. 
En eso Morrison no ha cambiado, por 
doquier flotan menciones celestiales 
No obstante, lo que en boca de otros 
apestaría a demagogia manipuladora 
clerical, en la suya suena verídico y 
casi —en tan solo un momento de debi- 
lidad, no se hagan ilusiones los monse- 
ñores conversores— convincente. Una 
tras otra van discurriendo las cancio- 
nes en su línea habitual de los 80, con 
variaciones mínimas e insignificantes. 
Me gusta la melodía de «Tir Na Nog» 
y la de «A town called paradise»; me 
asombra la inclusión de: un tema pop 
como «Ivory tower»; me conmueve la 
descripción del retorno a casa de «Got 
to go back» (si nos remontamos a U2 
con «Homecoming» la conclusión es 
que, una de dos, o los irlandeses an- 
dan obsesionados con el tema, o allí 
también les están saturando las neuro- 
nas con algún programa de reinser- 
ción social); me extraña la súbita de- 
saparición de los instrumentales; me 
sigue interesando en definitiva 
Porque, aunque sé con lo que me voy 
a encontrar, siempre que saco un dis- 
co nuevo suyo de la funda y escucho 
las primeras notas, me entra una espe- 
cie de escalofrío, un estremecimiento 
que ya me resulta familiar, que me 
dice que allí está otra vez el viejo león 
irlandés, acudiendo puntualmente a su 
cita como si los años no pasasen, ofre- 
ciéndome cada vez menos energía 
pero más sapiencia. Justo lo que a mi 
me falta. MM 
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THE JESUS 


AND 


MARY CHAIN 


Son uno de los pocos grupos 
verdaderamente atractivos que 
ahora mismo funcionan por la 
Gran Bretaña. Entre el ruido en- 
sordecedor y las melodías más 
acarameladas, La Cadena De 
Jesús y María siguen siendo un 
apetecible revulsivo extraña- 
mente situado en el Top 40 bri- 
tánico. JOHN WILDE les entre- 
vista para que nadie se lleve al 
engaño. 


im Reid comienza a chi- 
llar, su voz sube de tono. Em- 
pieza a descubrir que es impor- 
tante de nuevo, a intentar limpiar toda 


la mierda que rodea a The Jesus €. 


Mary Chain y a su carrera. Se pregunta 
sj nos hemos olvidado de que es lo 


que les convierte en nuestros más. 


aclamados ruidosos caseros. Jim se 
pasa cerca de dos horas diciéndome 
lo que es realmente relevante en 
ellos. 

«Si pudiésemos conseguir que nuestra 
mejor actuación se registrase en vídeo 
y que todo el mundo pudiese verla no 
volveríamos a hacer jamás una entre- 
vista. Estamos empezando a conside- 
rar ésto, de cualquier manera. Esta 
podría ser la última... por algún tiern- 
po» 

En el cuartel general de Creation reme- 
moramos esa crucial capacidad que 
tiene el grupo para electrificar, que les 
sirvió como contraseña de lanzamien- 
to; aquel asilvestramiento que les ro- 
deaba, aquella forma de revulsión. Jim, 
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Psic s|s: 


24 años, es a veces lacónico, tímico, 
totalmente metido en su rol de líder 
infernal de una banda psicótica de ex- 
tremistas pop; muchas veces se mues- 
tra animado y efusivo, definiendo el 
papel de JAMC en el mundo del pop 
con una pasmosa exactitud. Por una 
vez nadie intenta reescribir la raison 
d'étre de la banda y nos reímos ante 
los aburridos comentarios de los soció- 
logos del rock que sólo saben dar ex- 
plicaciones lógicas al sonido punzante 
del grupo. 

Desde sus comienzos, JAMC fueron 
vistos como un mero descontrol ado- 
lescente, durante su primer año de 
vida la prensa musical les dijo de todo, 
hasta que finalmente las cosas empe- 
zaron a cambiar, justo cuando fue defi- 
niéndose como el más letal pop que 
se haya hecho en los últimos ocho 
años. 

«En aquella época», recuerda Reid, 
«andaba siempre mosca porque mu- 
chos pensaban que lo único que nos 
interesaba era molestar, que éramos 
una especie de tomadura de pelo. 
Cada vez que oía aquello sentía verda- 
deros deseos de darle un puñetazo 
en la boca a alguien. Me encanta que 
la gente ande preguntándose de qué 
vamos realmente, y me apena que 
ésto ya no ocurra. El público sabe mu- 
cho ahora sobre nosotros, se ha habla- 
do mucho del tema como para que 
sigamos siendo un misterio. Pero 
cuando en las actuaciones he visto a 
la gente irse con gesto de disgusto 
me he sentido muy satisfecho. ¿Cuán- 
tos grupos pueden disgustar a la mi- 
tad de su público? Eso nos servía para 
discernir entre los que nos seguían 
sinceramente y los que no. Lo curioso 
es que jamás nos planteábamos las 
canciones para que sonaran así, ape- 


nas se oían los temas. Muchos nos 
decían, todo está muy bien, pero algún 
día* tendréis que empezar a escribir 
canciones. Pensábamos que tenían ta- 
pones en los oídos o algo así» 

La común idea de que los conciertos 
de JAMC no eran más que calculados 
ejercicios de alienación continúó más 
allá de las primeras actuaciones: «Ja- 
más nos planteamos alienar a nadie. 
A veces, si estás arriba del escenario 
y el sonido es diábolico te sientes fatal 
y lo único que quieres es irte cuanto 
antes. Aquello era salvaje, algo fuera 
de control y empezaba a ser cargante, 
nosotros queríamos dar actuaciones 
más limpias, tocar la canciones. Todo 
el mundo hace cosas de las que luego 
se arrepiente, pero nuestros errores 
siempre fueron públicos. Con cosas 
como esas convirtiéndonos en la excu- 
sa para que algunos gilipollas tuviesen 
algo de que hablar». 

Cuando apareció su primer single, en 
el sello Creation, el ya mítico «Up side 
down» no se les había pasado por la 
cabeza la idea de que algún acabarían 
encabezando el Top Of The Pops 
Pero cuando salió «Never Understand» 
sus ambiciones crecieron, ¿por qué no 
aparecer en el show más hortera de 
la TV británica? 

«Estuvimos pensando sobre ello. Siem- 
pre había pensado que existía una ba- 
rrera entre las bandas de pop y yo, 
las listas de éxito era algo que me 
parecía prohibido. ¿Qué tiene una lista 
que no podamos ofrecer nosotros?» 
«Some Candy Talking» se grabó para 
facilitar la tarea, para poner las cosas 
más fáciles. Pero a pesar del nuevo 
LP, Reid sigue resentido con algunos 
críticos y el modo en que intentan dar- 
le vuelta a su concepto del sueño pop, 
y como de costumbre, harto de que 


todos quieran saber cualquier tipo de 
detalle sobre su vida privada o de las 
conclusiones que los demás sacan so- 
bre su música. 

«Siempre nos echan historias que no 
interesan a nadie. Nos han trivializado 
tanto que nos hemos convertido en 
un tonto-grupo de pop que mete un 
¡poco de ruido en sus canciones. Cuan- 
do nos comparan a Ramones, por 
ejemplo, entonces ya es como un in- 
sulto. Es entendernos superficialmen- 
te, son incapaces de ver que nuestro 
ruido es hasta clásico. Los arreglos de 
«Cracked» son tan poderosos como los 
de cualquier pieza clásica que puedas 
imaginar. Tampoco hay mucha gente 
que vea la lírica de textos. Estos fun- 
cionan como los de las canciones de 
Dylan en el 65. Sé a que se refería en 
«Subterranean homesick blues», por 
ejemplo, no necesito que nadie me lo 
explique, y yo tampoco podría expli- 
carlo a nadie. Tan sólo sé a lo que se 
refiere; puedo percibirlo y no necesito 
explicaciones. Creo que con nuestras 
canciones debería ocurrir algo así. 
Pienso que escribo mejor que Morris- 
sey pero, ¿quién aprecia éso?» 

Jim se pone muy nervioso cuando toca 
el tema de la industria discográfica, 
una industria que hace lo posible por 
engullir a su grupo. «Estoy muy con- 
tento con lo que he conseguido, pero 
lo triste es que desprecio totalmente 
el show-biz, y me molesta tomar parte 
en él. Es como una enfermedad en la 
música pop, la industria tiene todo el 
poder. Promocionar una banda es casi 
lo mismo que veneder agua mineral. 
Pero estoy orgulloso de ser mejor que 
la mayoría de los que están metidos 
en ésto. Si hago un disco decido cuan- 
do voy a promocionarlo, como hacer 
que llegue al mayor número de perso- 
nas, y lo decido yo. Hoy en día la 
música es algo secundario. Quiero que 
los grupos vuelvan a tener el poder.» 
Habla sumamente estusiasmado y pa- 
rece inoportuno hacer alusión a su su- 
puesta depresión nerviosa de hace un 
par de meses. Se siente seguro, y me 
confiesa que nunca había sido tan con- 
fidente hablando sobre su banda. Me 
confía lo que le entristece el hecho de 
que The Jesus 8 Mary Chain ya no 
puedan ser lo que antaño se propo= 
nían: la banda que variaria las reglas 
del pop. 

«Somos mucho más que un buen gru- 
po de pop, pero hace tiempo que me 
di cuenta que no íbamos a organizar 
ninguna revolución. Muchos los espe- 
raban así. Lo que pretendemos es ser 
un grupo en movimiento que le dé una 
buena patada en los dientes al pop y 
al negocio musical. No queremos re- 
gresar al punk, pero me gustaría cono- 
cer algo similar, mejor. Quiero ver un 
grupo de gente llegar y sacudir las 
cosas de tal manera que los que ahora 
controlan el negocio se queden horrori- 
zados y tengan que dejarlo. Habrá otro 
grupo, en un par de años, que tirará 
abajo todos los esquemas y nadie sa- 
brá como denominarlo; alguien tiene 
que hacer una música que no se pue- 


da etiquetar, que confunda, que no se 
haya hecho antes». 

¿Así que JAMC han sido descubiertos 
demasiado fácilmente? 

«Bueno, un montón de gente te echa 
en cara que no eres innovador, pero 
no reconocen lo que aportamos. Es 
difícil explicar que tiene nuestro ruido 
de nuevo, que nos diferencia de lo ya 
conocido. Todo lo que se me ocurre 
decir es que nadie ha hecho una can- 
ción como «You Trip me up», nunca. 
Era un disco totalmente dislocado y 
estuvo en el Top 40. Para mí, eso es 
ser subversivo, poner en peligro la mú- 
sica establecida». 

Dentro y fuera del affair Mary Chain 
vive Jim Reid, anonadado por toda la 
atención que se les ha prestado, de- 
sesperado por mantener la cordura en 
la locura del negocio del rock. 

«Los discos dicen todo lo que quiero 
expresar. Hay cosas que no cuento, 
pero está todo lo que la gente quiero 
que sepa de mí. Me paso todas las 
entrevistas diciendo que el sistema de 


éxitos es como un chiste y luego publi- 
can que me encanta tomar el té. He 
intentado crear un personaje de cara 
a los media construido en base a mi 
mismo y jamás me ha gustado. Proba- 
blemente haga el idiota en algunos 
momentos. En los comienzos del gru- 
po quería ser el típico rockero, el salva- 
jo». 

«Some Candy Talking», posiblemente 
su disco más suave hasta el momento, 
nos muestra a un Jim Reid empeñado 
en reinsertar la obstinación que existe 
en su obra, en recordar al público el 
simple estímulo que inunda sus dis- 
cos, en mantener su feeling intacto y 
no hace caso de los académicos que 
intentan reducir al grupo a su propias 
palabras. Veo como se le saltan las 
lágrimas cuando le comento acerca 
del potencial de su logro. 

«Me hace sentir como si hubiese logra- 
do ya algo en mi vida. No importa lo 
que me ocurra ahora, lo que digan de 


mí. Nadie puede anular «Psychocandy» e 
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TELEFILMS 00's 


1.2 PARTE 


hablar de «La Guerra De Las Galaxias» y la ci 


un sueño. 


Lo recuerdo todo con exage- 
rada nitidez. Probablemente porque 
fue una de las épocas más maravillo- 
sas de mi vida. Era en 1964, o puede 
que 1965, y estaba a punto de cumplir 
los nueve años. No tenía muchos ami- 
gos —NUNCA los he tenido— ni, por 
fortuna, hermanos o hermanas con los 
que jugar o disputar supremacias fami- 
líares. Así que había aprendido a diver- 
tirme por mi cuenta. Aparte de los vier- 
nes, día en el que mis padres venían 
a recogerme al colegio y me llevaban 
a algún cine de reestreno para ver pro- 
gramas dobles («Planeta Prohibido» y 
«El Castillo De Fu Man Chú» entre otros 
títulos memorables), disponía de todo 
el resto del fin de semana para mi 
sólo. Y me dedicaba a ocuparlo con 
entusiasmo. Devoraba por céntesima 
ocasión «Los Cigarros Del Faraón» de 
Tintín, leía con avidez las nuevas entre- 
gas de la «Colección Géminis de Te- 
rror», escuchaba el «Satisfaction» de 
los Stones y el «House Of The Rising 
Sun» de los Animals por la radio, orga- 
nizaba relampagueantes carreras en 
mi scalextric y, por encima de todo, 
me pasaba eternidades enfrente del 
televisor. Era un enorme Philips, cua- 
driculado como un cubo, con un reves- 
timiento de fórmica que pretendía imi- 
tar alguna extraña caoba. Un aparato 
estupendo y un excelente amigo para 
un chiquillo que, como yo, tenía una 
enorme curiosidad que alimentar 
Aquella pantalla pequeña y parpa- 
deante era una ventana abierta a una 
dimensión fantástica. Un universo en 
blanco y negro repleto de momentos 
mágicos en el que podía identificarme 
con unas imágenes hechas a mi medi- 
da. Y también una introducción, a me- 
nudo distorsionada, al gigantesco e in- 
comprensible mundo exterior que gira- 
ba a mi alrededor. Allí, en aquel etéreo 
pedazo de materia catódica que me 
servía de refugio, descubri los telefims 
Fueron los mejores compañeros de mi 
infancia y casi todos estaban confina- 
dos en el UHF. Agentes secretos, 
monstruos, pistoleros, detectives, alie- 
nígenas, malvados, superhéroes y 
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El Agente de Cipol (x) 


EL PLANETA UN Y LA 


Olvida el estéreo durante un rato, envía al infierno el condenado video y no te preocupes si el 
Sony Trinitron recibe la señal en blanco y negro. No es ninguna interferencia. Por unos momentos 
vamos a dar marcha atrás en el tiempo y penetrar en un canal televisivo pirata que conduce 
directamente hasta la época dorada de los telefilms. JAIME GONZALO se somete a hipnosis y 
regresa mentalmente a un pasado donde la televisión era todavía un-arte reservado a creadores 
con talento. Ajusta la imagen y retrocede hasta los años 60. Nos esperan series ingenuas pero 
maravillosas. La década de la Cultura Pop vuelve a empezar. Batman y Robin, Herman y Lily, 
Spock y Kirk, Bud y Flipper, el Llanero y Tonto son de nuevo tus heroes favoritos. Nadie ha oido 


todo tipo de extravagantes personajes 
—que hablaban con un curioso acento 
mejicano— aparecían ante mis ojos, re- 
dondos como platillos volantes, confir- 
mando la UNICA realidad que en aque- 
llos momentos estaba en disposición 
de aceptar. Gracias al cielo TVE aún 
no tenía capacidad para generar la 
nauseabunda producción propia que 
años después inundaría la programa- 
ción, y casi todos los seriales eran de 
factura americana... la mejor de toda 
la galaxia (excepción hecha_de «Los 
Vengadores» y otras similares). Fueron 
momentos únicos y lamentablemente 
irrepetibles. Ahora el hechizo se ha 
esfumado. Ni siquiera el vídeo puede 
aliviar la deprimente mediocridad que 
rezuma el televisor. Las esporádicas 
reposiciones («Superagente 86», «Los 
Munsters») y los pequeños oasis que 
emergen 'en TV3 («Twilight Zone», 
«Perry Mason» y la próxima puesta en 
antena de «The Honeymooners» ...con 
el GRAN Jackie Gleason) son insufi- 
cientes para paliar el pavoroso índice 
de idiotez alcanzado con «V», «El Hal- 
cón Callejero», «El Equipo A», «El Co- 
che Fantástico» y otras pesadillas fer- 


del petróleo dormita bajo tierra. Todo es como 


mentadas en las pútridas mentes de 
guionistas enfermos que, obedeciendo 
los más negligentes postulados de la 
fórmula McLuhiana, confunden el men- 
saje con la asepsia técnica del medio 
(lo mismo sucede en «Miami Vice», el 
primer teleclip, aunque de un modo 
más astuto). Ante tal plaga siento la 
necesidad de rendir este pequeño ho- 
menaje —parcial, por obvias cuestio- 
nes de espacio, y reducido básicamen- 
te a títulos que fueron estrenados en 
España— a un pasado televisivo que, 
evidentemente, fue mejor. Y, debo ad- 
mitirlo, reafirmar así mi intención de 
no llegar jamás a tener una percepción 
adulta de este prodigioso invento. 
¡Que Rod Serling y Maxwell Smart os 
bendigan a todos! 


NUNCA BUSQUES UN 
NUMERO DE ZAPATOFONO 
EN LAS PAGINAS 
AMARILLAS 


Sucedió con una rapidez su- 
persónica, De la noche a la mañana, 
hordas de agentes secretos y espías, 
se apoderaron limpiamente del mundo 
(televisivo). Ya no eran los lobos este- 
parios, tecnócratas y lacónicos, que 
filosofaban en las novelas de Simenon 
y Graham Greene. Mientras la guerra 
fría agonizaba, la década de los sesen- 
ta irrumpía con vientos de cambio y 
el ruidoso estómago de la cultura po- 
pular segregaba jugos gástricos en 
busca de héroes modernos. lan Flem- 
ming concibió un Prometeo frivolo e 
infalible. En 1961 John F. Kennedy de- 
claraba a la revista Life que «Desde 
Rusia Con Amor» era uno de sus libros 
predilectos. «Dr. No», la primera pelícu- 
la de James Bond, se estrenaba en 
1963 aunque sin levantar demasiado 
revuelo. Pero en 1965, después de que 
la versión cinematográfica de «Desde 
Rusia...» obtuviese una buena acogida, 
«Golafinger» recaudaba veinte millo- 
nes de dólares confirmando a Bond/ 
Connery como ejemplar prototipo de 


TELACIÓN DEL BLANCO Y NEGRO 


la nueva raza de héroes que iba a 
sodomizar el subconsciente del públi- 
co. Su traspaso a la TV no se hizo 
esperar y contó también con una breve 
participación de Flemming (que tras 
una infructuosa colaboración con el 
productor Norman Felton —padre puta- 
tivo de «Dr Kildare», el primer telefilm 
de matasanos sólo acertó a sugerir un 
nombre, Napoleón Solo, para un perso- 
naje imaginario). Felton, empeñado en 
sacar a flote una serie de espías, con- 
trató al guionista Sam Rolfe, especiali- 
zado en westerns, para que adaptase 
la idiosincrasia de Bond al formato-te- 
levisivo y en 1964 aparecía el feto"de 
«Solo» que sedimentaria definitivamen- 
te en «The Man From U.N.C.L.E.» (en 
España «El Agente De C.I.P.O.L.»). La 
fiebre de espías en la pequeña panta- 
lla se desataba con una serie desenfa- 
dada y humanista donde, al contrario 
que en Bond, rusos y americanos no 
se rompían la crisma mútuamente sino 
que unían sus fuerzas para luchar con- 
tra la terrible THRUSH, diabólica orga- 
nización —casi más diabólica que ES- 
PECTRA- inexplicablemente empeña- 
da en destruir a toda la gente simpáti- 
ca del mundo. Robert Vaughn (que 
tenía antecedentes dispares, «l Was A 
Teenage Caveman» de Roger Corman 
y «La ciudad Frente A Mi» con Paul 
Newman) era el apuesto Napoleon 
Solo, el americano, un tipo maduro e 
indespeinable que se las sabía todas. 
David McCallum (que había participa- 
do en «La Gran Evasión» —ahora se le 
ha podido ver de nuevo cavando túne- 
les en «Fuga De Colditz»— y después 
haría «El Hombre Invisible» era Illya 
Kuryakin, un ruso tímido e introvertido 
pero también sexy que causó estragos 
en toda una generación de hermanas 
mayores. Dirigidos por el jerifalte su- 
premo de U.N.C.L.E. (United Network 
Command For Law Enforcement), Ale- 
xander Waverly (interpretado por Leo 
G. Carroll, un asiduo de Hitchcock al 
que recuerdo especialmente inolvida- 
ble como científico loco en «Tarántula» 
de Jack Arnold) la pareja se prestaba, 
no sin cierto sentido del humor que 
dió a la serie un inconfundible tono de 
semiparodia, a, entre otras cosas, vér- 
selas con un franchute chiflado que, 
convencido de que la afición al vino 
de sus conciudadanos había sellado 
la decadencia de Francia, quería hacer 
volar por los aires todos los viñedos 
del país (tampoco era ninguna tontería 
aquel capítulo en el que un tal Conde 
Zark sembraba el pánico en los aero- 
puertos con un ejercito de murciélagos 
amaestrados que interferían los rada- 
res...Il ahhh, que guiones!)). Ayudados 
u obstaculizados por delirantes artilu- 


gios —lectores de pensamiento del ta- 
maño de una cajetilla de cigarrillos, 
una droga que proporcionaba super- 
poderes mentales o provocaba regre- 
sos a la infancia, una quisquillosa má- 
quina que inyectaba cianuro si dabas 
una respuesta equivocada a la pregun- 
ta que te formulaba— Solo y Kuryakin 
formaron una de las más articuladas 
parejas de espías de la nueva era ge- 
nerando un creciente culto e incluso 
una serie paralela —«The Girl From 
U.N.C.L.E.» protagonizada por la boba- 
licona Stefanie Powers antes de aman- 
cebarse con el cretino de Robert Wag- 
ner— que no impidieron su finiquita- 
ción, en 1968, a pesar de las inyeccio- 
nes de realismo y suspense que los 
guionistas dieron a las historias para 
conservar la atención de un público 
en constante proceso de renovación. 
Tras un largometraje, «The Return Of 
The Man From U.N.C.L.E.», y ocho pas- 
tiches destinados a las carteleras cine- 
matográficas europeas, nunca más se 
supo de estos incorruptibles enemigos 
del crimen. 

Pero ya se sabe que unos van y otros 
vienen. En 1965 la NBC dió su respues- 
ta con «l Spy» (Yo Soy Espía) en la 
que un tenista y su entrenador, identi- 
dades bajo las que se ocultaban dos 
espías americanos, daban la vuelta al 
mundo en busca de misiones que re- 
solver. Funcionando en una clave más 
convencional que perseguía garantías 
de credibilidad para la serie, «Yo Soy 
Espía» —que en este caso sustituía el 
tandem ruso/americano por blanco/ 
negro— tuvo buenos momentos y gozó 
de cierto prestigio entre unos especta- 
dores más exigentes que preferían lo 
tradicional a lo fantástico. Pero des- 
pués de tres años en antena desapare- 
ció silenciosamente (a Bill Cosby se 
le ha podido ver recientemente como 
Tio Tom autónomo en «La Hora De Bill 
Cosby», y el sinpar Robert Culp ha 
deparado rnomentos brillantes como 
Maxwell, el cínico agente del FBI que 
devolvió el caradurismo a la estética 
del telefilm en «El Gran Heroe America- 
no»). Sin embargo la fórmula burlona 
de CIPOL no se había agotado del 
todo y, paralelamente a la consuma- 
ción de la magistral trilogía cinemato- 
gráfica de Flint («Our Man Flint», «in 
Like Flint» y la inédita en España «The 
President's Analyst», interpretadas por 
un James Coburn que da vida al supe- 
ragente más cool de la historia en una 
perfecta sublimación del histerismo 
sixties), se consiguió lo imposible 
crear un agente secreto biológicamen- 
te tonto del culo (sólo superado por 
Dean Martin en «Matt Helm», 1975, 
aunque me imagino que no debió cos- 


tarle demasiado trabajo... se pasa toda 
la película con un Martini en la mano). 
«Get Smart», comercializado también 
por la NBC después de que la ABC 
rechazara el episodio piloto (en el que 
los villanos de turno intentaban dinami- 
tar la Estatua de la Libertad) por consi- 
derarlo «sucio y antiamericano» llevó 
las directrices de CIPOL hasta deliran- 
tes extremos de surrealismo puro. Titu- 
lada en España «Superagente 86», y 
no hace mucho reemitida, se estrenó 
en 1965 instituyéndose automática- 
mente como uno de los mejores clási- 
cos de la pequeña pantalla. Mel 
Brooks y Buck Henry, que venían del 
terreno de la comedía, crearon con 
Maxwell Smart un arrasador inepto, 
idiota incompetente y estúpido patoló- 
gico que ridiculizó todos los esquemas 
probables del género de los agentes 
secretos. Protagonizado por el petime- 
tre de Don Adams (cuyo último trabajo 
ha sido dar voz al «Inspector Gadget», 
86, código secreto que emplean los 
barmans americanos para referirse a 
un borracho pesado, pretendía salvar 
al mundo cuando apenas sabía abro- 
charse la americana. Agente de CON- 
TROL, la organización enemiga era 
CAOS, entraba en el cuartel general 
por una cabina telefónica (en CIPOL 
lo hacían por una sastrería), se comuni- 
caba con un zapatófono (aunque tam- 
bién disponía de corbatófonos y volan- 
tófonos), obligaba al pobre jefe, Ed- 
ward Platt, a celebrar reuniones en el 
Cono Del Silencio (una campana de 


Jim West (x) 
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vidrio que evitaba escuchas exterio- 
res, pero que también impedía que los 
que estaban dentro pudieran oirse) y 
sacaba de quicio a su superior con 
frases como «Oh, lo siento Jefe» y 
«Jefe, no me creerá...». Durante su emi- 
sión, hasta 1970, Smart registró insu- 
perables hitos en el arte de la perogru- 
llada y la serie concibió un oligofrénico 
humor que, quince años después de 
su aparición, sigue disfrutando de vi- 
gencia. Mención especial para Barbara 
Feldon, la agente 99 y feliz esposa del 
tarugo Smart en la segunda tempora- 
da, y Robert Karvelas como Larrabee, 
el único miembro de CONTROL con 
coeficiente mental inferior al de 86 (y, 
a veces, verdadera estrella de la serie 
en sus fulminantes apariciones). 

En el extremo opuesto del absurdo, y 
procedente del otro lado del Atlántico, 
apareció en 1968 «El Prisionero». Una 
compleja producción británica escrita, 
producida y protagonizada por Patrick 
McGoohan que venía a ser una resolu- 
ción del ciclo iniciado con anteriores 
series de espías en las que había parti- 
cipado —«Danger Man» y «Secret 
Agenb-— y la antípoda de «Superagen- 
te 86». Kafkiana, hermética y claustro- 
fóbica, «El Prisionero», que bien mere- 
cería un artículo aparte por su especial 
interés, plasmaba, a través de un sofis- 
ticado sistema de símbolos y metáfo- 
ras, la angustiosa situación de un 
agente contra el que se volvían sus 
propias armas. Secuestrado por su or- 
ganización era encerrado en una po- 
blación cuya comunidad, que respon- 
de a números y no nombres, vive en 
aparente libertad. De hecho es una 
extraña prisión donde se encuentran 
agentes que poseen demasiada infor- 
mación y podrían resultar peligrosos 
para la seguridad del sistema. En reali- 
dad «El Prisionero» es un caso aislado 
de metafísica del espía y, a pesar de 
los dificultosos mecanismos narrativos 
que empleaba para criticar los sofis- 
mos de otras series más intrancesden- 
tes, fue todo un éxito. Pero, personal- 
mente, opino que el telefilm inglés más 
celebrable sigue siendo «Los Venga- 
dores». Junto a «Batman» fue la única 
serie que recogió elementos de la cul- 
tura pop para enriquecer su simplista 
contexto. La pareja protagonista, el re- 
finado miembro del Servicio de Inteli- 
gencia británico John Steed (Patrick 
Macnee, primo de David Niven) y su 
indisciplinada pero bella ayudante (en 
un principio Honor Blackman, que dejó 
la serie para encarnar a la sexual 
Pussy Galore en «Goldfinger», y per- 
fectamente idealizada en su encanta- 
dora sustituta Diana Rigg alias Emma 
Peel) profetizaron con tres años de an- 
tipación, a través de actitudes y mo- 
das (aquellos trajes de cuero tan hip 
que lucía la Rigg) conceptos como el 
swinging London y la mod fashion. 
Alérgicos a la rutina, los guiones de 
este telefilm cien por cien británico, 
subrayaban un snobismo latente que 
resultaba incluso atractivo gracias a 
las grandes dosis de acción (Emma 
Peel fue la primera mujer que practicó 


32 RUTA 66 


=] 


E 


E 


karate en TV) y fantásticas situaciones 
en las que se velan atrapados sus per- 
sonajes. Con unas reglas estrictas —en 
la serie no podían aparecer policías 
uniformados, personajes negros, san- 
gre, mujeres muertas o cualquier tipo 
de insinuación sexual— este antepasa- 
do directo de James Bond, estuvo en 
pantalla desde 1961 hasta 1966, gozó 
igualmente de un refinado humor, si- 
tuaciones cercanas al fantastique (los 
cybernautas, un ejército secreto de an- 
droides, fueron sus enemigos más per- 
sistentes) y un conceptualismo que 
elevó la iconografía sixties hasta estra- 
tos maravillosos. En 1976 reaparecie- 
ron como «Los Nuevos Vengadores», 
también estrenada en TVE, y con nue- 
vos ayudantes para Steed (Joanne 
Lumley y Gareth Hunt) pero el para- 
guas de Macnee ya no ocultaba cáma- 
ras, dardos de gas, sables ni grabado- 
ras 

Una esteril variación sobre el tema de 
«The Avengers» fue «The Champions» 
(«Lon Invencibles Del Némesis») que 
se empezó a emitir en 1968. La idea 


de tres agentes, entre los que se en- 
contraba la neutra Alexandra Bastedo, 
con la particularidad de poderes psí- 
quicos (veían en la oscuridad, eran te- 
lépatas e inmensamente fuertes) otor- 
gados por una desconocida raza que 
habitaba en el Tibet no acabó de cua- 
jar. Por si le interesa a alguien pertene- 
cían a una organización, con sede en 
Génova, similar a la Interpol. Mientras 
tanto, en Estados Unidos, surgía en 
1965 una interesante oferta con «The 
Wild, Wild West». Aparte de los ajusta- 
dos pantalones de corte «homo» que 
lucía penitentemente su protagonista 
(Robert Conrad, que hasta hizo una 
película en compañía de nuestra Mari- 
sol), contaba con el inesperado alicien- 
te de transcurrir en el viejo Oeste 
West y su inesperable Artemio Gordon 
(un mago de los disfraces e inventor 
sorprendente, encarnado por el difun- 
to Ross Martin) vivían, en Un ferrocarril 
privado, para defender al presidente 
Ulyses S. Grant y los Estados Unidos 
de las terribles conspiraciones de su- 
pervillanos como Miguelito Loveless, 


un malvado científico enano capaz de 
inventar un rayo laser, un submarino 
y Una bomba atómica para desintegrar 
la Casa Blanca. Camp por antomasia 
(en el sentido que le dio al término 
Susan Sontag, «es algo tan malo que 
es bueno», definición compatible con 
«Batman»), «Jim West» consiguió no 
sólo transplantar conceptos nuevos 
(los espías) a marcos viejos (el Far 
West) sino que operó con una imagina- 
ción directamente extraída de las 
obras completas de Julio Verne —yo 
nunca había visto tanta y tan variada 
tecnología desde la época de «Los Pi- 
capiedra»— y dio un nuevo impulso al 
almidonado concepto de western en 
televisión. Además no se cortaban un 
pelo, el pérfido Miguelito -todo un ha- 
llazgo de personaje en manos de Mi- 
chael Dunn— llegó a inventar el LSD 
para envenenar el agua del mundo en- 
tero. ¡Mal trip!! ¡en 1870! 

«Buenos días Mr. Phelps. La persona 
que debe localizar es X. Su misión, si 
decide aceptarla, consiste en... Como 
siempre, en el supuesto de que usted 
o alguno de sus colaboradores sea 
apresado o muerto, nuestra organiza- 
ción negará el conocimiento de sus 
acciones. Este mensaje se autodes- 
truirá en cinco segundos. Con estas 
palabras, y un pequeño holocausto de 
llamas y humo surgiendo de la graba- 
dora que Robert Graves (un breve pa- 
pel en «La Noche Del Cazador, herma- 
no de James Arness —«La Ley Del Re- 
volver», y Zebulon MckKiham en «La 
Conquista Del Oeste» y reaparecido 
como piloto pederasta en «Aeropuer- 
to») encontraba siempre en una cabina 
telefónica o en cualquier otro inaudito 
lugar junto a un dossier de información 
y fotos, comenzó durante seis años, 
1966-73, «Misión Imposible». Una de 
las series más estilizadas y dinámicas 
creadas para la pequeña pantalla. Con 
un sound-track de Lalo Schifrin inolvi- 
dable, un sentido del timing taquicárdi- 
co (el ritmo de acción era tan puro 
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siempre que tenia 
al ie a 2lgón mangu se le/estropeaba 9n/el 


tos problemas, Estaba paralfico y 4 Les 
y le empujaba el bólidl 
soportar nueve años de ple en10s Juzgados de «Perry, 
(asona 11957), el prmer detective con estudios de 
derecho fomano, no hay para menos (Premio ala serie 
corel mejor nombre, /el fiscal se llamaba Ham But 
gueno coges? Y mientras el pobre Paymond Búrr 
//sé casticaba los huesos en tales seres /ambas/con 
das soporas brutales, sel amigo Jack Lordse dedica: 
1 Bea broncearse en awall/50 (1969) Una secuela, 
de sHawajan Eyer/(1959) que introducía el elemento 
exótico en/a sórdida existencia delectivesca (Canon, 
1 Manos y sBarmaby Jones», cada uno en su esti, 
contribuyeron a quitade Metro) dd asun Ese 


ene nosotros como. la 1 deme, 
a a policías yladrones, 9 THE MOD, Squad 


Vesta me pita 
los de sLas 


que daba la sensación de que era im- 

posible —por supuesto— acabar la mi- 

sión en la hora escasa que duraba 

cada capítulo; el arte de «el último se- 

gundo» llevado hasta la psicosis) y un 

desarrollo cinematográfico vertiginoso 

(el montaje de planos cortos era ma- 

gistral), este equipo de superagentes 

en continua lucha contra el comunismo 

y siempre listos para liberar repúblicas 

bananeras (tan exóticas como Svardia, 

Camagua, Santales o Logosia) dio un 

golpe de mano televisivo para preser- 

var el orgullo americano frente a la 
bancarrota de Vietnam (en un episodio 

tenían que desenmascarar a un direc- 

tor de cine que filma documentales 

falsos sobre las atrocidades del ejérci- 

to americano)con la ayuda de Rollin 

Hand (Martin Landau, un especialista 
en disfraces que siempre daba pego). 
Cinnamon Carter (Barbara Bain y es- 
posa de Landau en la vida real, cuando 
dejaron la serie se fueron a Inglaterra 
para emprender la irregular «Space 

1999»), una femme-fatale capaz de en- 

redar al dictador más impasible. Willie 
Armitage (Peter Lupus), forzudo gorila 
siempre a punto para arrear sopapos 
a granel. Y Barney Collier (Gregg Mo- 
rris), un mago de la electrónica que 
podía construir una computadora con 
una caja de cerillas en menos de tres 
segundos. «Misión Imposible» fue la úl- 
tima serie de espías y la más moder- 
nista en cuanto a planteamientos tec- 
nológicos. ¡Ohl, creo que ya es hora 
de que te avise. Este artículo, revista 
incluida, se autodestruirá en cinco se- 
gundos. Tu misión como siempre, con- 
siste en esperar hasta el próximo mes 
y acudir a tu kiosko habitual donde 
encontrarás un nuevo número. Porque 
este reportaje... CONTINUARA. 
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La energía orgónica es, según los especialistas en el tema, el PrEGU 
] bien lubrificado motor de nuestro mundo. RAFA CERVERA, aunque 
il debilitado por los treinta y dos orgasmos que padeció mientras 
Ml tecleaba este artículo, opina lo mismo. Y nos presenta, sin pudor 
1 alguno y con multitud de detalles, el onanista submundo de la 
! porno-cinematografía, sus más despampanantes estrellas y se- 
1 mentales; reconociendo de paso que el sexo crudo, al igual que 
il el auténtico rock, cumple principalmente dos apetecibles objeti 
ij vos: proporcionar placer y espantar a los mojigatos. 


esde luego, si en los 
tiempos de mi adolescencia 
hubiese imaginado que al- 


gún día podría desfogar mis fantasías 
más recónditas —las que nacían con 

las tetas de aquella chica de la pandilla 

O gracias al cuerpo en bikini y empapa- 

do de la prima de turno— con sólo 
apretar una tecla, seguro que me hu- 

biese promocionádo como la mano 

más rápida de este lado del Turia. 
Apretar una tecla y disfrutar de todo 

tipo de guarradas —«filth» es como le 

llaman los mojigatos en USA- llevadas 

a cabo por la despampanante élite del 

Porno: cuerpos de ensueño funcionan- A 
do exclusivamente para desatar orgas- 1] 
mos, flujo y eyaculaciones. En aquellos 

días de Susana Estrada y Lib, Play 

Boy de procedencia francesa y ridículo É 
cine «S» avivando las inquietudes geni- 

tales, ver a Little Oral Annie trabajarse 

una polla hasta dejarla exhausta podía 

haber sido la debacle. 

Porque no olvidemos que, más allá de 

pajas adolescentes, el cine poro, o 

cine «X», o para adultos, ha sido, es 

y será la viva imagen de aquello que 
nuestra imaginación ha elucubrado a 

saber en qué momentos, íntimos y no 
íntimos. El porno nos ha hecho vivir 
situaciones que siempre hemos soña- 


su 


do, nos ha convertido en fontaneros 
que van a hacer un arreglito a la vecina 
y acaban realizando una faena; en el 
objeto de deseo de la secretaria de 
tu oficina que un buen día se levanta, 
se quita las gafas, se saca un teta y 
te la pone en la boca mientras te pasa 
la mano suavemente por el paquete. 
El cine «X» hace por tí —y por mí- lo 
que jamás lograrán las edulcoradas es- 
cenas del «cine erótico». El cine porno, 
el que habla con el lenguaje directo 
de las imágenes y evita el coqueteo 
y la duda de segundas lecturas; el que 
nos muestra el sexo tal y como ocurre, 
o al menos, tal y como anhelamos que 
ocurra. 

No se puede hablar del cine para adul- 
tos como género uniforme, y no se le 
puede dar un único enfoque para anali- 
zar todas sus manifestaciones. De he- 
cho, lo lógico sería disfrutarlo, pero 
como en todo, hay casos y casos. Ya 
que se trata de disfrutar, mejor cono- 
cer para luego elegir mejor. Posible- 
mente el voyeur/masturbador no ini 
ciado no encuentre mayor diferencia 
entre producciones de un tipo u otro, 
pero es sólo cuestión de receptiva; la 
urgencia de atención hace innecesaria 
la reflexión, pero es obvio que salvo 
en casos de asumida preferencia, es 
más estimulante ver una maraña se- 
xual urdida por rotundos cuerpos fe- 
meninos y chicos de aspecto atlético 
en una lujosa piscina de Beverly Hills 
que un menage a trois entre dos joven- 
citas con cara de pocos amigos, nal- 
gas llenas de quemaduras y tetas cal- 
das, y un maromo con una pinta de 
yonki que te cagas, escualido y con 
tatuajes hasta en las pestañas, y la 
imagen desenfocada y la sombra del 
iluminador proyectada cada dos por 
tres sobre el catre donde transcurre 
la acción. 

Este género chico —que de chico tiene 
bien poco, a juzgar por los tetones de 
Candy Samples o la pija de Ron Je- 
remy, por citar un par de monumenta- 
les ejemplos— tiene escasa difusión y 
apenas existe información sobre el 
mismo. No es fácil encontrar lo que 
se busca, si es que se busca algo en 
concreto. Y como sobre gustos, ya se 


7 RA Li 
sabe que no hay nada escrito, puede 
que al final te acabe resultando más 
efectiva la chapuza más gorrina y más 
tirada que la supuesta cinta de luxe 
que acaba resultando ser lo de siem- 
pre, sosa y desangelada. Todo es 
cuestión de mirar, y de no descartar 
la posibilidad de que hasta el peor de 
los subproductos puede descubrir ese 
inesperado «detalle» que puede hacer 
que te mates a pajas o que cojas a 
tu chica por medio y acabéis reescri- 
biendo el Kama Sutra. 

Desde el escalón más bajo de las 2 0 
3 posiciones de cámara super 8 sobre 
una cama en la que se reunen cuerpos 
más o menos interesante bajo una té- 
nue excusa para el folleteo, con títulos 
tan locuaces como «Licked 8 Dicked», 
«Ass attack», «Fuck "em all», «Girls who 
eat cum», «Eating pussy», «Double fuc- 
ked» o «Suck slave», hasta las películas 
paridas por grandes productoras yan- 
kis (VCA, Caballero, Cal Vista, Essex) 
que, con alto presupuesto, buenos 
profesionales técnicos, guiones míni- 
mamente coherentes y cuerpos bien 
dotados y mejor dispuestos, existe un 
amplio espectro. Así que, lo mejor será 
ir al grano. 


BIENVENIDOS A LA CUPULA 
DEL PLACER 


«Nadie se atreve a decirlo, pero el porno 
es la faceta más honesta del cine, el único 
género cinematográfico que es realmente 
creativo para el espectador. Y si además 
está realizado con calidad, como el nues- 
tro, mucho mejor» (Gregory Dark) 

Gregory y Walter Dark: The Dark Brothers, 
autoproclamados «los sólidos guardianes 
de las puertas de la perversión». Gregory 
dirige, Walter produce. Dark Bros. es una 
marca registrada sinónimo de porquerías 
y diversión; en pocos meses han consegui- 
do ponerse a la cabeza en la industria del 
cine adulto gracias a logros como «New 
Wave Hookers», «Let me tell ya "bout white 
chicks» o «White Bunbusters». Sus secre- 
tos consiten en la tendencia al humor y la 
parodia de los lugares comunes del porno, 
la calidad técnica con la que ruedan —de- 
corados, cámaras, etc.- y unos elencos 


francamente envidiables: la glamourosa 
plantilla de ultra-vixens que protagoniza ha- 
bitualmente las películas de los Bros. suele 
provenir de la cantera de celebridades «X» 
Ellas, sonrientes profesionales del sexo 
ante la cámara, nombres cotizados y exci- 
tantes. Ginger Lynn, Traci Lords, Christy 
Canyon, Sahara, Purple Passion, Erica Bo- 
yer, Amber Lynn, y muchas más han prota- 
gonizado verdaderas proezas sexuales. 
Ginger Lynn, en «Between the checks», 
era follada vaginalmente por dos rabos a 
la vez, mientras ella entretenía la boca con 
la polla de un tercero; pero los platos fuer- 
tes en las películas de los Dark suelen ser 
los numeritos anales que tienen lugar casi 
siempre en plan doble —una actríz empare- 
dada: entre dos fornicadores, uno por el 
coño y el otro sodomizando— entre decora- 
dos surrealistas y chistes degenerados. 
Así, el rol estereotipado de las actrices 
negras del «X» es satirizado exagerándolo 
al máximo en «Let me tell ya "bout black 
chicks». En una de sus memorables esce- 
nas, Sahara es doblemente penetrada por 
dos miembros del Ku Klux Klan mientras 
un cantante de gospel elogia los placeres 
de semejante fusión. Los Dark Bros, más 
por el negocio que por el arte, son como 
los Spielberg del porno: le han transmitido 
imaginación, acción y nueva vida. Son 
como los reyezuelos midas del subgénero. 
Atención a sus remakes de «Devil in Miss 
Jones». 

No cabe duda ya de que las verdaderas 
estrellas del porno son las chicas, las que 
arrastran al público a las salas, las que 
generan ventas de videocassetes. Un star- 
system que ha crecido y madurado vertigi- 
nosamente en los últimos diez años. Co- 
menzó con las tetas de Linda Lovelace, 
en los 70, y su cara de niña bien cada vez 
que se llevaba a la boca algo duro y su 
glotonería indiscriminada; con el morbo ili- 
mitado de Marylin Chambers y su clítoris 
traspasado por un aro, con las voluminosas 
razones de Kitten Natividad y la saga ma- 
maria de Russ Meyer, con la insaciable 
Georgina Spelvin en «Devil in Miss Jones» 
Después se fueron haciendo más numero- 
sas: Seka, Gloria Leonard, Lisa de Leeuw. 
Estrellas de cine porno en un star system 
cuyo máximo atractivo es la lascivia. Los 
desgustadores del porno se muerden las 
uñas ante la impaciencia de ver a Traci 
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porque saben que asitirán al remozado es- 
pectáculo de su diva generando masacres 
carnales, follando y chupando, gimiendo y 
sudando sin dejar de ofrecerse a la cámara 
—el público— que ella sabe que estará fuera 
de sí a cada movimiento suyo. 

Las chicas de lujo en el porno aman su 
trabajo. Les encanta hacerlo, no sólo por- 
que se cotizan lo máximo pueden ser 
1000 dólares diarios= y ganan un motón 
de dinero, viajan, son populares y hacen 
buenos contactos. Están orgullosas, sobre 
todo de su status, de ser sex-stars, de ser 
las más calientes y las mejores y demos- 
trarlo en el plató. Ellas son en las películas 
igual que en su vida íntima, por decirlo de 
alguna manera. Orgullosas zorras detona- 
doras de la líbido. 

«Cuando no hago películas mi actividad 
favorita es conmigo misma, utilizó las ma- 
nos, me pongo aceites. Hay temporadas 
en que no lo necesito y otras en cambio, 
necesito correrme seis veces al día» (Gin- 
ber Lynn) 

Aunque no todo el monte es orégano. La 
tórrida Taija Rae, uno de los nombres que 
sólo con ser pronunciados hace tragar sali- 
va a sus fans, afirma constatemente que 
ella está en el asunto sólo: por dinero. Pero 
no significa precisamente que Taija sea 
una pardilla, aunque siga negándose a fil- 
mar escenas anales y sea difícil para con 
las relaciones sáficas. 

PREGUNTA: ¿Cómo te gusta que te lo ha- 
gan? 

RESPUESTA: Me gusta que me follen a lo 
bestia, muy fuerte...muy rápido...muy bien. 
Una vez, en el plató le dije a mi compañero 
que me jodiese como si me odiase, es 
como me gusta el sexo, duro de verdad y 
muy intenso. 

(Taija Rae entrevista en HUSTLER MAGA- 
ZINE, agosto 1986) 

Pero volviendo a las chicas del top, Traci 
es posiblemente la que más atención aca- 
para. Actualmente está en semi retiro, des- 
pués de cuatro intensos años de carrera, 
intentando dar el salto al cine «serio» o 
convertirse en modelo de postín. Traci 
Lords, prototipo de chicarrona californiana, 
bello rostro y tetas desafiantes, la reina 
del orgasmo catatónico, lujuriosa hasta 
para comer un plato de sopa, lúbrica como 
el más indecente personaje que haya crea- 
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do nunca Henry Miller. Dice la leyenda que 
cuando hizo su primer vídeo porno, a los 
19 años, no sabía siquiera como masturbar- 
se; hoy es objeto de halagos de los más 
exigentes de la profesión: «Es Un caso raro 
en el porno; es más bella que el 99 % de 
las chicas que trabajan en esto, elegante, 
y su cuerpo luce mejor cada día, cuando 
lo normal es que ocurra lo contrario. Y 
sobre todo es una gran profesional que 
aprende sus diálogos y se preocupa por 
lo que hace. Es una caliente, adora el sexo; 
cuando está frente a la cámara es una 
total exhibicionista, apenas puede esperar 
a que empecemos a rodam, apunta Gre- 
gory Dark. Traci te puede derretir en vídeos 
como «Sex 5th Avenue» —que protagoniza 
junto a Christy Canyon; juntas hicieron 
«Battle of the Stars», un enfrentamiento 
amistoso entre las dos actrices, un mano 
a mano que no tiene vencedora, pero sí 
consigue que tus glándulas sexuales traba- 
jen más aceleradamente— donde la acción 
sexual entre protagonistas femeninas es 
sumamente reveladora; «Harlequin affair» 
donde la Lords es sodomizada por uno de 
sus amantes que lame después su propio 
esperma en el culo de la volcánica star, 
«Sex Waves», «Love bites» y un larguísimo 
eto. 

Una de las pocas chicas que comparten 
un nivel similar al de Traci es la no menos 
regocijante Ginger Lynn —ningún parentes- 
co con Amber Lynn-. 23 años y todo un 
carrerón, galardonada por la Organización 
de Críticos de Cine «X» el pasado año en 
las categorías de «Más ardiente revelación 
del año», «Video-guarra más volcánica» y 
«Mejor actriz corporal». 

Ginger se siente muy felíz de una escena 
en particular, en «Between the cheeks» 
donde se penetraba a la vez por ano, vagi- 
na y boca, mientra ella se limita a dar juego 
y poner cara de felicidad infinita. Le encan- 
ta que se note. 

«Cuando me presentaron por primera vez 
a Suze Randall y a su marido estaban pre- 
parando el rodaje para «Too naughty to 
say no». Yo estaba empezando en el porno 
y les gustó mi aspecto de muchachita ino- 
cente, así que pensaron que podría ser 
una joven pardilla en el film. Tres meses 
después tuvieron que cambiar el papel, 
cuenta Ginger para que te hagas una idea 
de como es. Junto a ella brillan los sexos 


World Famous 
-— DOMINATRIX 
Call Me- Vil. AS 
| allthe PUNISHMENT 
you DESERVE! 


de otras como la ya mentada Amber o 
Taija Rae; y les siguen muy de cerca arte- 
sanas de la-felación y el polvo salvaje tales 
como Raven —protagonista de «American 
Taboo Style», una mini serie en vídeo don- 
de el incesto está a la orden del día—, o 
la singular y sensual Vanessa Del Río, que 
cuenta con cintas realizadas exclusiva- 
mente para su lucimiento y honor con títu- 
los como «Viva Vanessa», «Vanessa maid 
in Manhattan» o la super escandalosa 
«Deep inside Vanessa del Río». Sin olvidar 
a la ahora cantante Samantha Foxx, nues- 
tra compatriota Kari Foxx, Kristara Barring- 
ton, Heather Wayne, Lana Burner, Kelly 
Nichols, Tina Marie, Brooke Fields, y Litte 
Oral Annie, y un intermianble etc. 


LAS RUBIAS PREFIEREN A 
LOS CABALLEROS BIEN 
DOTADOS 


En lo que a ellos se refiere también hay. 
que hablar, pero menos. El cine «X» vive 
gracias al público masculino, a varones 
que admiran las cualidades amatorias de 
las hembras que aparecen en pantalla ver- 
ga en ristre. Pero es obvio que las susodi- 
chas señoritas no podrían mostrar la mayo- 
ría de sus diestras arte eróticas sin la ayu- 
da de una buena plantilla de sementales. 
Los actores del porno están subliminalmen- 
te relegados, son necesarios, pero también 
complementarios. Ninguno, por lascivo que 
sea, podrá alcanzar el éxito de una exhube- 
rante ultravixen, el público femenino no es 
cuantioso y se manifiesta tímidamente. De- 
jando atrás longitudes, grosores y alarman- 
tes cargas de esperma disparadas a dis- 
creción, los modelos porno se limitan a 
ejercer de sementales mientras las verda- 
deras focos de atención sonríen, se rela- 
men y dan buena cuenta de los atributos 
de los actores. Son pasto del furor uterino 
de sus partenaires, la herramienta idónena 
para que ellas se luzcan y demuestren al 
espectador de lo que son capaces de ha- 
cer, como pueden alojar un considerable 
rabo o engullir y abarcar en su boca un 
pene sobreexcitado y exprimirle a benefi- 
cio de sonoros orgasmos que rara vez tie- 
nen lugar donde debieran, sólo para que 
la afanosa lengua femenina acabe reco- 
giéndolo y saboreándolo con deleite, se lo 
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trote por las tetas o se lo pase por la cara. 
Candente exhibicionismo. 

Lo fálico, no nos engañemos, también tiene 
su relevancia. John «The King» Holmes es 
y ha sido durante años el semental por 
excelencia, 35 in misericordes centímetros 
que entran allí donde se propone. Cada 
una de sus apariciones supone una autén- 
tica fiesta entre el elenco femenino. No es 
de extrañar que «el rey» aparezca en algu- 
nas ocasiones haciendo el papel de sí mis- 
mo —cosa que nadie suele creerse hasta 
que se saca la polla y convence—. en 
«WPINK-TV» ocurría algo así: es una desca- 
bellada videocinta que narra como los em- 
pleados de una emisora de tv deciden to- 
marla y emitir exclusivamente programas 
de contenido sexual. El inevitable concur- 
so, «adivine quien es el célebre dueño de 
este cipote» tiene a Holmes de protagonis- 
ta, mientras tres concursantes, convenien- 
temente vendadas, chupan, acarician, cali- 
bran y follan la descomunal pieza de Hol- 
mes. Otro caballero que con menos centí- 
metros ha conseguido mantenerse en el 
negocio es el simpático Harry Reems, cosa 
que no todos pueden decir. Los años no 
pasan en balde, pero sigue siendo habitual 
en numerosas películas desde el día que 
alcanzó la gloria gracias a la infatigable 
boca de Linda Lovelace en «Deep throat» 
—que ya tiene secuela: «Throat...12 years 
laten— que conseguía avivar una y otra 
vez el desprevenido pito de Reems, su 
médico en la película, que entre lenguetazo 
y achuchón ponía cara de lelo, recurso que 
todavía utiliza en muchas de sus interpreta- 
ciones. Tampoco sería correcto olvidar sus 
intervenciones en «The devil in Miss Jo- 
nes», más dramáticas, en las que se toma- 
ba el trabajo de introducir a la reprimida 
srta. Jones en el mundo de la lubricidad 
y la lascivía, descubriéndola lo que era una 
buena polla y enseñándola a hacer buen 
uso de ella con manos y boca, para luego 
arrancarle la virginidad —la vaginal y la 
anal- con una calma nunca vista. Algunas 
de las actrices opinan que Harry Reems 
es uno de los mejores folladores del porno, 
y el más simpático, gracias a esa capaci- 
dad para hacer el payaso durante las esce- 
nas más salvajes. 

Pero predomina la juventud. Los nuevos 
talentos, los jovencitos dispuestos a dar 
de si lo que sea. Modelos sanos, broncea- 


dos y cachas, como Jerry Butler, que cuen- 
ta chistes en medio del metesaca; Dick 
Rambone, la última longitud descubierta 
por la industria, 30 centímetros; el rechon- 
cho Ron Jeremy, Buck Adams (hermano 
de Amber Lynn), Jamie Gillis (novio de Am- 
ber Lynn), Paul Thomas, Eric Edwards, Pe- 
ter North. Todos bien parecidos y perfecta- 
mente dotados, la mayoría exentos de ca- 
risma y resignados a vivir del asunto mien- 
tras el cuerpo aguante, 

¿Y los creadores? Bueno, si se tiene en 
cuenta que el cine para adultos es algo 
que básicamente se improvisa —desde que 
se escribe el guión hasta que se acaba el 
rodaje, queda muy claro que la labor de 
director es más un eufemismo amable que 
una labor tal cual. O se demuestra clara- 
mente que se tiene un verdadero talento 
para ser pornográfo o se es sencillamente 
el responsable, el que pone su firma en el 
film. Resaltan aquellos que saben utilizar 
el medio cinematografico para mostrar me- 
jor lo carnal, para extender sus posibilida- 
des. En resumen: son recordados como 
autores aquellos que no se limitan a filmar 
un revoltijo de cuerpos, sino que saben 
acercar al espectador aquello que no se 
capta normalmente, éso que estimula más 
la líbido. Los ya mencionados Dark Bros. 
son un válido ejemplo, quizá el más recien- 
te, pero antes que ellos han habido algu- 
nos nombres que han conseguido la difícil 
denominación de clásicos —aunque parez- 
ca mentira en un subgénero tan malqueri- 
do como éste— y elogios de la crítica más 
exigente y especializada —Hustler, Ex- 
press— que les alaba y otorga sus máximas 
puntuaciones —«totalmente erecto», en el 
caso de Hustler—. Son Henri Pachard («De- 
vil in Miss Jones 2», «Jailhouse Girls»), Cecil 
Howard («Snake eyes») o Anthony Spinelli 
Mención especial para Alex De Renzy, un 
auténtico maestro, padre de piedras angu- 
lares porno como «Baby face», «Pretty pea- 
ches» o «Femmes de Sade»; un director 
cuyas películas pueden ocasionar erecci 
nes que duran....MESES; generador de co- 
mentarios tales como ««Si De Renzy gana- 
se un dólar por cada erección que ha pro- 
vocado, a su lado Ferdinando e Imelda 
Marcos parecerían mendigos». Su última 
producción, «Wild Things», ha vuelto a re- 
coger elogios y eyaculaciones, sobre todo 
la escena protagonizada por Christy Can- 


UVOCABULARIO ¿00% CÓN ' 
TRADUCION SIMULTANEA 


CONO: Cunt, pussy, snatch 
POLLA; Prick, cock bone, shaft 
"ANO: Butipole, asshole 
COJONES: Bals/ 

TETAS: Tis” 
Y FOLLAR: To fuck 

FOLLAR CON LAS TETAS; Tit Fuck 
'SODOMIZAR: Ass fuck 

LAMER: To/lck 

FELACION: Cocksuck 

MAMADA: Giving head 

CORRERSE; To come, to cum” 
"HUMEDO: Wet 

CALIENTE: Homy 

ERECCIÓN: Hard on 

CLITORIS. Cit 

TRAVESTI: She male Y 
CUANDO HAY MAS DE'DOS/EN El: 
AJO; 3 Way, 4 way, etc. M 


yon y Ali Moore, posiblemente uno de los 
mejores momentos lésbicos de la historia 
del porno, donde se puede ver y casi sentir 
cada gesto, cada gemido que produce el 
contacto sexual entre ambas y que finaliza 
con un tremendo orgasmo cuando los pe- 
zones de la Canyon empiezan a frotarse 
contra el clítoris de su compañera. Pura di- 
namita. 


| cine «X» vive una existencia tur- 

bulenta, Hollywood sigue gene- 

tando toneladas de material inde- 
cente ante la amenaza del creciente purita- 
nismo que se vive en los USA. Mientras 
tanto los títulos se suceden, se renuevan 
y se amontonan. A veces en forma de paro- 
dia sobre clásicos de la industria madre 
(«The postman always comes twice», «The 
Poonies», «Flesh dance», «The pink la- 
goon») y series de tv («Miami vice girls», 
«The girls of A-Team»). Incluso las pocas 
inhibiciones —las que no resultan comercia- 
les, se entiende que quedan en la indus- 
tria van desapareciendo en favor de series 
o escenas sobre relaciones bisexuales en- 
tre hombres, sadomaso salvaje, fetichismo. 
Tímidamente, pero planteando una alterr- 
nativa ante las producciones cutres. 
Fechorías menores (si se comparan con 
otro tipo de fechorías), pero deliciosas, en- 
tiéndase como se quiera; muchas de ellas 
se encuentran sin dificultad —pero no en 
toda su extensión— en cualquier video club 
que tenga su correspondiente apartado 
4%». De las proyecciones en los cines, me- 
jor no hablar, porque el tema exige mucha 
disposición por parte del aficionado y la 
confusión al respecto —títulos chabacanos 
y que nada tiene que ver con los origina- 
les— es tan grande como la falta de infor- 
mación sobre el tema en este país. 
Así que llegamos al final, antes de que 
acabes por pringar la revista. Y por éso 
de que sobre el sexo hay que hablar menos 
y hacerlo más, aunque en este caso lo que 
conviene también es mirarlo, que vale la 
pena. La pornografía es de lo poco que 
queda en este mundo a lo que procede 
incitar. Por dos razones: por que da mucho 
gusto y porque todavía es un gran revulsi- 
vo espanta cretinos. Good Fucking Tonite. 
n 
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MERIENDA DE NEGROS 


Nuestro corresponsal en las al- 
cantarillas neoyorkinas, el in- 
trépido TRASHMIKE, avistó a 
los Fuzztones entre el poco co- 
rriente público que asistía a un 
concierto de los Panther Burns. 
Armado con un par de birras y 
bolígrafo en ristre, logró des- 
pertar a Rudi Protrudi de su ha- 
bitual sopor postlisérgico y le 
entrevistó pedir permiso. 
Otra suculenta exclusiva de tu 
revista predilecta. 


ue en un local decorado a modo de 

restaurante de carretera y regentado por una impo- 

nente rockera que te acomodaba en una mesa o te 
ofrecía un menú de selectas cervezas yankis 
Era gracioso ver algunos individuos de pintas realmente compe- 
tentes devorando un «Banana Splib o una escelopa. Entre las 
mesas repletas de basca divisé a un individuo que me resultaba 
famllar, acompañado de una «troupe» que parecía saceda de 
la troglodita película «Hace un milón de años». La calavera de 
simio tatuada en su brazo derecho me sacó de dudas. Se 
trataba de Rudi Protrudi y parte de la formación de los Fuzzlo- 
nes. No lo dudé un momento, pedí papel a la regente del local, 
me armé de valor, y me decidí a realizarla primera y, espero 
que por añora, última entrevista a un grupo de tel calibre. 
Cuando me presenté ante Rudi Protrudi y sus huestes con 
sendas biras (de una marca que se llamaba algo así como 
aroca rodantes), no pude hacer otra cosa que descojonarme 
ante el panorama que tenía delante: mientras los tipos que 
abran el concierto de Tav Falco y los Panther Bums esa noche 
«rrancaban con una versión de Bobby Fuller, convenientemente 
reforzada, Rudi rebañaba los restos de los que hacía pocos 
minutos había sido unos spaquett a la boloñesa. La calavera 
simiesca con dos guitarras Rickenbacker-colocadas a modo de 
tibias, que llevaba tatuada, como ya he dicho, en su biceps 
derecho, parecia sonrer satisfecha. A su lado, se encontraba 
'Orin Portnoy, anterior componente de los Outtaplace (banda 
de garaje neoyorquina propulsora de lo que se dio en lammar 
«New York Cave Teen, movimiento que aglutinó a diversas 
bandas neoyorquinas que practicaban garaje-punk salvaje). Por 
lo que pude observar ahora es la compañera inseparable da 
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Protrudi. Junto a ellos se hallaba, totalmente apalancada, la que 
fue el otro componente femenino de los Outtaplace, Andrea, 


que era la batería. Por último, y delante de tan encantadoras, 


damiselas , dormitaba el elemento más enterecedor del cuadro: 
Dave Martin, el nuevo guitarra de los Fuzztones. 

Ante esto, casi me lo hago en los pantalones cuando Protrudi 
rin y Andrea se dispusieron a facilitar mi tarea para entrevstar- 
les, proporcionándome papel, boligrafo, panfletos del nuevo gru- 
po de Orin, y hasta un porro. Esto no hizo más que demostrar 
algo que mucha gente ya tenía claro: los Fuzztones no van de 
estrella Resulta penoso ver algunos grupos de nuestra geografía 
que no llegan a estos neoyorquinos ni ala altura de sus tacones 
cubanos, descolgándose con unas actitudes ridículas de divos 
impertinentes (evidentemente, no digo nombres). Sin embargo, 
los Fuzztones son unos tíos realmente simpáticos. Con todas 
las letras 


ntes que nada, perdonadme por lo 

improvisado de la historia y... 

Rudi Protrudi-Tranquilo, no todo el mundo se atreve 
a acercarse a nosotfos; nuestro aura es poco receptivo y no per- 
mite... 
(rin Portnoy- Calla Rudi! No seas awimpy» (término del tslanga 
norteamericano que significa «mierdoso» o «carente de gracia 
y garras. Los Fuzztones utilizaron este término en numerosas 
ocasiones durante la conversación para referirse a mucha de 
la gente de los grupos que aparecieron en avalancha con la 
moda neo-psicodélica que se rodean de parafernalia «Flower- 
popa y hablan con términos que pretenden emular artificialmente 
¿Easy Rider o «Psych-oub». Creo que el equivalente castellano 
podría ser «ful» 
RP-Solo bromeaba. 
Supongo que debería empezar esta improvisada entrevista 
preguntándoos que hacéis en estos momentos en Nueva 
York, y concretamente en este club de la calle 42. 
RP-Nos gusta la música que hace Tav Falco. En cuanto a qué 
hacemos en Nueva York, pues resulta que estamos de vacacio- 
nes descansado de la gira europea. Á pesar de todo, están 
rersultando todavia más agotadoras que toda la gira europea. 
He leído que vuestra gira europea ha sido un éxito. Parte 
de ese ese éxito se debe a que habéis tenido unos compa- 
eros de gira bastante competentes. ¿no? 
RP-Si. Desde luego casi todos los punteros del Psycho y Punka- 
bil han abierto algunas de nuestras actuaciones por el Reino 
Unido. En Europa y los USA también han tocado con nosotros 
nuestros colegas los Chesterfield Kings. 
¿Y vuestra audiencia? 
RP-Normalmente, gran parte de nuestra audiencia ¡ba a ver a 
nuestros teloneros (Risas). No, es broma. Creo que, aparte del 


revival psicodélico, tenemos una audiencia bastante heterogé- 
nea que va desde el psychobílico más acérimo hasta tipos 
con una pinta totálmente hippie. 

Entre los grupos que vinieron invitados en nuestra gira estaban 
a los Guana Batz, los Styng Rays, the Primevals, the Bibes; 
the Cannibals y otros. O sea, que ya te puedes hacer una idea. 
(Desde luego! Me hago a la idea de los que podría ser un 
concierto de los Fuzztones y de los Guana Batz juntitos). 

Ahl ¡cambiando de tema. ¿A qué se deben las diferencias 
entre la edición británica y la norteamericana de vuestro 
LP «Lysergic Emanations»? 

RP-La edición americana posee dos temas más que son inédi- 
tos. Uno es el «Strychnines de los Sonics y el otro tema se 
llama «As fime's gonex, es de un grupo llamado The Tropies. 
La portada, es decir, el dibujo, también es mio. (Nota: Rudi es 
un buen dibujante además de las portadas de sus LP, es tam-. 
bién el autor de la portada de la cinta aGarage sale» editada 
por la casa neoyorquina Roir) 

¿Qué proyectos discográficos teneis a la vista? 
AP-Antes que nada sacaremos un EP con 4 temas para la 
ABC records (discográfica británica que se dedica normalmente 
a editar material en la onda garaje y Psychobillypor ej. The 
Meteors, The Cult of Fuzz, Sex Beat, Restless, y muchos más. 
RP-Este Ep tendrá tres temas inéditos y, además, una nueva 
versión de «Green Slime». (este tema está disponible enel 
segundo volúmen de la recopilación «Battle of garagesa) 

He oído algo sobre un disco en directo... 

ARP-SÍ, tenemos la intención de sacar un LP en directo grabado 
durante nuestra gira europea. Creo que sobre Octubre podría 
estar en la calle... Evidentemente será un LP simple, No creo 
que nadie en todo el mundo tenga cojones de comprar un Lo 
doble de los Fuzztones. (risas) 

¿Y qué me podéis decir de vuestros proyectos extramusi- 
cales? Me extrañó mucho no veros en la banda sonora de 
«The return of the living dead» de John Russo. 

RP-Nadie nos llamó. 

Pero, sin embargo creo que teneis algún proyecto dentro 
del «Trash cinema». 

RP-A nosotros se nos encargó hacer la banda sonora de una 
película que se llamará al was a teenage zombiex, cuando ya 
habíamos compuesto el tema estrella, que se llamaba igual que 
la película, tuvimos que imos de gia. El productor, Rich Harsch, 
dijo que no podía esperar y pasó de nosotros. Entonces llamó 
a los Fleshtones para hacer la banda sonora. (Además, por lo 
que me comentó después Rudi, los Fuzztones se llevan bastante 
mal con los Fleshtones, debido a las críticas que realizan sin 
ton ni son los segundos a los primeros) 

rin Portnoy-Rick Harsch, aparte de idiota, es homo. 

Orin. ¿Podrías hablarme un poco de tus proyectos y de 
los de Andrea”. ¿Cómo os fue después de la aventura de 


¡ 
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los Outtaplace? 
OP-Estuvimos rebotando por ahí. Ahora tenemos una banda: 
The Mancaters, yo soy la basta y sólo somos tías. (El nombre 
de este grupo hace referencia a la película «She devis on 
wheels», 1968, donde un grupo de chicas motorizadas en plan 
Hell Angels, consiguen machacar a una banda rival de chorizos, 
también convenientemente motorizados. La película fue dirigida 
por Herschell Gordon Lewis, el rey del «Splatten). 

-La semana pasada estuvimos tocando en esta misma sala. 
¿Seguís en la misma onda que en la época de los Outtapla- 
ce? 


'OP-No, ahora hacemos Blues Psicótico: una mezcla entre How- 
lin Wolf y los primeros Rolling Stones. 

Ah Creo que Rudi también tiene un grupo paralelo 
RP-SÍ, nos llamamos Link Protrudi 8: The Jay Men. Lo de Link, 
por Link Wray, y lo de Jay, por Screamin Jay Hawkins. El grupo 
es instrumental, casi todo es material de Link Wray. También 
estuvimos tocando por aquí la semana pasada. 

¿Ni las Maneaters ni Link Protudi £ The Jay Men han 
editado ningún material? 

O.P.-Nosotras tenemos disponible una cinta. 

ARP-Nosotros nos dedicamos únicamente a rondar los clubs y 
a emborrachamos... Por cierto, todo el mundo nos pregunta por 
Deb O'Nair ¿tú no? 

Es cierto, ¿dónde está? 


AP-Ha vuelto a su tierra devastada por la radiación. (Debbie 
'O'Nair es natural de Harrisburg; ciudad del estado de Pennsyiva- 
nia, donde hace unos 4 años se produjo un escape radiactivo 
en la central nuclear que existe en sus afueras.) 

RP-Los Fuzztones somos ahora una «guitar band». Se acabó 
el órgano por ahora. Nuestro nuevo guitarra se llama Dave 
Martin, es este tío callado de aquí delante. 

Dave Martin... (silencio). 

¿Algún cambio más en la banda? 

RP-La antigua batería de los Tryfles, Helen, está ahora en 
nuestra banda. 

TM-Por cierto, ¿Qué es de vuestra amistad con Soreamin' Jay 
Hawkins? 

RP-Screamin' Jay y yo somos amigos. Nos vemos de vez en 
cuando. El concierto de donde salió el Min+LP en directo fue 
Una experiencia memorable. Tocamos alli los Tryftes, Los A-Bo- 
nes, los Plan 9, Screamin' Jay Hawkins y nosotros. Fue A-C-O- 
ONA-NTEN 

Aparte de Screamin' Jay Hawkins, antes has hablado de 
Link Wray y de Howlin' Wolf. ¿Quiénes son vuestros ídolos; 
cogiendo la palabra en su significado completo, porque 
peas realmente adorais a vuestros grupos favoritos 
RP-Si, desde luego. Mis ídolos son Jerry Lee Lewis, Link Wray; 
Bo Diddley, Russ Meyer, y no creo que nadie más pueda llegar 


a gustame tanto como éstos. 

Ahora comprendo porque siempre se denomina en los USA 
a los Fuzztones como una banda psicodélica garajera, 
pero colocando siempre entre paréntesis la expresión 
«oriented rockers». ¿Os considerais Rockers? 

ARP-Por nuestras influencias, sí. Somos los rockers más psicodé- 
licos o los psicodélicos más rockers. Como se prefiera. 

Yo creía que además de tus influencias más rockanroleras, 
me citarías alguna de los sesenta como la Chocolate 
Watchband; Los Seeds, The Sparkles; The Haunted o algu- 
no de los clásicos más ácidos. 

RP=Todos estos me encantan, pero no los considero mis Ídolos, 
De grupos actuales, me gustan muchos, especialmente The 
Miracle Workers, The Nomads, Morlocks; y muchos otros. 
Bien ¿Queda algo que añadir a tu lista para finalizar ya? 
RP-SÍ tengo otros héroes: Jim Dandy, Johnnie Wad. 
¿Qué?...¿Quién es esa gente? 

RP-Son actores de Hardcore Porno. 

RP-Johnnie Wad es el actor favorito de Orin. Tiene una polla 
así... (en ese momento Rudi colocó las palmas de sus manos 
a una distancia de unos 45 centímetros, lo jurol!) 

OP-Rudil te pasas demasiado conmigo. 

Cielosll risas). 

Nota: Después, en privado, Orin me comunicó que las auténticas 
medidas del tal Johnnie Wad eran catoroe pulgadas.M 
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Sigue todavía ahí. Crujiendo. 
Chirriando. Ardiendo. El 
Rhythm £ Blues no ha perdido 
sus poderes mágicos. Es música 
dinámica, robusta y palpitante. 
Se agazapa entre los tejidos: 
musculares de cualquier can- 
ción de rock y de pronto, en un 
riff o un aullido, estalla en una 


majestuosa demostración de 


fuerzas. El armazón óseo del 
Rock And Roll conserva hasta 
el último gramo de su calcio ori- 

nal. VICENTE «HARMONICA» 
ZUMEL, líder de la Zumel Blues 
Brand, traza aquí una fervoro- 
sa retrospectiva del sonido ne- 
gro más agresivo de la historia. 
No lo dudes más y bautízate 
con el sudor del Ré£B. ¡Alelu- 


ya! 


ME LLAMO ELVIS Y ESTO ES UN 
ATRACO 


Sé que si se os pregunta de 
donde parte vuestra música favorita 
contestaréis que de la generación de 
Elvis. Sin embargo, el propio Presley 
reconocía que sus influencias prove- 
nían directamente del bluesman Arthur 
«Big Boy» Crudup, y que sus padres 
musicales incluían a cantantes ' de 
blues como Bukka White o Big Mama 
Thornton, cuyo estilo desgarrado y chi- 
llón Elvis siempre imitó. El hecho es 
que en sus comienzos el rock and roll 
fue un derivado del rhythm and blues 
y Elvis hijo directo —musicalmente ha- 
blando— de Arthur Crudup 

Nacido en Forest (Mississippi) en 
1905, Big Boy era hijo de un granjero 
que tocaba la guitarra más mal que 
bien, pero eso fue suficiente para que 
nuestro protagonista empezara a de- 
sarrollar una técnica —limitada— con 
dicho instrumento. Desde muy joven 
adquirió el sobrenombre de «Gran Chi- 
Co» debido a sus dos metros de talla 
y a unos, enormes, hombros que te- 
nían el perímetro de metro ochenta 
(otra característica que también le dis- 
tinguía era su descomunal boca, que 
iba prácticamente de oreja a oreja) 
En 1940 llegó a Chicago con un grupo 
de Gospel llamado Harmonizing Four, 
aunque muy pronto los abandonó. 
Crudup tenía 36 años cuando realizó 
sus primeras grabaciones para la Blue- 


bird en septiembre de 1941, tocando 
la guitarra y acompañado por Joe 
McCoy en un Brownie bass (algo así 
como un contrabajo de fabricación ca- 
sera compuesto por un tubo de una 
lavadora, con una cuerda que iba a 
través de un agujero en el centro y 
que se ataba a un mango de esco- 
ba). 

A pesar de su apariencia de mozarrón 
fornido, Arthur cantaba con voz de ma- 
rica, es decir, algo aguda, imitando el 
estilo clásico de los hollers y field 
hands (influencias estas que le venían 
de los muchos años en que estuvo 
trabajando en el campo). 

En su segunda grabación para Blue- 
bird, en abril de 1942, ya empezó a 
usar su guitarra amplificada. En estas 
sesiones incluyó ya lo que sería uno 
de sus temas más versioneados con 
posterioridad, «Mean Old  Frisco 
Blues». Pero fue un blues titulado 
«That's all right», grabado por Crudup 
en septiembre de 1946, el que llevó 
su nombre a la fama. Elvis Presley fue 
el artífice del éxito de este tema unos 
años más tarde. El mismo Presley con- 
tó cómo fue toda esta historia en la 
revista inglesa «Hit Parade» en enero 
de 1957, poco después de su entrada 
en la escena internacional. Según dijo 
la cosa ocurrió en 1954. Estaba hablan- 
do por teléfono con Sam Phillips, direc- 
tor de la Sun Records de Memphis 
cuando éste le preguntó si quería ha- 
cer un poco de blues. A Elvis le faltó 
tiempo para salir corriendo y plantarse 
en menos de cinco minutos en las ofici- 
nas de Phillips. Allí se barajaron varios 
nombres de bluesmen y al final deci- 
dieron escoger algún tema de Crudup. 
Elvis propuso varios de los temas que 
conocía, entre ellos «Cool disposition» 
(grabado por Big Boy en 1944), «Rock 
me mama» (1944) y «Hey mama, 
everything's all right» (1947). Pero final- 
mente se decidieron por «That's all 
right» que era una de las preferidas 
de Presley. Esta fue la primera graba- 
ción de Elvis para la Sun. Poco des- 
pués la RCA Victor compró los dere- 
chos de la Sun y «That's all right» se 
convirtió en el primer éxito de Elvis a 
nivel internacional. Cuando Crudup 
empezó a oir que esta versión de su 
propio tema sonaba por todas las emi- 
soras de Mississippi escribió a Lester 
Melrose, que por entonces era su ma- 
nager y editor, preguntando por sus 
derechos de autor. Las palabras tex- 
tuales que Crudup dijo a Melrose fue- 
ron los siguientes: 

«Ese maldito niñato blanco me está 
chupando el trabajo de muchos años, 


si tu no lo arreglas pronto y me pagas 
mis royalties yo mismo me encargaré 
de acabar con ese crío de la forma 
que sea, aunque tenga que cometer 
un disparate...». Todo lo que Arthur 
recibió fue una nota de Melrose dicien- 
do que se iba a ocupar del asunto y 
que no hiciera ninguna tontería hasta 
que recibiera respuesta suya. Más tar- 
de la Pelvis grabó otro tema de Cru- 
dup, «My baby left me» (versioneada 
también por Creedence Clearwater 
Revival; muchos otros artistas han gra- 
bado temas de Crudup entre ellos El- 
ton John, Rod Stewart, Johnny Winter, 
Paul Butterfield, Buffy Sainte-Marie, 
Tina Turner, Canned Heat, B.B. King). 
En 1956 el Rey envió a Crudup una 
placa (para que la colgara en la pared) 
reconociéndole su deuda a «That's all 
right» y en 1959 dio una pequeña suma 
de dinero para producirle un LP que 
Big Boy grabó en Nashville para la 
compañía Fireball Records, (desde lue- 
go lo que Elvis hizo por Big Boy no 
es que fuera una maravilla; es más, 
me atrevería a decir que hay que tener 
unos huevos como un toro, máxime 
cuando Elvis tenía en su cuenta ya en 
1957 más de mil setecientos millones 
de pesetas. ¡Que cabronazo!). El caso 
es que a pesar de toda la palabrería 
de Crudup este se quedó sin ver ni 
un duro en cuestión de royalties. Big 
Boy explicó en una ocasión que poco 
después de su llegada a Chicago, Les- 
ter Melrose, lo contrató para tocar en 
un club del South Side y al mismo 
tiempo realizar unas sesiones de gra- 
bación en directo para la Bluebird. Di- 
cha compañía corrió con todos los gas- 
tos e incluso pagó a su manager, pero 
nadie se acordó de pagar a Big Boy 
(por lo que se puede apreciar, a pesar 
de la carta que como hemos visto an- 
teriormente había enviado a Lester con 
motivo del éxito de Elvis, Big Boy no 
era tan malo como parecía, en el fondo 
era un bocazas). Todo esto lo confirma 
Ben Fong-Torres en un viejo ejemplar 
de la revista Rolling Stone cuando 
dice: «Melrose y más tarde sus herede- 
ros continuaron apropiándose de los 
royalties de las canciones de Crudup 
hasta el año 1971 en que se empren- 
dieron acciones legales en favor de 
Arthur». 

Fue Dick Waterman, agente y manager 
de muchísimos bluesmen a los que en 
estas líneas no viene al caso mencio- 
nar, quien inició las acciones legales 
a favor de Crudup después de conocer 
a este en 1968. A través de la sociedad 
de Autores y Compositores Norteame- 
ricanos se negoció con Hill y Range 
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Arthur Crudup (X) 
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Songs, que eran socios de Presley y 
consideraban que las canciones de 
Crudup les pertenecían. Después de 
arduas negociaciones por parte de los 
abogados de ambos implicados, se lle- 
gó a la conclusión de que Crudup tenía 
que recibir 60.000 $ en concepto de 
todos los royalties que se le debían 
hasta junio de 1971. Arthur viajó a Nue- 
va York acompañado de cuatro hijos 
suyos, y todos juntos se dirigieron a 
las oficinas de Hill and Range que es- 
taban situadas en la calle 72 del oeste 
de Broadway. Más tarde Ben Fong- 
Torres relató a Waterman todo lo que 
allí había sucedido: «Arthur y sus hijos 
firmaron todos los papeles que fueron 
llevados al despacho de Julian Aber- 
bach presidente de Hill and Range 


para que también firmara (el muy hijo 
de puta ni se dignó recibirles). Todos 
se sentían muy contentos porque al 
fin se hacía justicia. Pero, de repente, 
devuelven los papelotes sin la firma 
de Aberbach. El mamón se negaba a 
firmar porque consideraba que iba a 
perder más dinero pagando a Crudup 
que pagando todos los costes que pu- 
dieran derivarse de las acciones lega- 
les emprendidas por los abogados del 
bluesman. En el despacho se hizo un 
silencio sepulcral, nadie abría la boca, 
durante algunos segundos ni el zumbi- 
do de una mosca se pudo oir en aque- 
lla habitación, fueron unos instantes 
sumamente tensos. Finalmente Big 
Boy con aire de resignación comentó: 
Nací pobre, he vivido siempre pobre 
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y moriré también pobre». Y así fue 
como sucedió, pues Crudup moría el 
28 de marzo de 1974 en el North 
Hampton Accomac Memorial Hospital 
en Nassawadox, Virginia, a la edad de 
69 años, y como he dicho anteriormen- 
te, pobre. Es cierto que tres años an- 
tes de su muerte —en contra de lo que 
dicen algunos críticos e historiadores: 
la RCA Víctor editó un disco de graba- 
ciones suyas titulado «Father of Rock 
and Roll. También es cierto que du- 
rante más de diez años había estado 
grabando regularmente y que algunas 
de sus canciones fueron grandes éxi- 
tos en boca de muchos de los grandes 
monstruos del rock, pero nada de esto 
le hizo ganar suficiente dinero para 
poder dejar de ser un simple y humilde 
campesino, cuyo único lujo que podía 
permitirse era el poder ir a tomarse 
los fines de semana algún que otro 
trago de fino bourbon, scotch o cerve- 
za al barrelhouse de turno y al mismo 
tiempo seguir tocando nostálgicamen- 
te «That's all right» y otros memorables 
blues. 


TESTICULOS COCIDOS 


Crudup supo añadir algo nuevo al 
blues rural que había escuchado en el 
Delta del Mississippi y, al mismo tiem- 
po supo dar un toque profundo al 
blues urbano que había interpretado 
para Lester Melrose en las sesiones 
de grabación efectuadas en Chicago. 
Esto le convirtió en padre espiritual 
del «Rey del Rock and Roll». Tal como 
una vez dijo Big Bill Broonzy: «Cuando 
oyes a Elvis Presley también estás 
oyendo a Big Boy Crudup» (Olé tus 
huevos Big Bill). Efectivamente, Big 
Boy era un bluesman mucho más rural 
que urbano: vivió siempre en el campo, 
viajó a las grandes ciudades sólo para 
efectuar grabaciones y nunca realizó 
una gira como músico profesional, aun- 
que un año antes de su fallecimiento 
realizó una película para la TV estadou- 
nidense titulada «Arthur Crudup:' Born 
in the Blues» emitida a través de la 
cadena WETA-TV de Washington. El 
impacto que Crudup produjo en Pres- 
ley nos hace pensar que mientras que 
el blues urbano mezclado con el gos- 
pel dio lugar al rhythm and blues —por 
supuesto amplificando los instrumen- 
tos—, este mismo rhythm and blues 
mezclado con el sentimiento y el soni- 
do característico del blues rural dio 
origen a-lo que todos conocemos 
como rockabilly. 

Es indudable que Elvis no hubiera sido 
nada sin la influencia que en él tuvie- 
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ron claros exponentes del rhythm and 
blues como es el caso de Roy Brown, 
Charles Brown,.Junior Parker, Rosco 
Gordon y por supuesto Arthur «Big 
Boy» Crudup. Cada uno de los cinco 
discos que Elvis grabó para la Sun 
Records incluía un blues. «That's all 
right de Crudup, «Good rockin' to- 
night de Roy Brown, «Milk cow blues 
boogie» de «Sleepy» John Estes, «Baby 
let's play house» de Arthur Gunter y 
«Mistery train» de Junior: Parker. Elvis 
se había educado en la tradición del 
blues y el rhythm and blues, los cono- 
cía a fondo y, por supuesto, los sentía 
(escucha atentamente temas como «T- 
Model boogie» o «Merry Christmas 
baby» de Charles Brown y te juro que 
se te erizarán los pelos). Después de 
firmar por la RCA Víctor, Presley consi- 
guió un disco de oro con su versión 
del tema «Hound dog» de Big «Mama» 
Thornton, y en sucesivas grabaciones 
el «Rey» siguió utilizando temas com- 
puestos o interpretados por cantantes 
de blues y rhythm and blues tales 
como Lowell Fulson  («Reconsider 
baby»), Chuck Willis (« feel so bad»), 
Lloyd Price («Lawdy miss Clawdy»), 
Magic Sam («Hi-heel sneakers») etc. Y 
fue la adaptación que hizo del sonido 
de estos bluesmen lo que cautivó a 
los teen-agers de la época. Es cierto 
que además de adaptarlos supo impri- 


mirles un sello propio y único. Es evi- 
dente que si Elvis no se hubiera con- 
vertido en el rey del rock 8. roll, otros 
artistas que también habrían absorbi- 
do las mismas fuentes habrían con- 
quistado dicho trono. Jerry Lee Lewis 
fue un buen ejemplo de esto y como 
él otros muchos, desde Carl Perkins 
a Buddy Holly o cualquier otro, vaya 
Ud. a saber. En fin, lo que no se puede 
negar es el gran impacto que los blues 
tuvieron en el desarrollo de todo el 
movimiento musical de los años 50. 

El rhythm «n» blues tuvo una importan- 
cia vital en el desarrollo del rock and 
roll. El término rhythm and blues empe- 
zó a usarse a finales de los años 40 
cuando la famosa revista Biiboard lo 
utilizó en lugar del término «race» que 
era el que se empleaba para denomi- 
nar a la música negra. La sustitución 
de «race» por Rhythm and Blues se 
efectuó en el número aparecido el 25 
de julio de 1949, en la sección llamada 
hasta entonces «Los 15 discos super- 
ventas de música para negros». Eso 
de «race» se hacía servir desde 1920. 
En ese año la compañía discográfica 
Okeh produjo un tema de una cantan- 
te de blues clásico llamado Mamie 
Smith. Su «Crazy Blues» logró un exita- 
zo y eso llevó a muchas discográficas 
a grabar temas de otras mujeres ne- 
gras que provenían también del vode- 


delas grandes ciudades. También tomó la inten- 
sidad y la emotividad típicas del gospel que se 


cantaba en las iglesias. Los grupos de color 


«Johnny Otis (X) 


42 RUTA 66 


vil como la mencionada Mamie. Con 
el tiempo, el término «race» serviría 
para denominar cualquier tipo de gra- 
bación realizada por un artista negrata, 
tanto si era un músico de jazz, como 
de boogie, de ragtime, de blues o sim- 
plemente de gospel. Durante la segun- 
da guerra mundial la gente empezó a 
sensibilizarse acerca del tono peyorati- 
vo de la palabra «race», esto motivó 
que dicho término fuese sustituido por 
ritmo y blues que a fin de cuentas 
servía también para eriglobar cualquier 
tipo de música hecha por negros. No 
obstante, el ritmo y blues era algo mu- 
cho más simple y concreto. No sola- 
mente era la designación de diferentes 
tipos de música negra, sino también 
un estilo propio y definido. Por una 
parte estaba el blues que expresaba 
el desconsuelo y el descontento de 
un raza, El blues urbano a su vez, era 
una música de transición entre la es- 
clavitud y la libertad y en cambio el 
rhythm and blues era una música ale- 
gre y desenfadada hecha expresa- 
mente para bailar y pasarlo en grande. 
Si el blues era una música rural y el 
blues urbano música de ciudad, el 
rhythm and blues era la música que 
se cocía en los ghettos negros. Si los 
blues rurales eran canciones de corte 
intimista y solitarias, los blues urbanos 
eran nostálgicos, aunque poco a poco 


de sus discos. En respuesta al nuevo ambiente 
en que vivian, los bluesmen rurales que habían 


- blues mendigante de los intérpretes 


del sur, en los más sofisticados blues urbanos 


iban evolucionando, y en cambio con 
el ritmo y blues la gente bailaba, se 
divertía y sobre todo lo pasaba bien. 
Si el cantante de blues gemía y se 
quejaba y el de blues urbano cantaba, 
el cantante de ritmo y blues gritaba y 
aullaba. El blues rural se componía de 
un hombre y su guitarra; el cantante 
de blues urbano se acompañaba de 
guitarra, piano, contrabajo, batería o 
washboard y a veces de armónica; y 
el cantante de rhythm and blues esta- 
ba respaldado por un combo en el que 
los instrumentos estaban electrifica- 
dos. 


VENENO PERNICIOSO 


Mientras el ritmo y blues fue una músi- 
ca del ghetto negro permaneció segra- 
gada del «stablishment» blanco. Peo 
cuando los teenagers blancos empe- 
zaron a comprarse discos de ritmo y 
blues y a escuchar a los diskjockeys 
que programaban música negra, como 
por ejemplo Alan Freed, todos los ci- 
mientos del mundo blanco organizaron 
su ataque. Críticas, censura, prohibi- 
ciones y la destrucción de cualquier 
disco negro alcanzaron su punto cul- 
minante durante unas investigaciones 
por chantaje en los años 59 y 60. Alan 
Freed fue la víctima y el objeto de 


todas las injurias. Afortunadamente ya 
era demasiado tarde para que los po- 
deres fácticos norteamericanos frena- 
ran el ritmo y blues que había calado 
profundamente, no sólo en el público, 
sino también en los nuevos músicos 
que aparecerían en la década de los 
sesenta. Pero remontémonos ocho 
años antes. En 1953 los jóvenes blan- 
cos sintonizaban las pequeñas emiso- 
ras que programaban discos de 
rhythm and blues para los oyentes de 
los ghettos negros. La respuesta hacia 
estas emisiones segregadas no se 
hizo esperar, Alan Freed organizó un 
gran baile llamado Holliday Ball en Cle- 
veland, en el mes de diciembre de 
1953, y los artistas que actuaron en 
dicho acontecimiento fueron Billy 
Ward and the Dominoes, Little Walter 
and his Jukes, Ralph Williams Jump 
Band y otros grupos de ritmo y blues. 
La asistencia fue masiva, más de 5.000 
personas se congregaron para ver a 
dichos grupos, la mayoría de raza blan- 
ca y el precio de la entrada era el 
mismo para todo el personal: dos dóla- 
res. 

Hasta los años 53-54 el rhythm and 
blues había sido una forma de expre- 
sión de los ghettos negros, y, el «sta- 
blishment» blanco, aunque era cons- 
ciente de que esta música existía, ha- 
cía oídos sordos hacia la misma. Pero, 
cuando los jóvenes blancos empeza- 
ron a interesarse por el rn'b, la situa- 
ción cambió totalmente. «Atención! 
Ayúdanos a salvar la juventud de Amé- 
rica», decía una circular publicada en 
los estados del Sur. En Houston, la 
Comisión de Delincuencia Juvenil y del 
Crimen —una entidad no oficial— publi- 
có una lista de discos censurables y 
presionó a las emisoras para que no 
los pincharan. Todas las canciones de 
esta lista estaban, evidentemente, in- 
terpretadas por negratas y entre ellas 
podemos citar «l got a Woman» de Ray 
Charles, o «Every day | have the blues» 
de Lowell Fulson. Las letras fueron 
también objeto de duras críticas por 
sus sentidos obscenos y guarreras. El 
mismo editor de la famosa revista «Va- 
riety» decía en un editorial: «Una mira- 
da casual a las letras de esas cancio- 
nes nos muestra que las más burdas 
y sucias fotos porno han sido traduci- 
das en canciones». 

Los diskjokeys que programaron esta 
música sufrieron también numerosos 
ataques, incluso por sus mismos com- 
pañeros de profesión... Uno de ellos 
fue Stan Freberg, que se hizo famoso 
parodiando y ridiculizando los hits de 
ritmo y blues. Muy significativo fue 
también Peter Potter, quien al ser nom- 
brado por la CBS jurado de un premio 
para los discos de juke-box manifestó: 
«Todos los discos de r'n'b son basura 
y son tan malos para los jóvenes como 
la droga misma». Afortunadamente 
otros DJ's no hicieron demasiado caso 
de todo este tinglado y siguieron pro- 
gramando música negra. Tal es el caso 
de Hunter Hancock, quien solía decir: 
«Hará falta mucho más que Stan Fre- 
berg para matar al r'n'b». La razón de 
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que el rn'b sobreviviese ante toda 
esta oposición que se desató en su 
contra puede encontrarse en que el 
negro, al no ser aceptado por la clase 
media blanca, desarrolló un sentimien- 
to de inferioridad, sentimiento este 
que se manifestó con un recuerdo 
constante a los tiempos de la esclavi- 
tud y que expresó por medio del ritmo 
y blues. El rhythm and blues también 
era una música maldita para los músi- 
cos y aficionados al jazz. Argumenta- 
ban que, a pesar de su vitalidad rítmi- 
ca, era una música de simple entrete- 
nimiento y no de creatividad musical 
Extrañísima forma de condena, porque 
¿acaso el jazz no había sido en su 
origen simplemente música de baile y 
de entretenimiento? El ritmo y blues 
fue rechazado y ridiculizado por la 
gente vanguardista y snob —hoy en 
día pasa lo mismo aquí en nuestro país 
entre los intelectualillos de turno, pro- 
gres y demás fauna afín— tanto entre 
los liberales del norte como entre los 
racistas del sur. A pesar de todos es- 
tos duros e increíbles ataques, el 
rhythm and blues se popularizó tan 
rápidamente que entre principios de 
los cuarenta y mediados de los 50 apa- 
recieron más de 100 pequeñas compa- 
filas discográficas creadas para satis- 
facer la creciente demanda de música 
negra. A principios de los 50, con la 
ley que abolía la segregación en las 
escuelas, se daba un paso de gigante 
para la popularización del ritmo y blues 
entre los jóvenes blancos y su dominio 
del mercado juvenil era sólo cosa de 
tiempo. Y el tiempo nos ha dado la 
razón 
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«You were trying to be cute/And it didn't work out/You were trying to 
be charming/And it didn't come off/You were trying to be clever/A big 
waste of time» (Pretendías ser muy mono/Pero no te ! 
INSÍANTANEAS  TUncionó/Pretendias ser encantador/Pero no te salió bien/Pretendías | 
| 
| 


ser muy listo/Qué gran pérdida de tiempo) 
«Down Boys», The Cars 


NONA HENDRYX (LABELLE) 


«Getcha getcha ya ya here/Mocha chocolata ya ya/Creole Lady 
Marmalade/She say, she say/Voulez vous coucher avec moi ce 
soir?/Voulez vous coucher avec moi?» 

INSTANTANEAS de 


«Lady Marmalade», Labelle 


INSTANTANEAS 


QUENTIN CRISP 


«There is too much time to be spend distiguishing the marvellous from the 
merely good to be bothered with the mediocre at all». (Lleva demasiado tiempo 
distinguir lo maravilloso de lo meramente bueno como para preocuparse en 
absoluto por lo mediocre). 

Q.C. entrevistado por Don Watson en 1986. 
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ROY ORBISON 


«Only the lonely know the way 1 feel tonight / Only the lonely know this feeling 
airt right / There goes my baby, there goes my heart / They're gone forever, 
so far apart / But only the lonely know why | cry». (Solo los solitarios saben 
como me siento esta noche / Solo los solitarios saben que esta sensación 
no es buena / Ahí va mi amor, ahí va mi corazón / Se han ido para siempre, 
muy lejos de aquí / Pero sólo los solitarios saben por qué lloro). 

«Only The Lonely» de Orbison £ Melson. 


THE BATMEN 
FRANCESES CON ALMA NEGRA 


Los Batmen son originarios 
de Grenoble, una localidad de los Al- 
pes franceses. Se formaron alrededor 
de la figura de Roberto «Bolida, voz 
solista y guitarra, y el grupo es com- 


pletado por una sección rítmica a car- 
go de Christian y Patrick. En octubre 
del 85, tras editar su primer y hasta 
ahora Único álbum, se les une un gui- 
tarra más llamado Miguel. 


TRUE BELIEVERS 
ESPALDAS MOJADAS 


Su música se desarrolla entre el R'n'B 
y el Soul. Tras varias giras por Francia, 
y grabar una maqueta en Suiza en los 
estudios de Radio Suisse Romande, 
los Batmen son contratados por el em- 
prendedor sello de Le Havre Closer 
para hacer un álbum. El disco se gra- 
bó en Francia bajo la producción de 
Lucas Fox, aunque hasta el último mo- 
mento el candidato a productor no fue 
otro sino «The Count» Peter Zaremba, 
de los Fleshtones. 

El disco'salió a la venta, como ya he 
dicho, en octubre del 85, siendo recibi- 
do con críticas inmejorables a cargo 
de Nineteen, Best y demás prensa 
musical francesa. Además, nada me- 
jor que su directo infernal para apoyar 
ese disco. Los Batmen ponen tal fuer- 
za y empeño en sus actuaciones en 
vivo, que a los diez minutos de empe- 
zar ya están sudando a mares y con 
la camisa fuera. Auténticas ráfagas de 


Rythm'n'Blues anfetamínico, con un 
ritmo brutal y unas melodías y voces 
enérgicas y en su sitio. Ellos lo llaman 
«Swamp Rock», que por cierto, es tam- 
bién el título de la canción que extraje- 
ron del L.P. para el single «Do The 
Swamp Rocka/«You Should Be Roc- 
king». Puestos a destacar, y como 
cosa anecdótica, hay que contar que 
los Batmen tienen en su set de directo 
una canción de un grupo español de 
los años 60, «Get On Your Knees» de 
los Canarios. 

The Batmen son uno de los grupos 
más prometedores de la escena roc- 
kera francesa, a juzgar por las buenas 
críticas de prensa, radio y televisión 
a su disco, pero sobre todo, por lo 
que cuentan, y no paran, de ellos los 
que han tenido la suerte de verlos en 
directo. Satisfacción garantizada al 
100 % aseguran BIKIKE TURMIX 


En 1980 Alejandro Escove- 
do (alma y fundador principal de True 
Believers) formaba parte de un grupo 
de Punk-Rock llamado The Nuns (Las 
Monjas) que, ¡Great!, legaron a publi 
car su primer LP en España sin mucha 
repercusión que digamos. Por otra 
parte los hermanos Kinman, Tony y 
Chip, también tenían su propio grupo 
de Punk-Rock en aquellas mismas fe- 
chas llamado The Dills que tampoco 
funcionó muy bien. Lo que son las 
cosas, los dos grupos coinciden en 
un grasiento Pub de Los Angeles, los 
hermanos Kinman conocen a Alejan- 
dro y le proponen formar una banda 
diferente a las que pertenecen. Mar- 
chan a Austin, donde contactan con 
Slim Evans (batería) y forman Rank 
and File, auténticos pioneros del Nue- 
vo Rock Americano: En 1982 regresan 
a Los Angeles y graban para el sello 
americano Slash el primer LP de pre- 
sentación del grupo, titulado «Sun- 
down» repleto de sonidos Country y 
rabiosas guitarras Tex-Mex. Un año 
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más tarde Slim Evans y Alejandro Es- 
covedo se marchan del grupo y los 
hermanos Kinman se quedan como 
núcleo oficial, admitiendo colaboracio- 
nes de músicos para la grabación del 
segundo Album de Rank and File, que 
se llamó «Longone Dead» (después de 
este disco los hermanos Kinman no 
han grabado absolutamente nada a 
excepción de aportar. un tema en la 
recopilación «Slash Cuts») En 1984 
Alejandro Escovedo se marcha para 
su ciudad natal, Austin, y allí decide 
formar, junto a su hermano Javier, 
True Believers. 

La formación quedaría en Alejandro 
Escovedo (guit. voz), Javier Escovedo 
(quit, voz), Denny DeGorio (bajo, ar- 
mónica y voces), Jon Dee Graham 
(guit. steel y voces) y Kevin Foley (ba- 
teria). El grupo empieza a ser recono- 
cido y aclamado por parte del público 
y proclamado como uno de los más 
importantes de la ciudad, gracias a la 
fuerza que consiguen en todas sus 
actuaciones, y la particular versión del 


«l wanna be your dog» de los Stooges 
y otros clásico del Rock and Roll que 
machacan con un especial sabor de 
sonido Tex-Mex y las guitarras a lo 
Johnny Thunders. 

Producido por el ya conocido Jim Dic- 
kinson y bajo el título de «True Belie- 
vers», nos encontramos con un con- 
tundente huracán adrenalínico que 


azota a toda la ciudad a base de pie- 
zas como «Tell Her», al get Excitedh, 
«Hard Road» o la increíble e incendia- 
ría versión que hacen del «Train Round 
the Bend» de Lou Reed. Los aires su- 
reños de «Rebel Kind» todo un clásico. 
Algo maravilloso. Ml JUAN MANZANA- 
RES 


Joe Meek, Aleister Crow- 
ley, psychotronic films, liquid/light 
shows, el diario The Sun, Brian Jones 
y Deram Records, entre otras cosas, 
son algunas de las influencias recono- 
cidas por este singular quinteto neo- 
yorquino. Si esto no te sirve como refe- 
rencia, te diré que se autodenominan 
músicos-magos, que adoran las pelí- 
culas del espacio serie-B, y los wes- 
terns más rancios, y que forman parte 
del interesante catálogo de Pink Dust, 
sello dependiente de la Enigma Enter- 
tainement Corporation, para el que lle- 
van ya grabados un par de Lps sensa- 


THE JET BLACK BERRIES 
ASTRONAUTAS ENMASCARADOS 


cionales. 
Unos cuantos datos: los chicos hicie- 
ron su debut discográfico con un ál- 
bum asombroso, divertido e inverosí- 
mil. Su título era «Sundown On Ve- 
nus». En sus surcos se reflejaban per- 
fectamente todas las manías de sus 
guitarras en busca de danzas tribales 
venusianas. Junto al tema que da 
nombre al vinilo, cosas tan desvergon- 
zadas como «Bad Hombre» (rreveren- 
te western fronterizo) o «The Masked 
Astronaut» (huelgan los comentarios). 
En fin, si a esto le unimos el hecho 
de que la edición en cassette de dicho 


THE CAVEMEN 


OLOR A PARVULARIO 


Raro pero verídico. Nunca 
he soportado a los crios. Me ponen 
malo. Ni siquiera me soportaba a mí 
mismo cuando tenía catorce años. 
¡Esos cutis hechos cisco por el acnél, 
jesa actitud de infraser arrogantel, 
¡esa cretina mundología que no va 
más allá de la tapa de los libros esco- 
lares!. Trágico, sencillamente trágico. 
Esirritante que nadie se rebele contra 
tal crueldad biológica, que nadie haga 
algo contra tanta estulticia adolescen- 
te, Porque la solución es sencilla. Los 
Hombres de las Cavernas la han en- 
contrado. Su aspecto no es muy pro- 
metedor, es cierto parecen fans po- 
bres de los Beach Boys, ¡con esos 
polos a rayas!- y tienen una expresión 
algo timorata. Pero, este grupo de 
Austin (Texas) cuya edad media no 
rebasa los 17, dispone de un delicioso 
manifiesto de energía juvenil en esta- 
do salvaje con formato de LP. 
1... Yeah», compuesto por temas regis- 
trados entre 1984 y 1985, como su 


filosófico título sugiere, cataloga una 
ristra de temas ultracortos que exudan 
lucidez adolescente. Están sin refinar 
y suenan demasiado primarios, pero 
logran transmitir sin dificultad esa sen- 
sación de creatividad desinhibida, de 
vitalidad sin reprimir y otros patrimo- 
niois propios del submundo teenager. 
En realidd no tocan, juegan con «un 
concepto musical que reduce el ama- 
teurismo a añicos. A veces recuerdan 
a Elvis Presley con resaca, otras su- 
gieren'a unos Ramones tañendo folk- 
rock, su versión de «Gloria parece 
fruto de una mala asimilación de la 
EGB. No tienen manías. Es delicioso 
descubrir que su actitud recuerda a 
los primeros Undertones, que su alfa- 
beto sonoro se compone de referen- 
cias a Feelies, Neccesaries, Method 
Actors y Mekons triturados en un pal- 
saje de sucia estereofonía dominado 
por crudas guitarras que van de lo 
hipnótico a lo melódico alcanzando 


su máxima expresión en esa edifican- 


disco contenía ni más ni menos que 
seis cortes absolutamente inéditos, es 
lógico pues que la gente empezase 
a pensar o que estos tipos estaban 
tocados del ala, o que eran unos ca- 
chondos incurables. Así funciona el 
mundo. 

Desde luego, con semejantes antece- 
dentes, era difícil imaginar cuál sería 
el siguiente paso de la banda, la evolu- 
ción lógica a tan dispar acumulación 
de inconsciencia. Y éste no fue otro 
que su participación en la banda sono- 
ra original del divertido film de Dan 
O'Bannon, «El Regreso de los Muertos 
Vivientes» (lamentablemente, aún sin 
estrenar en nuestro país). En este 
plástico participan con un tema tam- 
bién inédito, «Love Under Will, y se 
codean con ilustres adictos al terror 
barato como los Cramps, Damned o 
45 Grave. 

Y es precisamente Paul B. CUTLER 
el genial líder de este último grupo, 

quien realizará las mezclas de su 
—hasta la fecha- último LP, la culmina- 
ción de su carrera, el disco en donde 
prescinden de cierta filosofía circense 
para acercarse al humor negro, iróni- 
co, cruel y morboso: «Desperate Fl 
res». 

Editado a principios de año, el album 

recoge un total de once temas inten- 


sos en los que los Jet Black Berries 
demuestran un potencial demoledor, 
una energía vital irresistible que obligó 
a cierto rock critic de Boston a compa- 
rarlos con Jason and The Scorchers 
o The Del Fuegos (ahí es nada), y que 
trae cierto regusto a cerveza amarga, 
a risa histerica y a fuegos fatuos. 
Como detalle indicativo, destacar los 
títulos (¡qué títulos!) de algunos temas: 
cosas como «Fatherly Advice», «Tomb 
of Love», «The Flesh element» (sober- 
bio leñazo pop), «Sweet Revenge», 
«Childhood's End», o «Kid Alaska» (sin 
duda el mejor tema). 

Mientras, DRO anuncia ya que prevé 
editarlo aquí en breve, el vacilón de 
turno me asusta con una imaginaria 
separación de mis héroes, y yo me 
desespero porque no puedo hacerme 
con las letras de las canciones (sensa- 
cionales). 

Bueno. Corto el rollo y me despido 
con una cita de Lindsay Hutton 
(Sounds) referente al «Sundown on 
Venus»: eescúchalos y luego dame las 
gracias». Ahí queda eso (puedes con- 
seguir sus obras completas escribien- 
do a Pink Dust Records, 1750 East 
Holly Avenue Post Office Box 2428, 
El Segundo, California 90245-1528 
USA).EJUAN M. BELLVER 


te lectura del «Human Fly» de los 
Cramps, banda en la que se inspiraron 
en un principio- y voces desaliñadas 
o quebradizas. The Cavemen son la 
idealización más tierna de la disciplina 
punk (la eterna, no la del 77). Cantan 
historias sobre discos, chicas que no 
les hacen caso, granos que se niegan 
a desaparecer, pantalones, días abu- 
rridos y otros motivos tan maravillosa- 


mente idiotas. Saben ser ellos mismos 
-cosa muy difícil en estos tiempos- 
y preservan la deliciosa ingenuidad 
que en otra época fuera la virtud más 
apreciada del rock. Un prodigio de 
chicos, oiga. (su disco está en Mid- 
night Records, PO Box 390 Chelsea 
Station, New York NY10011).BJAIME 
GONZALO 
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. KICKING AGAINST THE PRICKS 
Nick Cave (Mute-Import) 

RAT FINK A BOO BOO 

The Nomads (Marilyn) 

HISTORIA DEL ROCK N.* 8 
Ronnie Self (Alligator-Dial) 

. SAFE AT HOME 

International Submarine Band (Statik-Victoria) 
. GUITARS, CADILLACS, ETC. 
Dwight Yoakam (Reprise-Import) 
HISTORIA DEL ROCK N.9 
Screamin' Jay Hawkins Alligator-Dial) 
RISING 

Fortunate Sons (Marilyn) 

. A DATE WITH ELVIS 

The Cramps (Big Beat-import) 

. LYSERGIC EMANATIONS 

The Fuzztones (Enigma-Dro) - 
STAY OVERNIGHT 

Surrenders (Marilyn-import) 

RIVER DEEP MOUNTAIN HIGH 
Ike € Tina Turner (A8M-Polygram) 
MARS NEEDS GUITARS 

Hoodoo Gurus (Chrysalis-RCA) 
CLASS OF 55 : 
Perkins, Lewis, Cash 8 Orbison (import) 
BOSTON, MASS. 

The Del Fuegos (Slash-Polygram) 
THE GOOD EARTH 

The Feelies (Coyote-import) 
PICNIC CALEIDOSCOPICO 

Los Negativos (Victoria) 
GREATEST HITS 

Jr. Parker (Motown-RCA) 

ANIMAL BOY 

Ramones (Sire-Ariola) 

MANIC POP THRILL 

That Petrol Emotion (Demon-import) 
. TOWN £ COUNTRY 

The Rave Ups (Marilyn-import) 

» ENEMIGOS DE LO AJENO 

El Ultimo De La Fila (PDI) 

CHER O BOWLIES 

The Undertones (Emi) 
DIFFERENT E 

The Dogs (Marilyn) . 

A MAN OF NO FORTUNE 

Wim Mertens (Crepuscule-Gasa) 

- REAL NIGHTTIME 

Game Theory (EnigmaVictoria) 
GATOS LOCOS 

Gatos Locos (Gasa-Dro) 

FERVOR 

Jason € The Scorchers (Emi) 

. LIVE IN MADRID 

The Barracudas (Impossible) 

. SHE BELONGS TO ME 

The Nativos (Twins) 
EMERGENCY THIRD RAIL 

Rain Parade (Enigma-Dro) 


JOHN FOGERTY 


«EYE OF THE 
ZOMBIE» 


Warner Bros. 


Si como se cree normalmente 
el bajo y la batería son la sangre del 
rock é.roll, este disco anda sobrado 
de glóbulos rojos. Podría muy bien uti- 
lizarse para hacerle una necesaria 
transfusión a muchos de los produc- 
tos que actualmente se venden bajo 
la etiqueta de nuevo-rock-americano, 
¿Nuevo? John Fogerty desde luego 
no lo es. Más bien debe considerárse- 


actualidad después de una década 
de ejemplar silencio, tal vez resultara 
más importante a nivel histórico y fue- 
ra un disco mas completo, más perso- 
nal, más esencial. Pero este «Eye Of 
The Zombie», disfrazado casi de arte 
facto heavy (la portada y la dureza de 
algunos cortes pueden surtir efecto 
en ese pintoresco mercado), me pare- 
ce asimismo un trabajo oportuno y re- 


le como a uno de los pilares de esta 
música, un pionero que ha vuelto tras 
una larga ausencia para recibir lo que 
en justicia le pertenece, un héroe de 
generaciones pasadas que tiene mu- 
cho que enseñarle a sus confundidos 
alumnos. Y su lección, la verdad, no 
es difícil. Es tan simple como un buen 
rock €, roll. Que está tirada, vamos. 
«Centerfield», su Lp de regreso a la 


comendable, que probablemente será 
consumido con gusto por todos aque- 
llos que siguen prefiiendo su came 
poco hecha. No merece la pena hablar 
de raíces en este caso, entre otras 
cosas porque John Fogerty es parte 
integrante de estas, pero sí deben 
mencionarse sus más recientes y 
caústicos comentarios hechos can- 
ción. Su visión de la realidad america- 
na de ahora mismo. Esa realidad que 
le motiva a escribir canciones que ob- 
servan desde una óptica crítica el feti- 
chismo individual o colectivo por las 
armas («Violence ls Golden»), el histrio- 
nismo y la negligencia de los medios 
de comunicación (iHeadiines») o la ci- 
nica vanidad de ese pop actual que 
se rige por los mandatos de la galaxia 
MTV («Soda Pop»). En efecto, Fogerty 
ya nos expuso su nueva personalidad 
y nos adelantó algunos' capítulos de 
su autiobiografía, en el Lp precedente, 
ha llegado la hora de la protesta. 

Con un reducido equipo de colabo- 
radores (Neil Stubenhaus al bajo, John 
Robinson a la batería y algunos invita- 
dos en el acompañamiento vocal), ha 
moldeado con sus propias manos un 
sonido rock que deslumbra por su sim- 
plicidad. Con una guitarra acerada y 
leves toques de sintetizador, que 
aportan ambiente a algunos pasajes 
y en otros son utilizados como meros 
efectos especiales, ha recuperado se- 
gún los cánones de 1986 aquel rock 
sólido y turgente que caracterizó la 
popular carrera de Creedence Clear- 
water Revival, Sí, este disco también 
suena a madera y vibra como un Ca- 
ballo Salvaje lanzado al galope campo 
a través y se mueve con la violenta 
brusquedad de un caimán. Además, 
alguien capacitado para generar te- 
mas que parecen clásicos, como 
«Knokin* On Your Door» o traducir a 
Stephen King al formato rock, como 
en el tema que da nombre al Lp; o 
concebir algo tan sentido y comercial 
como «Sail Away»; es precisamente lo 
que necesitamos en estos momen: 
los. 

Resulta sin duda tranquilizador te- 
nerle de nuevo con nosotros. WN IGNA- 
CIO JULIA, 
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RONNIE SELF 


«HISTORIA DEL 
Rg£ Rmn. 8» 
AligatorDial 


«Forget about the danger and 
think about the fun» (olvida el peligro 
y piensa en la juerga) exhorta con ve- 
hemencia el receloso héroe de «Aint' 
I'm A Dog». Excelente epitafio para su 
autor, una de las leyendas más oscu- 
ras y compulsiva del rockabilly. Ron- 
nie Self no fue precisamente un tipo 
equilibrado. Protagonista de una bre- 
ve pero bárbara carrera que dio sus 
mejores frutos a finales de los cin- 
cuenta, Mr. Frantic (Mr. Frenético), 
apodo del que se hizo justo merece- 
dor, transgredió las fronteras del es- 
pectáculo para contagiar su propio 
vida con el salvajismo que irradiaba 
en escena y discos. Ególatra incurable 
y pendenciero de pro no se contentó. 
con acuñar algunos de los más crudos 
y excitantes ejemplos de rockabilly bi- 
licoso (la Columbia, que editó una re- 
copilación con cortes en directo de 
sus artistas más representativos, sus- 
tituyó los temas de Self por apacigua- 
das versiones de estudio... alegaron 
que en vivo resultaba «demasiado 
agresivo») sino que se hizo con una 
reputación de enfant-terrible ganada 
a pulso con episodios memorables, 
sus escándalos de faldas en compa- 
ña de Johnny Cash, y características 
como su sólida fama de despilfarrador 
(era capaz de comprarse un Cadillac 
y venderlo al día siguiente a mitad de 
precio), aguda capacidad de provoca- 
ción (se paseaba por Nashville con un 
traje rosa brillante más llamativo que 
el de Elvis), temibles arranques de mal 
humor (destrozó a tiro limpio un archi- 
vo de cintas privado con más de mil 
canciones inéditas) y naturaleza in- 
conformista (quemó sus discos de oro 
en plena calle). Para coronar tal curri- 
culum se pasó las décadas de los 60 
y los 70 sometido a una férrea dieta 
de speed y alcohol que acabó con su 
inhumano organismo en 1981, cuando 
sólo contaba cuarenta y tres años. 

Afortunadamente, este nativo de Mis- 
souri que bombardeó a conciencia to- 
dos los escenarios del sur con apari- 
ciones demoledoras y estampidas só- 
ricas irrepetibles, encontró tiempo 
para forjar un testamento discográfico 
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= catorce singles y un LP recopilato- 
río. Junto a otro LP homónimo de ori- 
gen británico, este nuevo volumen de 
la colección de Dial (que persiste en 
su constumbre de descuidar la cali- 
dad sonora del producto... en este 
Caso ruin si se compara con los cuatro 
cortes de Self que se incluyen en los 
dos volúmenes ingleses de «CBS Roc- 
kabilly Classics») es probablemente el 
Único larga duración dedicado a reco- 
ger muestras de los distintos sellos 
ABC, Columbia, Decca, Kapp, Amy, 
Scratch- y períodos por los que pasó 


este energúmeno. Una invitación inde- * 


clinable para conocer de primera 
mano el temperamental estilo de este 
monstruo con aspecto aniñado que, 
al igual que Eddie Cochran, comenzó 
a componer influenciado por Hank Wi- 
llíams y Jimmie Rodgers. «Ronnie Sefl» 
agrupa un buen ramillete de rodajas 
de intensidad. Cortes primerizos que 
grabó en 1956 a los dieciocho años 
en tono de countrybilly contenido don- 
de ya se insinuaba su ulterior soltura 
(«Pretty Bad Blues» y «Three Hearts 
Later»). Un par de baladas que recuer- 
dan a Gene Vincent (ul Ain't Goin'Now- 
here) y se deslizan hacia un pop pre- 
maturo («Bless My Broken Heart», de 
lo último de su producción). Algo de 
rockabily melódico a lo Buddy Holly 
(«Flame Of Love»). Un supremo ejem- 
plo de su devastador sentido del cool 
(la brillante «Petrified»). Proyectiles de 
swing rocoso con arreglos de viento 
y desgarrados solos de saxo (Date 
Baibr y ¡Big Blond Baby» de 1958) 
Acertadas imitaciones de Ray Smith 
(la simpática «Houdini», «Big Town) 
Y, por encima de todo, sus momentos 
más electrizantes encabezados por la 
invicta «Bop A Lena» con un beat 
tremendo, una voz que estalla desde 
el diafragma y un riff de guitarra, ima- 
gino que a cargo del certero Grady 
Martin, destilando metralla- y repre- 
sentados por sus grabaciones del 57, 
su período bruto: la citada y más cono- 
cida «Ain't 'm A Dog», el «Rocky Road 
Blues» de Bill Monroe con una perver- 
sa cadencia selvática, un «You're So 
Right» con exabruptos inspirados en 
Little Richard y la aberrante «This Must 
Be The Place». Son hogueras encabri- 
tadas, erupciones desafiantes, geise- 
res de energía pura chorreando rocka- 
billy y al rojo vivo. Abrásate hasta las 
entrañas, amigo, te aseguro que con- 
servan todo su fuego. M JAIME GON- 
ZALO 


GRAM 
PARSONS/ 
INTERNATIONAL 
SUBMARINE 
BAND 

«SAFE AT HOME» 


Statik-Victoria 


Sid Griffin, vocalista y cantan- 
te de los Long Ryders, y autor de las 


anotaciones de la presente reedición 
de «Safe at Home» dice literalmente: 
«Se ha dicho que Gram Parsons nunca 
hizo un mal álbum durante su corta 
vida, y puedes estar malditamente se- 
guro que este LP hace verdad esa 
promesa». Y yo estoy completamente 
de acuerdo con él. Entrar a criticar 
para bien o para mal el presente disco 
creo que es un sacrilegio. Gram Par- 
sons fue un maestro a todos los nive- 
les, la última gran estrella nacida en 
el country, y uno de los principales 
impulsores del nacimiento del country- 
rock, tanto durante su paso por los 
Byrds, como con su banda posterior, 
The Flying Burrito Bros. 

Este disco con la International Subma- 
fine Band es inmediatamente anterior 
a la unión de Gram a los Byrds. Una 
copia original de él es algo cotizadisi- 
mo entre los aficionados, habiéndose 
hecho reediciones más o menos pira- 
tas de este disco a lo largo de la 
historia, siendo ésta una de las más 
cuidadas, contando con nueva y boni- 
ta portada y las notas en contraporta- 
da de ese apasionado y buen conoce- 
dor de la vida y obra de Parsons que 
es Sid Griffin. 

El disco contiene temas propios y ver- 
siones casi a partes iguales. Entre los 
temas propios habría que destacar 
«Luxury Linen, posteriormente popula- 
rizada por la que sería girlfriend de 
Gram, Emmylou Harris, y la versión 
original de un tema que volvería a can- 
tar el propio Gram Parsons en el pri- 
mer LP de los Burritos, «Do You Know 
How It Feels To Be Lonesomen. Y en- 
tre las versiones la deliciosa recrea- 
ción de «l Must Have Been Somebody 
Else You'Ve Known» de Merle Hag- 
gard, y el empalme que hacen de «Fol- 
som Prison Blues» de Johnny Cash 
con «That's All Right» de Arthur Cru- 
dup. 

Gram Parsons es parte de la historia 
del R'MR, y lo que es historia es difícil 
de discutir, sobre todo cuando ésta 
es magnífica. De cualquier manera un 
consejo: si eres de los que han com- 
prado religiosamente los discos de los 
Long Ryders, Jason 4 The Scorchers 
y demás compañeros de viaje, corre 
a hacerte con este disco; siempre los 
originales fueron mejores que los imi- 
tadores. M KIKE TURMIX 


WIM MERTENS 


«A MAN OF NO FOR- 
TUNE £ WITH A 
NAME TO COME» 


Gasa 

Wim Mertens vuelve con sus 
delicados sonidos de piano. Seis son 
los números musicales con los que 
nos obsequia, de los cuales cinco de 
ellos son cantados. Para esta ocasión, 
Wim, ha decidido hacer el trabajo él 
solito; Soft Verdict, el grupo que le 
acompaña normalmente no aparece 
en este disco. Asi pues, nos encontra- 
mos ante un larga duración donde el 
piano y la voz son los protagonistas 
ya que no existen más acompaña- 
mientos. 


A la primera oída da la impresión de 
ser un disco áspero, aburrido y un 
tanto distante en relación a lo que nos 
tiene acostumbrados este compositor 
belga. Pero lo cierto es que tras poste- 
riores escuchas esos términos se van 
alejando para dar paso a una palabra 
clave: intimidad. A través de los dife- 
rentes cortes del album, se dejan no- 
tar fuertes dosis de cariño hacia un 
ser querido. Digamos pues que se tra- 
ta del disco más personal del señor 
Mertens. Todo es cuestión de saber 
contactar con lo que nos quiere expre- 
sar. Temas como «Casting no sha- 
down, «A tiels leis» o «Naviamente» no 
tienen mucho en común con sus ante- 
riores realizaciones, pero no por ello 
dejan de resultar interesantes. 

Como conclusión final decir que es 
un buen disco que no defraudará a 
los fieles seguidores, sino más bien 
que les sorprenderá al igual que lo 
hizo con su anterior disco doble «Maxi- 
mizing the audience». Wim se está vol- 
viendo más serio y profundo pero eso 
no es obstáculo para que su música 
tadulta llegue a gente joven aunque 
no siempre sea a la primera oida.W- 
LOS ASTUDILLOS 


THE 


SECLUSIONS 
«ISOLATION FOR 
CREATION» 


Music Action — Marilyn Import 


Mmm, he aquí un vinilo curio- 
so. The Seclusions son nada menos 
que Randy Dash, Jay Dee Daugherty, 
immy Rip y Busta Jones, con las ayu- 
das de gente tan dispar como Joey 
Ramone, Jimmy Destri, Howard Zowie 
o Holly Beth Vincent, agradecimientos 
a Fred Smith y dedicando el disco a 
Link Wray. El contenido, muy acerta- 
damente reflejado en la portada, es 
psycho-power al cien por cien, una 
combinación de canciones propias y 
versiones (cinco y siete respectiva- 
mente) con todos los tópicos al uso 
a pesar de que el bajo de Busta aporte 
ciertos gramos de originalidad. Inevita- 
ble un olor a oportunismo, pero tam- 
bién a un trabajo realizado por un pu- 
fado de viejos amigos que se han 
juntado para grabar un homenaje a 


ESPCLUSIONS 


tsotation For creation 


un tipo de música que, si bien en 
muchos casos no coincide con sus 
estilos habituales, les apasiona y les 
divierte. El resultado, sin ser nada es- 
pectacular y con bastantes dosis de 
irregularidad, no deja de escucharse 
con agrado. Se inicia con un «Nothing 
can change the shape» de veras bes- 
tíal, pero cuyo nivel desgraciadamente 
no igualan el resto de temas, a excep- 
ción de su versión de «Green Fuzz», 
tan alejada como igual de brillante de 
la de los Cramps y, en menor medida, 
«The Unlocked door» y la vertiginosa 
«10.000 Years», que precede a una 
revisitación, pálida pero con algún 
arreglo. interesante, del «Venus» de 
Shocking Blue. Menos conseguidos 
estan los escarceos funky de «Do ¡t 
right», un «ln-A-Gadda-Da-Vida» bas- 
tante soporífero o algunas otras pie- 
zas simplemente correctas pero que 
no acaban de levantar el vuelo. alsola- 
tion for creation» es, en definitiva, un 
álbum que sin resultar básico o im- 
prescindible para nadie, puede hacer- 
te pasar un rato entretenido, especial- 
mente si compartes la pasión de sus 
autores por los sonidos lisérgicos.W 
SANTI PALOS 


THE  MULTICO- 


LOURED SHA- 
DES 

«HOUSE OF WAX» 
Hybrio-Vitoria 


Si le preguntas a alguién cuá- 
les son los países europeos en donde 
los nuevos vientos del rock'n'roll so- 
plan con más intensidad, es posible 
que olvide mencionar la existencia de 
un revival psicótico holandés; incluso 
puede que desconozca por completo 
el garaje italiano, y se limite a citar de 
pasada a Francia, tal vez Suecia, e 
incluso (en un alarde de inocente auto- 
convicción) España. Desde luego, no 
creo que olvide sin embargo hacer 
Una obligada referencia al Nuevo Rock 
Germano, y aproveche la ocasión para 
recordar lo maravillosos que eran los 
tristemente desaparecidos Beatitu- 
des, o lo flipante que resulta escuchar 
a sus herederos, Les Black Cama- 
tions. 

Me parece muy bien. Pero ahí no ha 
de quedar la cosa porque el grupo 
más excitante de la escena germana 
está aún por descubrir por estos pa- 
gos,y ya va siendo hora de que esto 
suceda. Son de Dortmund, y se hacen 
llamar The Multicoloured Shades, pero 
en realidad, no son sino Heinz Werner 
Maieike (guit.), Michael Doering (bajo), 
Martin Heimes (bat.), Det Bizarre (Ór- 
gano), y Pete Barany (un singular cru- 
ce entre Steve Wynn y Van Morrison, 
voz). 

El quinteto no tiene mucha historia 
Publican en el típico sello indepen- 
diente local (Last Chance Records), 
tocan habitualmente en los antros más 
prestigiosos de Westfalia, y su relativo 
éxito ha' convencido a la Hybrid ingle- 
sa, con su consiguiente edición britá- 
nica. 

«House of Wax es el nombre del al- 
bum que nos concierne. Grabado en 
los «DB» Studios Haltern bajo la super- 
visión de Wolfgang Schneider, se trata 
de una autoproducción en donde la 
banda se muestra sólida y segura de 
sí misma (aunque tal vez, un poco 
autocomplaciente). El disco contiene 
ocho cortes más que interesantes, en 
donde se balancean entre el fantasma 
de la Velvet Underground, y el de los 


PELICULAS JAPONESAS DE MONSTRUOS 10 


. GODZILLA (1966) 
'. RODAN (1957) 


|. MOTHRA (1962) 


1 
2 
3. 
4, 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 


10. 


Algunas de ellas emocionaron a Rafa Cervera de pequeñito 


|. GAMMERA THE INVINCIBLE (1966) 


. KING KONG VERSUS GODZILLA (1963) 

. ATTACK OF THE MUSHROOM PEOPLE (1963) 

. EBIRAH, TERROR OF THE DEEP 

. FRANKENSTEIN CONQUERS THE WORLD (1966) 
|. DESTROY ALL MONSTERS (1968) 

SPACE AMOEBA (1970) 


en cines de reestreno. Las otras se las imagina. 


Doors; o, por citar nombres más ac- 
tuales, entre los Dream Syndicate y 
los australianos Church, salvando 
siempre las distancias, claro. 

Por supuesto, son capaces de crear 
temas festivos, ambientales, relajados 
o desganados. Pretenden reflejar cier- 
ta dureza a través de sus letras y dan 
una buena imagen. ¿Qué más quie- 
res? Si todavía no te convencen, espe- 
ra a oír la apoteósica monotonía que 
desprenden en «Sometimes» y ya me 
contarás. MJUAN M. BELLVER 


A CERTAIN RA- 
TIO 
«THE OLD, THE 


NEW 8: THE ORIGI- 
NAL» 


Nuevos Medios 


Sí, por supuesto, soy cons- 
ciente de que ESTE DISCO y ESTE 
GRUPO no encajan en nuestras pági- 
nas. Pero, ah, los caminos de lo autén- 
tico son impredecibles. Lo cortés no 
guita lo valiente, como asegura el re- 
frán, de la misma forma que la autenti- 
cidad no tiene porque cancelar del 
todola objetividad. De ninguna mane- 
ra. Ni hablar. La Ruta corre en una 
sola dirección, eso es cierto, pero atra- 
viesa muchos y variados territorios. 
¿Qué te creías? 

En cualquier caso, aquí están A Cer- 
tain Ratio, de Manchester, trabajado- 
res de Factory Records, dispuestos a 
destruir prejuicios y etiquetas, prepa- 
rados para espantar a la Legión de 
los Psicóticos, a la Secta Sagrada del 
Rock 8. Roll y a quien haga falta, Ellos, 


que decidieron autodenominarse a 
partir de un tema de Brian Eno; ellos, 
con sus ritmos espartanos, su mística 
del funk más irreductible, sus influen- 
cias jazzisticas y sus conexiones afri- 
canas, son desde finales de los seten- 
ta una de las más sorprendentes fábri- 
cas de música-de-baile inteligente a 
este lado del Atlántico. Su obra ha 
mantenido siempre un interés , que 
corre paralelo a su evolución, y sus 
discos pueden muy bien convertir en 
una orgía intelectual cualquier pista 
de baile, por gárrula que esta sea. Por 
no hablar de su intuición a la hora de 
fusionar diversión con emoción, ideas 
con creatividad instrumental; o esa in- 
trepidez sonora que, como han de- 
mostrado durante años, puede llevar- 
les tan lejos como les dicten sus an- 
sias de exploración. 

Son básicamente un grupo de percu- 
siones, hábilmente dirigidas por el ba: 
tería Donald Johnson, que añade a su 
esqueleto rítmico bajos retumbantes, 
guitarras en segundo plano y voces 
misteriosas o simplemente distantes. 
La clase de música ideal para ser utili- 
zada como fondo sonoro mientras se 
trabaja o se lee; el tipo de sonido per- 
fecto para reordenar tu mente tras una 
sesión de vinilo mortifero, de epilepsia 
rocanrolera. No me malinterpretes: 
ACR no hacen música estrictamente 
funcional; pero sus experimentos rítmi- 
cos, a un volumen prudente, me pare- 
cen la encarnación óptima de lo que 
se conoce como muzak. 

Por el grupo han pasado varios voca- 
listas: desde el siniestro Simon Top- 
ping hasta el bajista Jeremy Kerr, pa- 
sando por Carol McKenzie o la ameri- 
cana Tilly. En sus diversas etapas, han 
mezclado el punk con el funk, han 
utilizado oblicuamente secciones de 
viento y otros instrumentos y han otor- 
gado una nueva dimensión a la van- 
guardia. Si les desconoces y sientes 
curiosidad, esta me parece una inme- 
jorable oportunidad. Porque «The Ola, 
The New £ The Original» recoge los 
mejores momentos de su trayectoria, 
es un recopilatorio sensato donde po- 
drás degustar la evolución de una tri- 
bu de músicos que, desde el contexto 
oscuro de Manchester, han llegado a 
los primeros puestos de las listas de 
baile de Estados Unidos. Del Funk Si- 
niestro al Yuppie Dancing en once nu- 
tritivas lecciones con titulos tan suges- 
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tivos como «Flight», «Sounds Like So- 
methins Dirty», «Shack Up» o «Life's 
A Scream». Ah, y por una vez la edi- 
ción española conserva el single de 
regalo (con las primeras grabaciones 
del grupo) y la elegante carpeta de 
la original.W IGNACIO JULIA 


=S 


STEVE 
WINWOOD 


«BACK IN THE 
HIGH LIFE» 


Island-Ariola 


Una velita por Spencer Davis 
Group: «Keep on running», «Somebody 
help me», «l'm a man» y «Gimme some 

lovin'» son clásicas del R8B blanco. 

Todos con unas entradas para morirse 
y con una ejecución vocal maestra. 
En «Gimme some lovin'» el riff inicial 
insistente se ve roto de pronto por un 
órgano que cae a plomo. Ese órgano, 

esa voz, ¿te imaginas que pueda de- 
berse a un muchacho de apenas 17 
años? Era Steve Winwood en 1966. 

Va a cumplirse pronto los veinte años 
desde que los dejó para formar Traffic, 
su propio engendro, ayudando a po- 
nerle algo de melodía y folk al rock 
progresivo de final de los 60. Después 
el vacio. 

Desde 1975 Steve se. ha dejado ver 
poco. Ahora va por su tercer LP. Los 
dos anteriores se hacen oir con agra- 
do. Música sin demasiadas aspiracio- 
nes pero con una comercialidad real- 
zada por el gusto de un Steve adulto 
que ve en lujo, elegancia y refinamien- 
to la única salida posible para su con- 
cepción musical. «Back in the high life» 
sigue bajo esa premisa. Lujo de soni- 
do, y diseño de superstar cuarentona 
y obsoleta. Menos mal que los invita- 
dos —esos nombres altisonantes que 
aparecen en los créditos casi siempre 
sin hacer nada en especial- aquí cum- 
plen. ¿O tal vez es que las canciones 
valen? Tómatelo como quieras: Nile 
Rodgers está de buen día en «Higher 
love», y no digamos Chaka Khan con 
el alarido final; Jocelyn Brown pone la 
clase en coros de la segunda cara: 
Joe Walsh le saca punta al Winwood 
más letal («Freedom overspill» y sobre 
todo «Split decision») mientras quedan 
en un ámbito secundario pero en dos 
canciones decorosas- James Taylor 
(tBack in the high life again») y Dan 
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Hartman («The finer things») 

El problema más grave de este disco 
es que quienes no conozcan a su au- 
tor lo van a tomar por otro artista reco- 
giendo influencias de Phil Collins. 
Cuando Phil se sentó a tocar la batería 
en Flaming Youth =no digo en Gene- 
sis- Steve Winwood tenía ya los bolsi- 
llos llenos de dinero hecho con la mú- 
sica. ¿Qué le van a contar a él? Si 
aún son pocos —visto el historial— los 
38 añitos de nada que tiene. Lástima 
que no se moje un poquito más. Ml 
DAVID S. MORDOH 


Tis Ha Per 


THE RAIN 


PARADE 
«EMERGENCY 
THIRD RAIL 


POWER TRIP» 
Enigma/DRO 


La discografía de este grupo 
norteamericano ha ido editándose 
aquí en orden inverso al original. Lógi- 
co es pues, que lo último para nuestro 
mercado sea en realidad su debut en 
elepé. De todas formas esto es tan 
habitual que a nadie le sorprende, y 
ya es toda una suerte que ocurra, sino 
fiémonos en la cantidad de grupos 
más o menos representativos, cuyos 
primeros discos ni ha olido la industria 
discográfica hispana. 

Pero no es el caso, DRO y alguna otra 
compañía, están empeñados en recu- 
perar gran parte del catálogo del sello 
californiano Enigma, en el que comen- 
zara este grupo, para pasar luego a 
Island. The Rain Parade es uno de los 
ejemplos más atípicos, y por lo tanto 
personales, del rock norteamericano 
actual. Un periódico de Los Angeles 
comparó este disco, editado en 1983, 
con el tercero de la Velvet Under- 
ground, y tampoco anda muy lejano 
de la psicodelia inglesa (Syd Barret, 
Sgt. Peppers, etc.) ni del folkrook áci- 
do americano (Love o Grateful Dead), 
pero The Rain Parade son de los po- 
cos que no se limitan a refrescar me- 
morias, sus temas y sonidos tienen 
suficiente carácter propio. 
«Emergency third rail power trip» es 
un recorrido onírico, con unos juegos 
de voces que parecían perdidos en 
los sesenta, y cruces continúos de 
guitarras electro-acústicas, órganos y 
otros instrumentos en armonía con el 
momento, violín, armónica o sitar, Pero 
conviene advertir que éste es uno de 


esos discos que se insinúa poco a 
poco, que nadie espere ni busque ex- 
citaciones fulminantes.W JAVIER CO- 
RRAL 


SURRENDERS 
«STAY 


OVERNIGHT» 
Ideal-Marilyn Import 


La verdad, raros son los gru- 
pos que consiguen tal madurez en su 
primer plástico, tanto al nivel musical 
como estético. Existen varios factores 
para considerar «Stay overnighte como 
un disco sorprendentemente coheren- 
te: primero el hecho de que los Surren- 
ders sepan perfectamente lo que ha- 
cen y adonde van; segundo, su evi- 
dente buen gusto para los arreglos y 
finalmente el saber que durante dos 
años Jean-Michel Daulon y Michel 
Bonneval han sido miembros de Gami- 
ne, sinedo este último sin duda el me- 
jor guitarrista que haya pasado por 
las flas del combo bordelés. Otro fac- 
tor importante es la presencia de Ro- 
bin Wills, ex-compositor de Barracu- 
das y actual líder de Fortunate Sons, 
que firma aquí su mejor producción. 
«Stay overnight» es un plástico con 
punch y sensibilidad, con brillantes ar- 
pegios eléctricos y un notable trabajo 
de armonías vocales. Contiene 4 pie- 
zas originales de las cuales destacaría 
sLoaded dice» y «Heat is om, tema 
con el cual abren sus conciertos, así 
como una excelente versión, «Bummer 
in the summen de los Love, llena de 
emoción y fuerza. Otro punto impor- 
tante que hace este disco atractivo: 
los Surrenders tocan. Y tocan bien. 
Muestran un verdadero dominio de 
sus instrumentos y de su estilo, lo que 
es realmente un cumplido conociendo 
la cantidad de imitadores baratos que 
intentan reproducir un sonido sesente- 
ro. En cuanto a referencias están ahí 
presentes: Soft Boys, Dylan, Byrds y 
toda la música de una época mágica, 
que no intentan fotocopiar ni revivir 
pero que han asimilado y que quieren 
transmitir. «Tocar la música que toca- 
mos en 1986 constituye ya casi un 
mensaje y no únicamente musical, 
creo que no hacen falta muchas más 
palabras. «Stay overnight» contiene 
dos ingredientes imprescindibles para 
un grupo con clase: la elegancia y la 
sensibilidad. SWAN 


CHAKA KHAN 


«DESTINY» 
Wea 


Seguramente no estamos ante 
una artista genial; y sin ambargo una 
cosa es segura: Destiny es un gran 
disco. La carrera de Chaka Khan ha 
sido ascendente. ¿Alguién se acuerda 
todavía de sus discos con Rufus? Pero 
a pesar de su creciente popularidad 
de la señorita Khan no acababa de 
cuajar y no por falta de buenas amista- 
des (Rick James, Robbie Buchanan, 
Arif Mardin —por supuesto- e incluso 
el mismisimo Ray Gómez...). Dos deto- 
nantes colocaron a Chaka Khan en el 
lugar en el que ahora se encuentra. 
El primero la afectó indirectamente: el 
boom de Michael Jackson fue una lla- 
ve que abrió de par en par las puertas 
del mercado a la música negra. El se- 
gundo detonante fue el acierto que 
tuvo Chaka Khan al versionear en us 
anterior album un gran tema de Prin- 
ce 

Y así nos encontramos con este «Des- 
tiny. Un Lp realizado con todos los 
medios que le proporciona su popula- 
ridad y que hará las delicias de los 
aficionados de la música negra. Por- 
que «Love of a Lifetime», «Watohing 
the World», o «lt's You» son temas so- 
brados de elegancia, ritmo y vitalidad, 
rebosantes de sonidos perfectamente 
diseñados para la pista de baile. Con 
todo, no es un disco tan descarada- 
mente «para bailam como su antece- 
sor. La contundencia y la inmediatez 
en el sonido dejan paso a una mayor 
riqueza de matices. El color viene 
dado por los aromas jazzisticos que 
se respiran a lo largo de los surcos: 
el piano soberbio de «lt's You», el 
apunte de saxo de «Tight Fit» o la voz 
de la propia Khan en «Coltrane 
Dreams». 

Pero tampoco queremos decir que se 
trate de «el no va más». Creo que la 
humanidad podría prescindir de él. 
Pero cuando cuesta tanto encontrar 
Lps a los que se les pueda otorgar 
un diez viene bien tener discos como 
«Destiny» y de paso aprovechar para 
bailar. Si a tu chica/o le gusta más 
«agarrado», prueba con «The Other 


Side of The World». No se podrá resis- 
tir. Es un consejo de...WLOS ASTUDI- 
LLOS 


TALKING HEADS 
«TRUE STORIES» 


Emi 


Casi una década ya desde que 
los Bustos Parlantes iniciaron sus an- 
daduras discográficas. El tiempo no 
les ha pasado en balde. De grupo de 
culto se han convertido en una banda 
realmente popular, tanto en Europa 
como en los Estados Unidos. El precio 
pagado por ello ha sido, naturalmente, 
la standarización de los planteamien- 
tos presentes en sus primeros traba- 
jos. Y «True stories», donde versionean 
las canciones que, en la homónima 
película dirigida por Byme, interpretan 
otros artistas, es el lp más convencio- 
nal de toda la colección, más apto 
para programarlo en las Fms america- 
nas, al lado de cualquier amorfo com- 
bo de AOR.. del que los Talking 
Heads cada vez se sitúan más cerca, 
me temo. Subsisten esos peculiares 
ritmos sincopados y los especiales 
guitarreos de Byrne, pero los arreglos 
están decididamente inspirados en el 
conservador y vulgar rock americano 
que impone su ley en las listas de 
éxito del Billboard. La etapa de las 
minorlas de edificios y comida ha ter- 
minado. Más que nunca, ahora quie- 
ren conectar con los gustos de la ma- 
yoría, aunque sea poniendo lo que les 
quede de imaginación al servicio de 
la mediocridad. 

Sin embargo, todavía hay alguna cosa 
salvable, como el saltarín acordeón de 
Radio head», o «People like us», el 
único tema en el que aflora el encanto 
naif de sus otras épocas. Pero el resto 
contiene momentos en que, en su 
busca de vender tanto como los Dire 
Straits o Fleetwood Mac, más bien pa- 
rece se estén convirtiendo en una 
sosa parodia de lo que fueron un día. 
Si, a mí también siempre me han caído 
en gracia y, aunque fuera tan sólo por 
la simpática foto incluida en el disco 
ataviados de fiesta de cumpleaños 
y con los instrumentos en ristre— me 
gustaría seguir considerándolos como 
algo más que un pequeño alivio cuan- 
do uno de sus videos surge entre la 
habitual papilla de los clips comercia- 
les, pero... para eso David Byrne ten- 
dría que alejar su inspiración de los 
estudios de marketing.MW SANTI PA- 
LOS 


VARIOS 


«Ill TROFEO 
CASTIGA - LA 
MARCHA» 

Alicia Records 


Organizados por un mogollón 
de entidades oficiales se celebró hace 
unos meses en Alcázar de San Juan 
el Ill Trofeo de Pop-Rock de Castilla-La 
Mancha. Poco más de una veintena 
de grupos se presentaron de las cinco 
provincias que componemos esta enti- 
dad autonómica. El premio consistía 
en la grabación de una larga duración 
con los 5 últimos grupos finalistas. 

El disco lo abren Dique de Alcazar 
(C. Real), cuarteto de rock duro; aun- 
que ellos lo denominan Rock Manche- 
go. Quizás sean los más técnicos de 
los cinco grupos, contando entre sus 
filas con un experimentado guitarra y 
un murciano que ya es perro viejo en 
estas aventuras. 

Le siguen los más conocidos, los ma- 
drileños-talaveranos Lobos Negros. Su 
psicobilly impacto al jurado de tal for- 
ma que fueron los primeros finalistas. 
Anteriormente habían editado un sin- 
gle con tres temas en Dial, aunque 
actualmente se encuentran en conver- 
saciones con otra discográfica más 
potente del reino. Los dos temas 'in- 
cluidos: «Hombre Solitario» y una estu 
penda versión de «Hello Poison Iv 
del gordito y sonriente Fats Domina. 
Este bajo, batería y guitarra son la 
gran esperanza blanca para los tiem- 
pos que vienen, que no se te olvide 
su nombre. 

Albacete es una ciudad con un mon- 
tón de buenos grupos que están espe- 
rando que alguien los descubra. De 
allí son Paramecios, el combo más an- 
fetaminico-alcohólicoinformal del dis- 
co fuera del escenario, porque una 
vez arriba se transforman y recuerdan 
alos fenecidos Modelos incluida chica 
a la voz y al piano que es de las que 
no te puedes morir sin oirla. 

Que pensarías de un grupo que quiere 
ser Parálisis y suenan como el primer 
disco de Siniestro Total... Pues bien, 
este es el caso de La Sentencia de 
Villacañas (Toledo). Unos chicos vesti- 
dos de negro que te gritan «Que mal 
huele» y «He jugado a ser Dios». Sin 
duda el lado trágico del disco. Su de- 
dicatoria: «Vamos hacer una nueva ta- 
pilla... 

Y si antes hablábamos de lado trági- 
co, hablemos ahora del lado tranquilo. 
Falsos Pies. Son de Bolaños (C. Real) 
y ellos mismos se califican entre Ger- 
man Copinni y Cabaret Voltaire, aun- 
que no estaría de más añadirle una 
pizca de cantautor famoso. Han inicia- 
do contactos con el nuevo productor 
del grupo toledano El pecho del Andy 
(que dicho sea de paso, no es de lo 
mejor que por aquí existe). 

El plástico se grabó entre el 22 y 23 
de Julio en los estudios Duplimatic de 
Madrid, y esperemos que las autorida- 
des se porten y no se quede todo en 
un tanto político. WIV. ALAMINOS 


THE 
FABULOUS 
THUNDER- 
BIRDS 


«TUFF ENUFF» 
Epic 


Hacen RéB fronterizo. Tam- 
bién algo de blues y bastante rock8- 
roll. Un sonido básico y primario. Va 
bien para ganarse el pan en cualquier 
bar de gasolinera del midwest pero 
hasta hace poco no llevaba a ningún 
lado fuera de allí. El resurgimiento de 
una demanda de rock americano los 
ha sacado del semiculto y los ha lleva- 
do a las listas. Un premio justo para 
unos honestos profesionales. ¿Cuán- 
tos sin embargo permanecen pudrién- 
dose en el anonimato? Cruel negocio 
éste. 

¿Y por qué los Thuderbirds fueron los 
elegidos? A finales de los 70 cobraron 
cierto nombre al fijarse en ellos por 
casualidad un empresario - inglés 
—Jake Riviera— que visitó Texas por 
otro asunto. Se importaron algunas co- 
pias de su primer LP, quedaron impre- 
sionados en Inglaterra y actuaron allí 
Todo muy típico. La cosa es que en 
los 80 sus discos han sido difundidos 
aceptablemente en Europa, llegándo- 
los a producir tipos del renombre de 
Nick Lowe. Si añadimos que el guita- 
rrista Jimmie Vaughan es hermano de 
Steve Ray Vaughan —uno de los valo- 
res capitales del blues blanco de los 
últimos años- es fácil suponer que 
una publicidad tal encima gratis no 
va nada mal 

El trasvase a una nueva discografica 
ha supuesto la infiltración de «Tuff 
enufíh en las FMs americanas, base 
de cualquier éxito por aquellos lares. 


El disco en sí no es ni mejor ni peor 
que los anteriores, pero ha sido dise- 
ado de cara a cumplir los objetivos 
de una multinácional. Arista pulidas, 
diversidad en los temas y una produc- 
ción brillante a cargo de un entendido 
del rock £: roll como Dave Edmunds. 
Podrá parecer rescatado del rock duro 
el riff inicial de la canción «Tuff enufír, 
pero hace vibrar con su nitidez. Y na- 
die puede evitar mover algún —cual- 
quier— miembro de su cuerpo escu- 
chando la ráfaga de «Look at that, el 
R88 de «Two time my lovin'» y «Why 
get up», la versión del «Wrap it up» 
de Isaac Hayes o los dos hachazos 
finales de la armónica de Kim Wilson 
(al don't care» y «Down at Antones») 
Por su parte Preston Hubbard al bajo 
suple con decoro la ausencia del vete- 
rano Fran Christina. ¿Que era mejor 
su blues de los primeros LPs? Pues 
éste es idóneo para cualquier fiesta 
desmadrada sureña donde suelten al- 
cohol de garrafa y alguna botellita de 
tequila: Texas Food with Fast Ford 
marketing. M DAVID S. MORDOH 


IKE £ TINA 


TURNER 

«RIVER DEEP-- 
MOUNTAIN HIGH» 
A8M-Polygram 


Eran otros tiempos. La negra nariz de Tina 
Tumer se conservaba intacta, aún no habia 
sido blanqueada por la cirugía plástica. Su 
poderosa garganta todavia podía discernir 
entre un grito de intensidad salvaje y los 
artificiales alaridos que se han apoderado 
de su última (y embaucadora) etapa disco- 
gráfica. El impávido Ike, con un peinado que 
valía su peso en oro, era el marido -como 
bien refleja la foto de la contraportada don- 
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de, mientras él se dedica a cazar musas 
frente a un órgano, ella está dale que te 
pego can la colada- y, caro está, consejero 
artístico. Todo encajaba. Todo estaba donde 
debía estar. Tina era el instinto animal. Ike 
el talento en la sombra. Los Túmer, que 
hasta entonces habían protagonizado una 
errabunda y minoritaria trayectoria en peque- 
ños sellos de REB, estaban a punto de cara- 
melo para saltar de la gloria. Y Phil Spector, 
en la cúspide de su leyenda, encontró en 
esta pareja un vehículo perfecto para subli- 
mar su inimitable «wall of sound», «River 
Deep-Mountain High» apareció en 1966 
'como una de las últimas grandes obras del 
pop. La producción de Spector aclamada 
en Gran Bretaña pero ignorada en los Esta- 
dos Unidos, lo que le empujó a una reclusión 
paranoica de la que no salió hasta el 70 
para hacerse cargo de aLet It Ben y, ya más 
tarde, de sendos discos de Leonard Cohen 
y los Ramones donde volvió a brilar su es- 
quizoide genialidad creó una-escuela se- 
guida por Brian Wilson y George Martin estin 
entre otros, y logró hacer de este disco una 
inmensa masa de energía en la que luchaban 
sin descanso tres monstruos =Spector, Ike 
y Tina, por este orden- enfrentando sus 
egos con encamizados métodos. A Spector 
se le nota más a gusto en sus temas propios 
(la colosal «River Deep», «Hold On Baby», 
rara muestra de prudencia sónica, y la exce- 
lente «lll Never Needh) o en versiones de 
Holland«Dozier-Holland y Pomus-Shuman, vi 
gorosos murales de pop que apenas se fe- 
sienten, como sucedía en otras ocasiones, 
de la asfixiante marca de fábrica que gusta- 
ba de imponer. El tacitumo Ike, un genio 
ignorado, prefiere preservar su material en 
crudo y conducir supremos momentos de 
soul musculoso a pelo que encierran bendi- 
ciones a la sumisión femenina- (ul Idolize 
You», «A Fool In Love», «Make 'Em Waib y 
Such a Fool For You») sin darle baza a 
Spector. Y Tina... bueno, Tina se lo merienda 
todo, incluida la magistral ul's Gonna Work 
Out Fines, con escandalosa pericia. El resul. 
tado de esta colisión entre supemovas y 
quasares es excelso. Y permiteme decirte 
que no voy a ser yo quien te aconseje acerca 
de la imperiosa necesidad que tienes de 
venderte todos tus discos de Tina Tumer 
para hacerte con esta joya. Eso es algo que 
salta a la vista M JAIME GONZALO 


KURTIS BLOW 


«AMERICA» 
Mercury 


Con el paso del tiempo, el rap 
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ha sufrido los accidentes corrientes 
en cualquier otra tendencia de la músi- 
ca moderna. Ha visto morir artística o 
violentamente a sus líderes, aparecer 
a jóvenes y dinámicos valores y resur- 
gir a viejos monstruos. Este es el caso 
de Kurtis Blow, un rapper de vida efl- 
mera que consiguió un gran éxito a 
finales de los setenta con «The 
Breaks» y que ahora vuelve a la carga 
con un elepé, «América», enmarcado 
dentro del paranoico nacionalismo 
que abre las Últimas producciones 
U.S.A. La fórmula empieza a ser tradi- 
cional: se asumen los pecados (Viet- 
'nam, etc.) pero hay una fe ciega en 
el futuro de la nación más grande del 
mundo. Blow centra su atención en 
los acontecimientos más significativos 
de la historia de la comunidad negra 
norteamericana como el asesinato de 
sus líderes o el aniquilamiento de los 
“focos revolucionarios. Pero se transpa- 
renta la impresión de que esto lo toma 
como una cadena de hechas invita: 
bles que desembocan en una actitud 
conformista e integradora. Decepcio- 
nante: 

Musicalmente el disco roza el fracaso. 
Ha asumido las últimas tendencias de 
la música negra sin ponerle una pizca 
de imaginación. La producción, del 
propio Kurtis Blow, ha dado vueltas 
sobre una base rítmica electrónica mo- 
nótona y unos efectos scratch muy 
estereotipados, El rap de Blow salva 
el conjunto y continúa siendo de lo 
mejor, aunque ha perdido el entusias- 
mo de sus primeras composiciones (ul 
packed my bags, | said goodbye/ 1 
kissed my woman and started to flya) 
para hacer algo más «cool», melódico 
y personal. 

«l£l ruled the World» es el mejor tema 
del elepé, donde musicalidad, rap y 
coros consiguen un resultado esplén- 
dido. El resto del disco sólo lo salva 
el rap, porque no es más que una 
sucesión de ritmos repetitivos sin luci- 
miento de ninguna clase, a excepción 
de temas blandorros como «DorYt cha 
feel like makin' love» o «Hello Baby» 
donde Kurtis demuestra sus aptitudes 
como cantante.David Reeves y Danny 
Harris son los artífices junto con Kurtis 
de esta mediocre experiencia, mien- 
tras que AJ es el disojockei encargado 
del scratch y las mezclas. 

A pesar de todo, estoy seguro que 
en cualquier momento nos sorprende- 
rá con un buen trabajo. MD.J. RAG- 
NAMPIZA 


PETER 
HAMMILL 


«SKIN» 
Virgin 


Con cada disco nuevo de Peter 
Hameill ocurre lo mismo. Por muy difi- 
cil que pueda resultar hay que olvidar- 
se, antes de empezar a escucharlo, 
que existe un tipo listo llamado Bowie, 


y que otro David -Byme- tiene un 
estilo vocal sumamente sospechoso. 
Peter Hammill, veterano experimenta- 
dor es uno de tantos artistas minorita- 
rios cuyos logros han sido lanzados 
con tanta facilidad como se han olvi- 
dado, y vampirizados por otros más 
avispados. Su obra es abundante y 
configura la parte más interesante y 
rescatable del sinfonismo inglés de 
principios de la década anterior. Tan 
asequible y deslumbrante como el Pe- 
ter Gabriel de hace unos años, pero 
mucho más crudo. Con Van Der Graaf 
Generator trazó unas coordenadas te- 
rriblemente intrincadas para la época. 
En su carrera en solitario ha perpetra- 
do calladamente una serie de obras 
que valen su peso en oro, durante 
más de diez años. Peter Hammill tiene 
ya un trayecto largo y espeso, y como 
si nada. Otros se cansan antes y em- 
piezan a coquetear con las listas de 
éxitos. 

Con «Skin» da la impresión de que 
también Hammill empieza a buscar tí- 
midamente su hueco en el cotarro del 
pop moderno. Escuchas «Painting by 
numbers» y piensas en ello irremedia- 
blemente: y te vuelves a acordar de 
Peter Gabriel. Pero a pesar de los arre- 
glos comerciales del tema y de la in- 
tención de gustar, la canción queda 
como una alegre concesión enlatada 
entre una serie de cortes tan persona- 
les como suelen ser los de Hammil. 
La delicada «Shell», por ejemplo, una 
clara muestra (para los que no conoz- 
can el tema) de quien es el paranoico 
Hammill y cuanto abarca su escala de 
registros, en compañía de «After The 
show y de la acústica «All said and 
done». Y lá cara B, como es costumbre 
en él, ocupada por temas extensos y 
densos, que en este caso suelen ser 
los que más tardan en ser descubier- 
tos, para acabar convirtiéndose en el 
principal objeto de atención del dis- 
00. 

Y como ya está dicho casi todo, acla- 
tar que ni Bowie ni Byrne pueden 
eclipsar la magia de la voz de Hammil. 
Por mucho que te suene a conocido 
cuando la escuchas una y otra vez. 
MRAFA CERVERA 


THE 
HOUSE 
MARTINS 


«LONDON O,HULL 
4» 
Go Discs-RCA 


Me molesta que P.d. Heaton enseñe la len- 
gua en la portada de este disco. Le hace 
parecerse a Morrisey, y comparaciones con 
Smiths es lo que menos necesitan House- 
martins. Ellos provienen de la inagotable 
cantera pop británica, la de las estructuras 
sencilas y directas que absorbe todas las 
tendencias anteriores y las vomita en un 
producto totalmente nuevo. Si, es un produc: 
to nuevo aunque suene tan clásico como 


siempre. Parten del pop melódico sesentista, 
adaptan las corriéntes de finales de los 70 
-la batería de «Reverends revenge» es puro 
pogo- y aportan como toque personal su 
pasión por el gospel: aprendieron a cantar 
a base de discos de Persuasions y en directo 
incluso se atreven con alguna versión a viva 
voz sin instrumentos gracias al encanto vo- 
cal de Pd. 

Pero Housemartins no son sólo eso. Su es- 
trategia va mucho más alíá. Pasa por una 
discografía pequeña y emprendedora, astu- 
ta para sacar provecho a sus ahora parcos 
dividendos; pasa por una imagen de chicos 
normales -son feos y no se disfrazan para 
disimularlo- que visten con retales de gran- 
des almacenes de provincias (fiel reflejo de 
la juventud proletaria de los últimos quince 
años); pasa por titular un LP «London O Hull 
42 mezclando subversivamente conceptos 
ya de por sí relacionados como fútbol y pa- 
triotismo y pasa ¡cómo no! por usar las alusio- 
nes políticas contra la derecha -éstos se 
arriesgan más y hasta conspiran contra la 
familia real- buscando credibilidad. 

Todo esto quedaría en pura basura mercantil 
tipo Frankie o Sputnik si no fuese porque el 
LP es un auténtico bombón. Quien haya su- 
cumbido ante las cualidades del single 
«Happy hour» también bajará la guardia en 
Get up off your knees himno anticapitalis- 
ta.. y anti Canarios-, «Sitting on a fencer 
comentario social- y «Think for a minute». 
Como contrapunto se incluyen un par de 
temas lentos de gran trabajo vocal: su primer 
single «Flag day», y un «Lean on mex que 
se parece demasiado a otro «Lean on mes 
—el de Bil Withers- como para ser mera 
casualidad. Y por último, tras los bastidores 
se encuentra Pete Wingfield, viejo zorro del 
soul blanco inglés que seguramente les ha- 
brá dado algún que otro consejo para conse- 
guir terminar así de bien este aLondon O 
Hull 41. Pero yo pregunto a mi bola de cristal: 
¿La segunda oferta valdrá también la pena? 
¿No se abrirán de piemas ante el primer 
milloncito de libras con que les tiente una 
multinacional? ¿Están al tanto estos chicos 
de los últimos patinazos del gobierno espa- 
ñol? Uff, qué día llevo. MDAVID S. MOR- 
DOH 


WILD CHILD 


«DEATH TRIP» 
ealimport Mann 


Yo también me he dado cuen- 
ta. La portada tiene un poco de mala 
pata y la foto del grupo es... desalenta- 
dora. Uno de ellos parece un cruce 
pavoroso entre Alan Vega recién des- 
pertado y una señora de la limpieza. 
Y hay otro que es como un matón de 
futbolines. La verdad, uno tiene todo 
el derecho del mundo a pensar lo peor 
cuando se encuentra ante envoltorios 
* de esta índole, Pero la cosa no es tan 
grave. Wild Child es un veterano gru- 
po francés, con más de cinco años 
de existencia si no me equivoco, que, 
en contra de lo que cabría esperar, 
no practica ni garage ni fifties rock 
and roll (como hacen casi todos sus 
compatriotas). Consagrados en Rock 
€ Folk por Philippe Manoeuvre como 
discípulos aventajados de los Stoo- 
ges, este cuarteto se dedica hacendo- 
samente a elaborar un denso killer- 
rock de acentuado pulso eléctrico. Les 
veo un poco mayores para tirarse el 
rollo nihilista y adoptar posturas de 
un rockismo panfletario (esos textos 
tipo «l don't care, l'm so bored» no 
tiene perdón) pero su exhumación del 
todavía caliente cadáver de los Stoo- 
ges produce momentos interesantes. 
1Death Trip», fechado en 1984, es un 
apretado archivo de tics que van des- 
de Alice Cooper hasta Jimi Hendrix, 
desde los Lords Of The New Church 
hasta Johnny Thunders, sin olvidar a 
los reponsables de «Raw Powen. 
Rock macarrilla y bronquista propulsa- 
do por las copiosas guitarras de Lee- 
roy Stanner (que es capaz de sinteti- 
zar los cuatro mil riffs infernales de 
Ron Asheton eñ «Fun House» con una 
ferocidad admirable) repleto de aris- 
tas afiladas que, si no fuera por ciertos 
deslices metálicos o algún que otro 
asomo de rock progresivo, llegarían a 
hacer pupa de veras. A pesar de los 
contras este es uno de esos discos 
que calientan la sangre, hacen. subir 
la adrenalina y recuerdan aquellas ac- 
titudes de principio de los setenta que 
llevaban al rock hasta estados de beli- 
cosidad flagrante. Auténtico jarabe de 
palo para los tímpanos, mon ami 
mJG. 


s 


JOHN LURIE 


«STRANGER THAN 
PARADISE» 


GasaDro 


Aflójate la corbata, encesta el 
'sombrero en el perchero más cercano, 
sívete dos dedos de petroleo de Ken- 
tucky, tirate en tu sillón favorito y, haz- 
me caso, ponte cómodo. Aquí llega el 
Lagarto de Salón en persona, John 
Lurie, dispuesto a hacer de tu vida 
una intensa película policíaca en ran- 
cio blanco y negro. Aquí tienes dos 
de sus más celebradas composicio- 
nes por encargo, hechas a medida, 
trabajadas con el componente visual 
'en mente. Por un lado la banda sonora 
original de la película de Jim Jarmusch 
«Stranger Than Paradise», en la que 
Lurie debutó como protagonista. Inter- 
pretada por un cuarteto de cuerda con 
espíritu minimalista y admirable ten- 
sión. Presentada como inconsciente 
homenaje al gran Bernard Herrman. 
Por el otro, la música para la coreogra- 
fía de Karole Armitage «The Resurrec- 
tion Of Albert Ayler. Violentamente 
generada por un equipo en el que 
destacan Arto Lindsay a la guitarra y 
el propio Lurie al saxo alto y soprano. 
Impactante de verdad. Brillantemente 
caótica. Especialmente indicada para 
tardes demasido aburridas o noches 
sin esperanza. Y la demostración pal- 
pable de que Lurie sirve para algo 
más que anunciar refrescantes combi- 
nados de lima y cerveza en Andy War- 
hol's Interview. Música ambiental para 
personajes solitarios. MH IGNACIO JU- 
LIA. 


SCREAMIN” 
SIRENS 


«FIESTA» 
Enigma-DRO 


Los perjuicios de siempre: 
¿Una nueva entrega de factura femi- 
nista? ¿Otra estupidez comercial con 
chicas como anzuelo?. Nada de eso. 
Screamin'Sirens, como en el caso de 
su amiga Texacala, se alejan de tan 
terribles argumentos e imponen pre- 
sencia gracias a su intrascendéncia 
natural; es lo de «sólo r'n'n pero me 
gusta» una vez más. «Fiestan» data 
de 1984 y supone un gráfico ejemplo 
de lo que es no complicarse la vida 


3. «TELEVISION 

4. «T.V. SET» .. 

5. «l SAW'IT ON T.V.» 
«T.V, SONG» .. 

7. «LA TELEVISION ES 
NUTRITIVA» 

8. «TELEVISION 

«T.V. GLOZER» 


MM JUAN MANZANARES 


1. «SLEEPIN WITH THE T.V. 
ol 


9. «BAD NEWS ON T.V.» . 


DURMIENDO CON LA TELEVISION ENCENDIDA 10 


. The Dictadors 

- Iggy pop and the Stooges 
- Jopon 

- The Cromps 

- John Fogerty 

+ Terry and Gerry 


- Aviador Dro 

» Talking Heads 

. The Prety Boys 

+ Nina Hagen Band 


haciendo lo que a uno le gusta. Con 
canciones propias y una acertada ima- 
gen, a caballo entre lo chicano y pin- 
tas de fulanas del Far West, las Sire- 
nas Gritadoras dan las gracias a gente 
que les ha echado una mano (Blas- 
ters. Tex € the Horseheads), o bien 
las inspira (Rick James, presente en 
la salvajemente funk «Mr. T. Lou Boo- 
gie», Jeff Beck como principal influen- 
cía de la guitarrista Rosie «Rosita» Flo- 
res) o simplemente las estimula (ah, 
el sin par Jack Daniel's). El disco se 
abre con la más comercial «The run- 
nin'kid», el single perfecto, pero la 
aparición de «Maniac» —un acerca- 
miento el más genuino rock macarra: 
za- te prepara para la gamberra 
«Head for the hills», una vibrante paya- 
sada de tono vaquero y que tiene su 
momento álgido en la extraordinaria 
steel de Steve Fishell. A esta la sigue 
«Jim» en clave country (con inicio afla- 
'mencado, que conste) para cerrar con 
la citada «Mr. T. Lou Boogie». La cara 
B arranca con un medio tempo tipica- 
mente country de nuevo, «Midnight to 
moonlight» en la que Dolly Parton so- 
brevuela en espíritu, y donde la con- 
tundencia perdida se suple con inten- 
sidad. Un descanso con «Rare and 
daring» (lo más irrevelante del LP) para 
recuperar pulso en «He's in the slam» 
country- rock bullanguero otra vez), 
Para que no falte nada, los 50 están 
presentes en «Oh, Stephen» (un deli- 
cioso swing rockabllico sector Blaster) 
y en «Love slave», último corte del 
disco que responde a la añeja tradi- 
ción de los grupos vocales negros de 
la época. Ya que en la variación está 
el gusto, podrás comprobar que aquí 
hay para todos. No he podido resistir 
la tentación de citar todos los temas 
pero es que en «Fiesta» el vigor está 
omnipotente. MIL. MONTES. 


VARIOS 
«EASTERN SHOES 
AN AMERICAN 
COMPILATION» 


Victoria 


En nuestros días lo habitual en 
las recopilaciones es que, o bien sean 


recuerdos seleccionados del pasado, 
o colecciones de material más o me- 
nos conocido de grupos actuales, lo 
que resta valor a un uso natural en 
estos discos, y esto es, servir como 
escaparate de novedades. Esto es 
precisamente «Eastern Shoes»: una 
primera entrega a modo de avance, 
de diez desconocidos grupos ameri- 
canos de la zona de Nueva York que 
a canción por barba nos muestran que 
la música americana no tiene porque 
seguir clichés; digo esto debido a que 
los grupos presentes podrían ser 
(casi) europeos al cultivar un fino pop- 
rock (¿el power pop del final de la 
década?) que parecia parcialmente ol- 
vidado entre tantas modas como las 
que de allí nos vienen. No son excesi- 
vamente originales pero evitan encos- 
quillamientos y por ello celebro la int- 
ciativa. Los diez grupos tienen en co- 
mún un limpio sonido de cristalina 
electricidad y una perfecta coordina- 
ción instrumental que recoge la tradi- 
ción de gente tan atemporal como 
Graham Parker hasta Devo, por poner 
dos ejemplos extremos. Así, el disco 
se desarrolla sin grandes sobresaltos, 
destacando Cody See 8 the Walk (ul 
need a Rocker»), Yo la Tengo (The 
river of waten), Rage to Live («Fire- 
man»), The Cost of Living («Can't find 
the answen) y Spiral Jetty («All of 
this») aunque quizás estos últimos se 
acerquen a los postulados del inevita- 
ble NRA. ¿Unico punto negro?: la ño- 
feria de Cowboy 8. Spin Girl en «Say 
goodbye» cuya forzada intrascenden- 
cia me saca de quicio. Pero no desme- 
jora el resultado final. Además el resto 
se deja escuchar sin complejos y algu- 
no de los presentes ofrecen buenas 
maneras. A confirmar expectativas en 
el futuro; es sólo una primera y limita- 
da entrega y sabe a poco. ML.MON- - 
TES 
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TOP-ROCK 
EUROPA 


FORTUNATE SONS 
«RISING» «DIFFERENT» 


M-009 LP 


CITY KIDS 
«CITY KIDS» 
M-002 LP 


GAMINE RICKY AMIGOS 


«HARLEY DAVIDSON» 


M-005 LP 


DER 'TSCHE ADEL 
«DER DEUTSCHE ADEL» 
M-012 LP 


s dec 
A rola 


lo 


1) eo 
Va 


«LOCO LOQUITO» 


«WALKING SHADOWS» 


«LA VALSE» 
M-008 Mini LP 


THE NOMADS 
«RAT FINK A BOO BOO» 
M-014 LP 


PORTION 
CONTROL 


«The Great Divide» 
(La Caserta/Plataforma) 


Primer lanzamiento de este re- 
cién nacido sello granadino —que pro- 
mete, para más adelante, material de 
gente como The Bodines, Primal 
Scream, Bitting Tongues y videocas- 
settes de la Factory- que resulta ser 
un single extraido del mini-LP, sexto 
trabajo en la discografía del grupo, 
también publicado en estas fechas. 
Los Portion, un trio de electronics, 
plantean música rítmica y granítica 
que respeta las máximas de Cabaret 
Voltaire y 23 Skidoo. A falta de pan 
buenas son tortas, pero yo sigo prefi- 
riendo a Suicide. 


IMPUESTO DE 
LUJO 


«Interminables 
Avenidas» 
(Carmen) 


Las canciones son sólidas, los 
arreglos acertados (unos trazos finos 
de piano, esas guitarras que entran 
en el momento preciso, el saxo con 
tics de Andy McKay) y la producción 
carnosa. El conjunto de aciertos se 
traduce en dos enfocados retratos de 
pop maduro que está muy en su pun- 
to. Además, la voz de Ballester, líder 
de esta desconocida banda parece 
convencida y segura. 

Notable largo. 


| HOT PANTS/ THE 
| SINNERS 


(exi Nineteen) 


SHOUTLES 


(fexi The Eye) 


THE BROOD/ 
BOYS FROM 
NOWHERE/ 
TELL-TALE 
HEARTS/ THE 
PODZ 

(exi 99th Floor) 

La tanda de vinilo flexible co- 
mienza con los Hot Pants y una ver- 


sión del endemoniado «Let's Get 
Funky» de Hound Dog Taylor que, a 


pesar de los esfuerzos de Pascal, no 
se acerca ni por asomo al furor del 
original (escúchalo en «Beware The 
Dog), disponible en España). The Sin- 
ners, desde Suecia, acometen una 
sorprendente cirugía estética con el 
«Watch Out» de Abba transformándolo 
en un amplificado rugido de killer-rock, 
También desde las profundidades del 
garage sueco, los Shoutless desem- 
polvan el riff de «Down On The Street 
-¡Stooges, honey!- para trazar un mu- 
ral de feedbacks reptantes que pare- 
ce firmado por un Ron Asheton con 
hepatitis... no me impresionan. En 
cuanto a The Brood, un combo psico- 
délico femenino de Maine que sigue 
la estela de las Pandoras, sólo apuntar 
que los Fuzztones me divierten más. 
Los Boys From Nowhere, cuarteto de 
Ohio que dispone de un corte en la 
cinta «Garage Sale», se destapan con 
la canción homónima que Jeff Conolly 
(de los reconfortantes Lyres) escribió 
en los tiempos de DMZ con inequívo- 
co acento punky y, sospecho, pensan- 
do en Richard Hell... pero les falta MU- 
CHA mala leche. Más conocidos para 
los lectores de Ruta son Tel-Tale 
Hearts, banda de San Diego liderada 
por el ex-Crawdaddy Mike Stax. Su 
versión de «l Get Up In The Morning» 
consigue aburrirme soberanamente y 
no hace honor a su reputación. Final- 
mente, desde Manhattan, The Podz, 
antes Cheetah Beat, intentan resucitar 
a The Seeds en un corte live bastante 
desalentador. ¡Qué panorama! (todos 
estos flexis pueden conseguirse a tra- 
vés de las respectivas direcciones 
que figuran en la nota de Interconti- 
nental sobre fanzines). 


TODOS Y LA 
CHICA 


(maxiXinvella) 


Cinco temas firmados por esta 
banda ganadora del Murcia Joven 84/ 
85 que denotan una especial predilec- 
ción de sus responsables por fundir 
cosechas del mejor pop levantino con 
la herencia del primer pop madrileño. 
Se les nota pulcros y voluntariosos, 
con habilidad para construir efectivas 
líneas de guitarras y una buena voz 
solista. Fallan las letras y algunos te- 
mas se resienten de una ingenuidad 
forzada. Pero «Todos Los Guitarristas 
Solitarios» es un buen tema, «Huyes» 
puede ser un perfecto sustituto de 
Nacha Pop y «Doblando Las Esqui- 
nas», a 33rpm, es puro XTC. Merecen 
un voto de confianza, en serio. 


CHOCOLATE 
WATCH 
BAND/KENNY 8 
THE 
KASUALS/BOBBY 
FULLER 
FOUR/THE 
HAUNTED/THE 
STANDELLS 


(EPs Evaimpor) 


Droga dura para coleccionis- 
tas incorregibles. Un paquete de cinco 
Eps, en edición limitada y numerada 
de 2.000 ejemplares, que Eva ha pues- 
to en circulación para reciclar su catá- 
logo de sixties. Las portadas son ex- 
celentes, el sonido bueno y la selec- 


ción de temas —cuatro por pieza- 
pues, aceptable. De la Chocolate 
Watch Band encontramos su primer 
single, ¡Sweet Young Thing», con el 
famoso riff calcado de «Paint it Black». 
En la misma onda stoniana un «Come: 
On» (Chuck Berry), extraído del primer 
LP del grupo «No Way Out», otro tema 
de repertorio en directo (el «Milk Cow 
Blues» que Elvis"hizo para la Sun) y 
una pieza del 66. The Standells, tam- | 
bién protegidos de Ed Cobb, salen 
con dos singles clásicos de proto- 
punk -«Barracudan, hey Robin Wils, 
y sobre todo el seminal «Sometimes 
Good Guys Don't Wear White» junto 
a dos piezas menores del 67, aunque 
no por eso menos encantadoras. De 
The Haunted es imperdonable que no 
esté el terrorífico «1-2-59 pero, dado |- 
que sus excelentes reediciones en 
Voxx no llegan a estas latitudes, hay 
que contentarse con la versión que 
hacen del «A Message To Pretty» de 
Love y tres restos de R8B que bien 
podían haber sido sustituidos por la 
versión en francés, «Vapeur Mauve», 
que estos Stones de Montreal hacen 
del «Purple Haze». Con Kenny 8 The 
Kasuals, una subestimada banda de 
Dallas especializada en sonar ubri- 
tish», pasa lo mismo. Falta la legenda- 
ría «Journey To Time», aunque a car 

bio nos encontramos con una densa 
lectura de «Gloria», el potente «Empty 
Heart» y ese rabioso bajo con fuzz de | 
«Things Gettin'Better». En cuanto a. | 
The Bobby Fuller Four -lo mejor del | 

lote sin ningún tipo de dudas- se dis- |- 
culpa la ausencia de «l Fought The 
Laws o «King OF The Beach» puesto 
que esa cara A en directo, con «Wine» 
y el «Baby | Don't Care» de Elvis, es 
humeante rock and roll de El Paso 


mientras que los cortes de estudio, | 


«Not Fade Away» de Holly y la propia 
«Pretty Girls Every where» son, como 
casi todo lo de Fuller, perfectas mara- |- 
villas. En resumen, una. manera fácil 
y agradable de entender la fisolofía | 
del party según Herman Munster, 
¡woooopal. (Todavía quedan ejempla- 
res en Paper Musik, Riera Baja 19 ba- 
jos (1), 08001 Barcelona). MJAIME | 
GONZALO 


«Well, ¡it's one for the money, 
two for the show, three to get 
ready... now... Igo cat go!, but 
don't you step on my blue sue- 
de shoes. You can do anything 
but get off my blue suede 
shoes. You can knock me down, 
step in my face, slander my 
name all over the place, but, oh 
honey, get off my blue suede 
shoes». (Bueno, uno va por la 
pasta, dos por el espectáculo,- 
tres para estar a punto... ahora... 
¡date marcha!, pero no pises mis 
zapatos de gamuza azul.Pue- 
des hacer cualquier cosa pero 
apártate de mis zapatos de ga- 
muza azul. Puedes derribarme 
de un puñetazo, pisarme la cara, 
calumniar mi nombre por todas 
partes, pero, nena, apártate de 
mis zapatos de gamuza azul) 
«Blue Suede Shoes» 


BLUE SUEDE SHOES 


Pata aa ha Ey CARL LEE PERKINS. 
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FLASHBACIK 


En el rockéroll, como en la vida misma, hay 
personajes que pueden transformar su talento en una 
provechosa carrera comercial y otros que simplemente 
se quedan tirados en la cuneta por un desgraciado 
traspies del destino. Carl Perkins es uno de los más 
claros exponentes de esta segunda categoría. Tuvo lo 
que se llama mala suerte. Pudo haber sido una estrella, 
pero se quedó en el limbo destinado a las leyendas os- 
Curas. 

En la primavera de 1956 su canción «Blue Suede 
Shoes» llegaba al número uno de las listas, convirtién- 
dose asimismo en el primer tema rockabilly que alcan- 
zaba el Top Ten. Pero el destino iba a jugarle una 
mala pasada. El 20 de marzo, Carl y su grupo abando- 
naban Memphis y salían en dirección a Norfolk, Virginia, 
donde actuaron junto al Rock'n'roll Trio de Johnny 
Burnette. Dicen que entre el público de aquel concierto 


estaba un joven llamado Gene Vincent. Al terminar su 
actuación partieron hacia Nueva York, donde iban a 
presentarse en el show televisivo de Perry Como, el 
Último eslabón hacia la fama. Se turnaban al volante 
y con las prisas se equivocaron de carretera, desvián- 
dose casi doscientas millas de su camino. En la madru- 
gada del día 22 el que conducía se durmió, unas cinco 
millas después de Dover, Delaware, y chocaron contra 
un camión. El conductor del camión murió en el acto, 
ellos solo resultaron heridos, Jay, el hermano de Carl, 
se rompió el cuello. Mientras su canción era un rotundo 
éxito y hasta el mismísimo Elvis la interpretaba, él 
convalecía tumbado en un hospital sin poder cumplir 
sus contratos, que eran muchos. 

Pero no se dejó abatir. Ya había sufrido antes los 
avatares del destino y conocía por propia experiencia 
las profundas heridas que a veces inflinge la vida. 


CARL PERKINS | 
HILLBILLY JUKEBOX 


Nacido el 9 de abril de 1932 en Tiptonville, Lake County, 
Tennessee, había pasado su infancia en el seno de 
una familia de campesinos típicamente sureños, tan 
miserablemente pobres que lo único que les diferencia- 
ba de los negros era el color de su piel. Su padre 
contrajo tuberculosis cuando Carl aún era un niño y 
todos los hermanos tuvieron que ponerse a trabajar 
en la recolección de algodón. En más de una ocasión 
tuvo que ir descalzo a la escuela ya que los Perkins, 
como se dice vulgarmente, no tenían ni para zapatos. 

Muy pronto descubre su obsesión musical y empieza 
a tocar una guitarra de solo dos cuerdas hecha con 
una caja de puros. Poco después le regalan una de 
verdad y aprende a tocarla siguiendo las más inspira- 
das melodías country que suenan en la radio. 

En 1948 a Buck Perkins, el padre de Carl, le extirpan 
un pulmón y queda jubilado definitivamente. Carl con- 
vence entonces a sus hermanos Jay y Clayton para 
que formen un conjunto y empiezan a ensayar. Muy 
pronto la Perkins Brothers Band actúa por los alrededo- 
res de Jackson y, cuando en 1953 le despiden de su 
trabajo, Carl empieza a pensar seriamente en dedicarse 
a la música. El 21 de enero de ese mismo año se casa 
con Valda Crider, una pianista aficionada que siempre 
le había animado en su afición musical. Con la llegada 
de su primer hijo, se ve forzado a volver a los campos 
de algodón. El invierno de 1954 resulta especialmente 
duro: les echan del apartamento en que malviven y 
tienen que instalarse de nuevo en casa de la familia 
Perkins. Con un segundo hijo de camino, Carl llega a 
la conclusión de que la única forma de ganarse decen- 
temente la vida es dedicarse por completo a la música. 

Y empiezan a tocar en los honky-tonks locales. Por 
dos o tres dólares la noche más unas cervezas. Carl 
tocaba la guitarra y cantaba. Clayton manoseaba un 
enorme contrabajo. Y Jay parecía empeñado en ser el 
sucesor de Emest Tubb e intentaba imitar las inflexio- 
nes vocales del idolo tejano. Su repertorio de aquella 
época era el inevitable puñado de standards hillbilly 
que, por lo menos, adormecían los instintos bronquistas 
de los parroquianos: tipos que acudían a los honky- 
tonks para emborracharse, discutir, pelear y piropear 
a las camareras; simples gárrulos a los que no parecía 
molestar que Carl experimentara durante su actuación 
'sazonando con algo de /hythméblues sus interpretacio- 
nes. Porque ya entonces Carl era «un cantante country 
con rhythméblues en la sangre», como se le ha llamado. 
en más de una ocasión 

Enel verano de 1954 ganaba ya treinta dólares semana- 
les y se había trasladado a Jackson. Allí conoce a 
Curly Griffin, un cantante y guitarrista que tenía su 
propio show en una emisora local y, más importante 
todavía para nuestro relato, poseía una grabadora en 
la que Carl pudo realizar sus primeras maquetas. llusio- 
nado empieza a enviar cintas a las discográficas 
country, pero le devuelven todos los paquetes, algunos 
de ellos sin abrir siquiera. Pesimismo. Hasta que un 
día (Flash) oye por la radio a Elvis Presley cantando 
«Blue Moon Of Kentucky». ¡Hombre, pero si esto es lo 
que él llevaba tiempo haciendo! Mezclar a Bill Monroe 
con algo de sentimiento blues. Y aunque por aquel 
entonces Elvis todavía se lo hacia sin batería, Carl se 
anima, da un paso adelante y mete en el grupo al 
batería W.S. «Fluke» Holland, 


En septiembre deciden por fin presentarse 
en los Sun Studios y viajan a Memphis. Sam Philips 
no parece muy impresionado por las dotes vocales de 
Jay pero se fija en un tema, «Movie Magg», y le pide 
que siga componiendo en este estilo. Carl vuelve unos 
días más tarde con «Tum Around» y Philips decide 
probar suerte publicándola en su propio sello Flip. El 
disco aparece en la primavera de 1955 y Carl Perkins 
debuta discográficamente como un cantante hillbily 
más, en la onda auténticamente rural de un Hank Wi- 
lliams. Las cosas cambiarán en los próximos meses: 
con Elvis felizmente traspasado a RCA, Philips le deja 


por fin marcarse un rockgroll... 

Blue Suede Shoes» estalla como una bomba a nivel na- 
cional. 

Los dos o tres dólares la noche se convierten rápida- 
mente en doscientos cincuenta o trescientos, y estos 
alcanzan los mil quinientos en plena fiebre zapatos-de- 
gamuza-azul. Hasta que un conductor adormilado y un 
camión imprevisto le dejan en la cuneta. Carl se recupe- 
ra rápidamente del accidente, al contrario que su her- 
mano Jay, quien tiene que pasar algunos meses en el 
hospital. Y aparece por fin en el show de Perry Como. 
Pero, por esas imprevisibles reglas del éxito, su mo- 
mento parece haber pasado. Sus siguientes discos 
son demasiado hillbilly para el mercado pop y, además, 
otros artistas, más jóvenes y atractivos, le cierran el 
paso: Ricky Nelson, por ejemplo, quien ha declarado 
que él «quería ser Carl Perkins». Tampoco hay que 
olvidar que en 1956 Carl tenía ya veinticuatro años, y 
su imagen era la de un perfecto rednecr, sufridor y 
sufrido, no la de un ídolo juvenil. 

Contento con el flamante Cadillac Fleetwood que Sam 
Philips le ha regalado para celebrar el millón de copias 
vendidas de su disco, sigue un tiempo en Sun. Hasta 
que en enero de 1958: él y Johnny Cash se pasan a 
Columbia, alegando que Philips desatiende sus carre- 
ras y centra todos sus esfuerzos en Jerry Lee Lewis. 
Sus primeros discos para Columbia tampoco logran 
devolverle la oportunidad perdida y empieza a enredar- 
se con la bebida. Sus problemas se agravan con la 
muerte de Jay en 1958/ su hermano muere de la misma 
enfermedad que terminaría con su padre en 1975. Su 
estancia en Columbia, para la que grabó muy esporádi- 
camente, termina cuando en 1963 firma con Decca. A 
punto estaba de abandonarlo todo cuando le contrata- 
ron: las presentaciones en Las Vegas y las giras por 
las bases americanas en Europa no se parecían en 
nada a lo que él deseaba, ni a lo que había disfrutado 


en el pasado. 
En 1964 actúa en Inglaterra donde es sorpresivamente 
recibido como un heroe. El público parece tan impresio- 
nado como el que le aclamaba en 1956. John Lennon 
y George Harrison, que han versioneado sus canciones, 
le confiesan que aprendieron a tocar la guitarra escu- 
¿hando su «Dance Album». Aparece en la BBC y en 
el programa «Ready Steady Go» de la ITV. Y los royaltys 
que le proporcionan los Beatles son el primer dinero 
serio que toca desde «Blue Suede Shoes», 

Durante los setenta forma parte del grupo de Johnny 
Cash, viajando con este como guitarrista y cantando 
algún que otro viejo éxito. En 1976 le entra la fiebre 
religiosa y abandona amigablemente a Cash; juntos 
habían logrado vencer al demonio alcohol. Y sigue 
grabando discos para sellos poco conocidos, sin la 
consistencia de sus comienzos, pero siempre con al- 
gún que otro entrañable toque hillbily. Más reciente- 
mente ha aparecido en la película de John Landis 
«Cuando Cae La Noche», y ha grabado «Class Of 55» 
junto a sus colegas de antaño Jerry Lee, Johnny Cash 
y Roy Orbison. Es el único de los Perkins con vida: 
su hermano Clayton se pegó un tiro la navidad de 
1974, estaba ya harto de todo. Y ya siempre será 
recordado como uno de los más puros y naturales 
inventores que tuvo el rockéroll. Su personal interpreta- 
ción del género mantenía más relación con el Ailbily 
que, por ejemplo, la de Elvis. Tal vez por esto su 
peculiar sonido de los cincuenta sigue siendo una ina- 
gotable fuente de diversión y ritmo, de frescura rocan- 
rolera y aires campestres. Escúchale cantando cosas 
como «Gone Gone Gone», «Let The Jukebox Keep On 
Playing», «Honey Dor'b, «Tennessee», «Sure To Fall, 
«Dixie Fried», «Boppin' The Blues», «Matchbox», «Your 
True Love» y tantas otras emocionantes baladas o 
eufóricos rockabillys, y verás con diafana claridad de 
dónde viene esta música.M IGNACIO JULIA 
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ELMEJOR COCTEL. 


WILSON PICKETT 


Montjuich, Barcelona 


En ocasiones como ésta es normal pensar: 
¡Qué fácil sería escribir si hubiese sido un mal concier- 
tol». La distancia con lo que sucede en el escenario, 
el aburrimiento, o simplemente el enfado ayudan siem- 
pre a la hora de hacer la crítica. Los adjetivos te sobran 
y los insultos, en el peor de los casos, se quedan cor- 
tos. 

No ocurre lo mismo cuando acudes a un show sobreco- 
gedor, como el de Wilson Pickett, que te cautiva en 
su momento y te deja hechizado durante una buena 
temporada (hasta que otra actuación la releve en tu 
ranking particular). Al final del trabajo, las palabras 
representarán sólo una pequeña y poco explícita parte 
de las sensaciones vividas... 

La presentación del show fue puro fuego y me hizo 
ya apostar por un concierto grandioso: un «medley» 
de «Papa's Got a Brand New Bag» de James Brown, 
«My Girl de Temptations y «Fascination» de Human 
League, a un ritmo endiablado. Fue un explosión soul 
con el pulso vital del funk. Entre oleadas de ritmo, 
secciones de viento estremecedoras y magistrales gui- 
tarras, tanto el punteo como la rítmica, el trompetista 
anunciaba a grandes voces a la estrella, que se perso- 


(Ramón Casanovas) 


nó en el escenario sonriente, altivo y orgulloso, con su era potentísima, sus gritos desgarradores. Igual invita paralelismo a lo que fue la carrera de la mayoría de 
elgante frac y arremetiendo sin pensárselo con «ln the ba al público al escenario, como se bajaba cerca de — cantantes soul: una vida rápida, apurada con prisas y 
Midnight Hour». El público, desorientado o escéptico — las primeras filas o desaparecía del escenario varias alcohol, versioneando a los Beatles para sobrevivir una 
al principio, no tardó nada en contagiarse del buen veces, igual que en los viejos tiempos. Detrás de él, — temporadita más. Wilson Pickett supo olvidar el típico 
hacer de los negros, su peculiar puesta en escena y — aunque indudable protagonista, la banda tocaba un — tour de cabaret para ofrecer un gran espectáculo ante 
del buen rollo que despendían sus rostros, sus bailes, — ritmo frenético, vital como los latidos del corazón...Era — un numeroso público ávido de nuevas (aunque viejas) 
sus instrumentos... Wilson impuso su personalidad al — soul en estado bruto, sin revisiones de ningún tipo, sí sensaciones. Después de esto, ¿quién se atreve a 
show y para cuando llegó «The Land of Thousand señor, pura dinamita, emoción a raudales, sudor... venirme con el cuento de la vertiente «soul» de Peter 
Dances» ya nos tenía a todos en el bolsillo. Su voz. La recta final la marcó «Hey Jude», quizás como un Gabriel? M D.J. RAGNAMPIZA 


oy 


ENANO Y SUS LOCAS, 
DESECHABLES, 
MESTIZOS 


En Bruto y M. Tro, Zaragoza 

Nos dispusimos a ir a Zaragoza debido a la 
opertura de la sala En bruto al enterarnos que uno de 
los responsables de la misma era Jordi «Dei Pei», bate- 
ría de Desechables. 

El jueves era el estreno de la sala con copas de gorra 
incluidas y la primera actuación de Enano y sus Locas 
(aparte de un tema que ya habían tocado en los Trans- 
formadors de Barcelona). Grupo paralelo de Desecha- 
bles con Marcelo «enano» a la voz, Carlos ex-Desecha- 
bles a la guitarra, Jordi «Dei-Pei a la batería y un 
bajista que no pertenece a la familia. La actuación fue 
realmente memorable y divertida, el grupo a veces 
recuerda a Desechables pero abandona los textos san- 
grientos por letras de un tono porno-cutre, también es 
de destacar el gran carisma de Enano con unas contur- 
siones que van a caballo entre Iggy Pop y una serpiente 
pitón; por cierto, hablando de la sala con uno de los 
responsables, me comentaba que cuenta con 22 W. 
de luz en el escenario y 3.000 W. de sonido y si algunas 
cuestiones no fallan tiene grandes proyectos como 
traer a Angelic Upstarts y al mismisimo Johnny Thun- 
ders a la sala. 


Al día siguiente ya con precio de entrada y con una 
buena mezcla de Jack Daniel's, Four Roses y Jim 
Beam en sus cuerpos reincidieron Enano y sus Locas 
para luego acceder a la esperada actuación de Dese- 
chables que aparte de presentar temas de lo que será 
su nuevo disco, que no estaban nada mal, repasaron 
temas antiguos. El público gozaba de lo lindo y cual 
fue la sorpresa cuando subió al escenario Angel Altola- 
guirre (sí, si, el de Angel y las Gúais) que flipado por 
los Desechables decidió cojer una guitarra y pasar 
media hora ejecutando unos riffs de lo más despiada- 
dos, 

Al día siguiente, sábado, decidimos quedarnos, debido 
a que en la sala Metro tocaban los Mestizos. 

Dicha sala incluye además un piso superior con tiendas 
de todo tipo, incluso apartado de discos donde se 
pueden nutrir al personal maño de discos de Cramps, 
Gun Club o los Wipers. 

Realmente los Mestizos estaban con su público, un 
público realmente enfervorizado que bailaba, sudaba 
(y mucho) y aclamaba a su grupo, que coje muchos 
clichés de los '60, un poco de Rytmh'n blues, algo 
Stones, un poco de música americana y ese Farfisa 
tan utilizado por las bandas en boga pero en su perfec- 
ta medida. Dos horas de concierto, dos bises, y un 
público que no los dejaba marchar. 

En bruto y Metro dos salas que harán bullir la sangre 
a una ciudad como Zaragoza. Acción!!! Zaragoza MA- 
DOLFO 


Desechables (R. Prat] 


A VENDA de 
a We EPAWTES/ 


EL PROGRAMA 
DE LA BARCELONA COSMOPOLITA. 
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p Ss rs. Jaime Gonzalo e 
Ignacio Juliá: Sois unos hi- 


pócritas que os subís al carro de la 

movida (hoy llamada garage) para ga- 

nar dinero. Aún en este caso me pare- 

ce bien, cada uno se busca la vida 
'como puede, pero lo que no se puede 
es hablar bien de ella y después, 

cuando ha remitido la fiebre, criticarla. 

Esto es engaño, y para quien compra 
la revista un timo. Para aquellos que 

os conocen poco, aquí va una lista de 

grupos que habéis alabado en algu- 

hos casos y aconsejado la compra de 
sus discos en otros: Art Of Noise, BEF, 

Cabaret Voltaire, Colour Box, Devo, 

Flying Lizards, Flash €: The Pan, Hea- 
ven 17, Human League, New Order, 
OMD, Psychic TV, Soft Cell, Suicide, 
The The, Yazoo, Yello, YMO, Telex, 
Kraftwerk, Fashion, Thomas Leer, eto. 
No habéis puesto a parir a estos gru- 
pos directamente (excepto en algunas 
ocasiones y cuando realmente lo me- 
recían), pero sí al movimiento, cuyo 
elemento común es la electrónica. Y 
¿que culpa tiene un sintetizador de 
que existan el spaghetti-dance, el chi- 
cle-pop o la banalidad del virtuosismo 
teclístico? Nada más, sólo decir que” 
soy objetivo y entre mi colección de 
discos se encuentra desdeún LP de 
Judas Priest a uno de Ennio Morricone 
pasando por todas las corrientes mu- 
sicales que“han existido hasta hoy. 

Creo.que esto es lo auténtico y no 
encasillarse en un estilo. Que quede 
claro, voy a seguir comprando la revis- 
ta, aunque sea sólo para leer a Santi 
Palos. 

(Gervasio Landero, Barcelona) 


«El motivo de mi carta es el 
artículo de Ignacio Juliá publicado en 
el número 10 de esta revista. Que si 
auténtico, que sí'genuino... ¿quien da 
más? Me pregunto que nos mueve 
siempre a establecer unos valores, tan 
ambiguos, propios ás fértil de 
los dogmatismos. Según el artí 
tamos viviendo un final de an 
so, el pop hace aguas y.eS Ca 
torio rescatar del olvid 
ticos. Todas estas afirmaciones, 
juicio absolutamente disc 
qué no lo es? vienen 
con muy poco peso. Por ejemplo: 
¿cuando dejaremos de recurrir a gru- 
pos como Duran Duran o Spandau 
Ballet para ilustrar la supuesta vacui- 
dad del pop actual? Estoy seguro de 
que l. J. encontrará muestras de buen 
pop en el número extra de la fenecida 
Rock Espezial sobre la New Wave fir- 
mado por él y Jaime Gonzalo. Por 
aquella época Ignacio se relamía con 
el nuevo y póstumo disco de Yazoo. 
Y, al igual que él se lamenta de la 
poca imaginación del pop del 86, yo 
dudo de la consistencia y longevidad 
de los grupos inscritos en el Nuevo 
Rock Americano. En el artículo en 
cuestión se cataloga de eclécticos (los 
prefiero a los apóstatas incondiciona- 
les) desorientados a aquellos que con- 


“(Pere ha Barcelona) 


“estas me hacen dudar de la revist 


sumen todo tipo de música y se adhie- 
ren a la amalgama de ilustraciones 
musicales del 86. Allá cada uno con 
sus criterios, pero personalmente con- 
sidero harto loable inclinarse por una 
opción inteligente (que no práctica o 
snob) y tan sabrosa como zambullirse 
en la MUSICA sn más. ¿Por qué no: 

isfrutár. por igual a-Sam 


«Acabo de comprar el número 
diez y me decido a escribiros. Me pa- 
rece una revista interesante que pue- 


de irse a la,mierda sino cambiáis un 


poco de planteamientos. Todos los 
meros, huelen un poco.a:secta y est 
estropea el gusto por la lectura, va- 
mo$ que no hay.variede El cronista 
ire. Justificar 
forir En LA» es 
de Ignacio 


plemente es un mer 
das las opiniones, pero”un: 

como la del disco de los Del Fuegos 
o el artículo sobre lo genuino es para 
descalificar a cualquiera. Para: 
el «Strychnine» de los Fuzztones: 


tiene nada que ver con el de los So- 


es otra canción, y el «Here Are 
'es el primer LP del grupo. Cosas com; 


No es que quiera ir de lista, pero llevo 


muchos años mamando música. Ade- 


más, Jaime, tu tendencia a insultar a 
todo el mundo enguarra los buenos 
momentos de tu escritura, y hay bas- 
tantes. Espero los próximos núme- 
rOS...» 

(Casmen Vázquez, Badalona) 


«No sé como un tipo como tú, 
Nacho, puede decir eso de que«siem- 
pre he desconfiado de aquellos a los 
que les gusta todow.Mira, a mí lo que 
me va es el rock é roll, porque es lo 
que me hace estremecer y vibrar, casi 
tanto como echar un polvo, pero eso 
no me impide disfrutar a mí manera 
de otras historias tan dispares como 
Louis Armstrong, Wagner, Frank Sina- 


=blicamos el artículo sobre lo auténtico. 


tra, Laurie Anderson, Antonio Machín, 
Glenn Miller o Fela. Y si no eres capaz 
de hacer lo mismo o por lo menos 
entenderlo, allá-tú, ya aprenderás si 
quieres. Menos mal que estamos de 
acuerdo en quienes:son auténticos y 


quien no. Imagina el cabreo que he 


agarrado al leerte para.que un tipo 
como yo, que se pasa la vida tumbao 
en la cama rascándose las, pelotas, 
se haya levantado para escribir esto, 
se haya movido hasta el estanco para 
ligar el sello y haya bajado dos calles 
para tirarlo al buzón. ¡Anda yal» * 
(V. Alebesque, Barcelona) A 


Tanta admiración, tanta comprensión, 
tanta: inteligencia, nos fascinan. Espe- 
los cierta polémica, cierta reac- 

algo de color y vidilla, y precisa 
nte para generar una respuesta pu: 


Pero ESTO, francamente, nos desbor- 
da. En la entradilla de dicho artículo 
se advertía formalmente que TODO 
era un juego, aunque por lo visto algu- 


noo dados a la dialéctica. Nada 
como algo de pasión en lo 
hace o se escribe para: 
aquellos que desean indigr 


yyamos por partes. El que fima 
primera carta parece demasiado 
tareado cambiando los circuitos im- 
resos de su sintetizador; como. para 


— habernotado que en RUTA66, á parte 


del rockabilly al estilo Sun, seha: 
to positivamente 
Almond, The The, 


menor duda, aparecerán 
merecen_un Flashback 
TV y Jos Human League y « 


falía. La segunda carta es más hones- 


ta, pero no va a convencermos de que 
es lo mismo escuchar a Sam Cooke 
o Mink DeVille que a Peter Gabriel o 
Sting. Por ahí no pasamos, como tam- 
poco lo harían una buen parte de 
nuestros lectores. En cuanto a la ter- 
cera carta, la de la enteradilla de tur- 
no, bueno, sólo decir que Jaime ha 
consultado de nuevo su banco de da- 
tos y ha llegado a conclusiones defini- 


tivas: el «Strychnine» de los Fuzztones 
tiene exactamente la misma letra y la 
misma música que la versión original 
de los Sonics. Que los Fuzztones tutu- 
vieran la cara dura de fimarla como 
propia no cambia para nada las cosas. 
¿Estará sorda como una tapia la fir- 
mante o es un simple problema de 
ignorancia? En cuanto al LP de los 
Sonics y pese a quien pese, sí es una 
recopilación. Lo que no se puede es 
Ir por la vida de «yo he mamado mucha 
música» (algo que ni nosotros, tan bor- 
des que parecemos, nos permitimos) 
y después no acertar ni una: Es senck- 
llamente ridículo. La última carta pare- 
ce la más inteligente: al tío le hemos 
tocado la moral y, sin resentimiento, 
nos devuelve la pelota. Un saludo y 
que sigas tumbao el resto de tus días. 
Afortunado tú. 


«No os dejéis amedrentar por 
las críticas contrarias. Son de gentes 
de otras órbitas, con gustos distintos 
a los de quienes estamos más que 
encantados con vuestra revista, los 
que todavía no nos acabamos de 
creer que pueda publicarse con regu- 
laridad algo con las características de 
RUTA 66 y tememos su futuro porque 


“no lo vemos asegurado. Como todo 


lo'querido] lo'sentimos frágil por temor 
estoy ilusionado con 
licación como no lo estaba 
ños, desde Star o Disco- 


con Sorpresas cóntinuas. La temática, 
la estética, el lenguaje, los datos, el 
precio... todo es convincente en RUTA 
66. Sois directos, glaros; sabéis lo que 
queréis. Es esta una nota de aliento, 
de apoyo y agradecimiento.» 
(Manuel, Oviedo) 


«Hola! Muy bien la revista y tal 
y cual. Felicidades, enhorabuena y 
eso. A tope los artículos que relacio- 
nais con el rock: cine, motos, erotismo 
y lo demás. Un aplauso a Ultima Gene- 
ración. Que rabia me-da no poder en- 
contrar algunos de esos discos. Y una 
sugerencia: no estaría nada mal que 
dedicafais un espacio a traducir y co- 


«mentar las letras de un LP concreto 


que valga la pena. Desgraciadamente 
no todos sabemos inglés. Algunos, 
diccionario en mano, vamos más mal 
¡que bien descifrando lo que nos dicen 
Tos Ramones o los Wayward Souls. 
Pero lo malo es cuando ligas un disco 
sin alyrics» incluidos. ¡Jodido! Es lo que 
me ha pasado con el LP de Prefab 
Sprout, por ejemplo. A ver si os enrro- 
lláis, venga.» 

(Carla Simpson, Valencia) 

Esto es todo por hoy. Sigan en contac- 
to con la única ruta circulable a este 
lado de las Rocosas. El próximo mes 
mucha más polémica y sangre. Aún 
más “marcha-pal-cuerpo. Se despide 
de todos ustedes, su seguro seri- 
dor... IWINSLOW LEACH. 
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¡Mírales! Obsérvales detenidamen- 
te. Estudia sus facciones y sus caras- 
de-huevo. Intenta captar esas expresio- 
nes dementes, esas sonrisas infalible- 
mente idiotas, esa imbécil presencia. 
¿Te das cuenta? ¿Lo notas? ¿Adviertes 
la causa de su desgracia? Estas infeli- 
ces criaturas NO LEEN RUTA 66. Ni si- 
quiera saben de su existencia. Prefieren 
seguir babeando impunemente encima 
de revistas menos comprometidas con 
sus lectores, menos serias, menos fia- 
bles. Su miserable existencia es un 
poco más abyecta cada día que pasa. 


SUSCRIPCIONES 


Deseo suscribirme por un año (doce números) a RUTA 66 por sólo 
3.300 ptas. El importe de la suscripción lo haré en efectivo median- 
te: 

O Giro Postal N.2 - e 

U Cheque bancario adjunto al portador y barrado. 

NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA .. 
TELEFONO 


. CODIGO POSTAL 
+. NACION 


Su total falta de criterio y elegancia no 
tiene ya remedio. Son un caso perdido. 
Ni siquiera obsequiándoles con una co- 
lección entera de Rutas conseguiríamos 
sacarles de su irremediable misería 
mental y física. ¡Pero tú, amigo lector, 
todavía estas a tiempo! Solo tienes que 
dar un paso al frente, reflexionar acerca 
de tus gustos, tus intereses, tu persona- 
lidad. ¿Qué deseas de la vida? ¿Qué 
objetivos te motivan? ¿Que elevadas 
sensaciones requiere tu espíritu? ¿Cual 
es tu comida favorita? ¿De qué lado de 
la cama duermes? ¿Como te peínas? 
En resumen: ¿DE QUE VAS? Si eres un 
tipo sensato, un ser racional, y estamos 
seguros de ello, no lo dudarás ni un 
segundo. Tomarás en tus manos un b 
grato o lapicero, según prefieras, rel 
narás el cupón de suscripción y lo envia- 
ras a RUTA 66, Aribau 282-284, 08006 
Barcelona. Por solo 3.300 pesetas de 
nada (IVA included) recibirás en tu pro- 
pio domicilio doce sobredosis de LO 
QUE HAY QUE TENER (una te sale gra- 
tis). Además, te regalamos por-el-morro 
un magnífico LP a escoger entre «Diffe- 
rent» de los franceses Dogs o «Rat Fink 
A Boo Boo» de los suecos Nomads. Para 
que te enteres de como rocanrolea la 
vieja Europa. De lo contrario (échale un 
último vistazo a la fotografía adjunta) 
YA SABES LO QUE TE ESPERA, CARA- 
HUEVO... 


Deseo que mi suscripción empieze en el número .. 


ED DOGS (7 THE NOMADS 


* Nota: Si el envio debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguien- 
tes: 
Europa correo ordinario: 4.400 ptas. 


Europa correo aéreo: 5.400 ptas. 
América correo aéreo: 7.000 ptas. 


Pe 


O Nimero Dos 


Kar Eicrarés. Violent Femmes. 

s=eS. Nativos. Barracudas. Sterling 
des". Squeeze, Captain Besfheart. 
Jertos Gabinete 


Ayders. Madness Trash Movies, Chis 
je Strummer. HardCore Callormiano. 
Erotismo Y Rock (1.2 parte). Patti 


O Número Tres 
Tom Waits. Erotismo y Rock (23 parte) Hijos 
de Velvet Underground. Hank Wiliems. Dos: 
¡er Nuevo Rock Americano. Smple Minds. 
Sam Shepard. 


D Número Cuatro 
Throbbing Gris, Lloyd Cole. 10 Años de 
Punk. Nomads, Bobby Fuller. Rock Radical 


Vasco, Automóviles y Rock. Dire Straits 
Ricky Nelson. 


D Número Cero 

Psicodelia. John Fagery. Prefab Sprou, 
Foetus. Bruce Springsteen. Mies Davs. Civ 
ad Jacín Garage Sueco, Magazine. Jana: 
han Rlchman, Scientist 


O Número Cinco 

Tom Petty. Doors. Sid Vicious. Julan Cope 
y la Psicodeña. Rebeldes. Erotismo y Rock 
(82 parte) Radio Birdman £ Hoodoo Gurus 
Bo Diduley 


D Número Uno 
Dexys Miónight Runners. Love: Nacha Pop 
Marc Almond. Runeways. Lone Mack. U2 
Mick Devil. John Cale Jesus 8 Mary Chan 
Garage Español 


O Número Seis 

Kngsnases. Johnny Thunders. £ob Dylan 
Rockabily. Rock Cósmico. Jon Lee Hooker 
Sinestro Total. Pop Español de los 60. Alan 
Vega 


Dl Número Ocho 
TexiVex. Elvis Costello. PI Excéntricos del 
Rick. Prety Things. El Ulimo De La Fie. 
¿James Brown. Husker Du. Alex Chiton,Bily 
Riley. Rock Islandés. Standels 


DNómero Nueve 

El timo del Verano. Lydia Lunch. Ro- 
bin Wills, Cine Sangriento. Rap 8. Hip- 
Hop, Motos. George Thorogood. Char- 
les Manson. Su Musi. Elevators. Ra: 
mones. Small Faces. Richard Hel. Fle- 
xidisco: El Ulimo De La Fla 


D Número Diez 

Alex Chien. Fleshtones. 2325. Country Po 
wet. nforme de lo Auténtico. Dr. Feelgad| 
Sky Saxon. Independientes Inglesas. Fuzato 
nes, Clash/Bad. Graham Parker 


O Número Once 

Elvis Presley. Ramones. Novela 
Negra. John Cougar. Flamenco- 
Rock. Back In The USA. The 
Cure. Screamin' Jay Hawkins] 
Nick Cave. Roxy Music. Fee- 
les. 


¿A QUE ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 66? 


Relleria los datos, fotocopia o recorta el cupón y envíalo a RUTA 66 C/ Aribau, 282-284, 08006 Barcelona 
Deseo recibir los números (marca con una X las portadas correspondientes) por 300 ptas. cada uno EXCEPTO el número nueve que es 
doble —e incluye un flexi con tema inédito de El Ultimo De La Fila- y cuesta 425 ptas. (Los gastos de envío corren de nuestra cuenta). El 
iriporte lo haré efectivo mediante: 


Cheque bancario adjunto al portador y barrado 


O Giro Postal N.? 


NOMBRE Y APELLIDOS 


DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA 
TELEFONO 


NOMBRE Y APELUIDOS 


DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA 
TELEFONO 


EE PRODUCTOR 


o 


RUTA 
pisco promociona 
rada sovena [] 33 rpm 
-: ELULTIMO DELA FILA 
orion Hombrecito- 306" 
(ray música OPonet M Garcia) 
ora 


Insurrección 215" 
atra y música M.Carcía, Q-Portet) 
De sul. “Enemigos de lo ajeno” 
(o) Poe > 


AS 


